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campo adentro 

y sin víveres
Esta GACETA está centrada en algunas 

de las actividades que la Universidad des­
pliega en el interior del país. La fecunda 
labor de investigación, docencia y exten­
sión que desarrolla la Estación Experimen­
tal Dr. Mario Cassinoni, de la Facultad 
de Agronomía, se suma, en esta edición, 
a los ciclos de conferencias que cumple 
la Casa de Paysandú, al igual que otros 
centros de divulgación universitaria que 
han brotado por todas partes, y a un ex­
tenso informe de Daniel Vidart acerca de 
la tarea de extensión en la zona de Cara­
guatá, importante botón de muestra de las 
actividades que aproximan, entre sí, a la 
Universidad y a la  más honda y oculta rea­
lidad nacional.

Uno de los caballitos de batalla predi­
lectos de los enemigos de la Universidad 
consiste, precisamente, en acusarla de dar 
la espalda al campo y de vivir encerrada 
en los límites de Montevideo. La Univer­
sidad sería culpable o cómplice de artifi­
cio y traición: flota sobre la realidad y no 
la asume. Curiosamente, son estos mismos 
enemigos quienes sueñan noche y día con 
una intervención capaz de convertir a la 
Universidad en una distante torre de mar­
fil, aislado reducto para el cultivo intelec­
tual de las ELITES, que fabrique profe­
sionales pero que olvide su condición de 
conciencia crítica del país. La experiencia 
de enseñanza secundaria, de la que pro­
fusamente nos ocupamos en esta misma 
GACETA, resulta elocuente en este senti­
do: la interventora se propone crear, a 
través de la inquisición resurrecta, una cul­
tura inculta, ilusoria, aislada de la reali­
dad. Los interventores sólo han cosechado 
fracasos. La Universidad tampoco acepta­
rá, jamás, la mutilación de su destino.

Por cierto que la Universidad no ignora, 
sino que pone en ello el acento, que ella 
misma reproduce las contradicciones de la 
sociedad <¡ue integra. No habitamos un 
oasis, ni lo queremos; la estructura econó­
mico-social del país, cuya crisis ya nadie

discute, margina a grandes masas de la 
población, condena a una mayoría crecien 
te al naufragio y a la pobreza. Montevideo, 
esta cabezota de enano, es el centro del 
país y también, en consecuencia, el cen­
tro de la vida universitaria. Reconocerlo 
no significa admitirlo. La Universidad asu­
me con entusiasmo el papel que le corres­
ponde en el proceso de cambio que el país 
reclama, y es esta responsabilidad la que 
desata los escándalos y las amenazas. Te­
nemos las piernas amputadas. La Univer­
sidad continúa moviéndose de puro mila­
gro: el gobierno ha cortado los víveres a 
la cultura superior y la falta de recursos 
frustra planes y proyectos y reduce a la 
impotencia a sectores fundamentales de la 
vida universitaria.

“Señalemos, ante todo”, dice la declara­
ción de la Asamblea del Claustro, "los da­
ños puramente específicos: abatimiento de 
la investigación, ya comprometida por stts- 
flacos recursos; parálisis de la enseñanza, 
cortada hasta lo intolerable en sus más im­
portantes funciones; depresión de la alta 
cultura nacional: por el creciente desampa­
ro de laboratorios, gabinetes, bibliotecas, 
aulas, así como por la insuficiencia y el 
deterioro de menaje y locales, junto con la 
inevitable postergación de los usuarios, es­
to es, de los valores humanos que dan sen­
tido a hechos y cosas: los profesores y los 
alumnos...” Tero además, hay daños de más 
obvia entidad social, consumados o en 
cierne: la suspensión de las becas, el cie­
rre de los comedores, el estrangulamicnto 
del Hospital de Clínicas. La Universidad 
dedica la mitad de su presupuesto a la sa­
lud, a la formación de médicos y al hos­
pital. Así, “a la lesión tremenda de que es 
víctima la cultura (y con ella el porvenir 
del país, que no quiere el retomo a las 
tolderías), se agrega, entre otros males ya 
enumerados o aún por enumerar, una ca­
lamidad sin precedente: el hundimiento 
del hospital más prestigioso que hayamos 
conocido”.



Poco más de 1000 hectáreas de tierras 
fértiles, una hermosa avenida arbolada, un 
grupo de viviendas sobrias y cómodas, un 
laboratorio: es la Estación Experimental 
“Mario Cassinoni”, el escenario de una de 
las más importantes experiencias universi­
tarias realizadas en toda la historia moder­
na del Uruguay. Allí, 88 estudiantes y al­
gunas decenas de profesores y funcionarios 
están prolongando una singular asociación 
entre la naturaleza y el esfuerzo humano 
iniciada 7 años atrás, cuando el Claustro 
de Agronomía decidió promover un cam­
bio sustancial en la orientación docente de 
la Facultad: dar a la carrera una hasta ese 
momento inexistente base científica, inte­
grando la investigación y los trabajos expe­
rimentales a los cursos teóricos. Basta hoy 
recorrer el predio de la Estación, con su 
imagen clara y abierta, y dialogar con sus 
alumnos y docentes para confirmar que si­
gue adherida a su impulso inicial y admi­
tir que allí, aun con escasos recursos y 
con presupuestos insuficientes, se está ela­
borando algo —o mucho— del futuro na­
cional.

—

La historia comienza en 1962, cuando el 
■Claustro de la Facultad de Agronomía re­
solvió instalar en Paysandú una Estación 
Experimental. Siete objetivos fundamenta­
les presidieron aquella iniciativa:
* desarrollar la carrera agronómica como 

una profesión científica, cuya enseñan­
za y evolución estén basadas en la in­
vestigación agrícola.

* establecer que las tarcas de enseñanza 
superior c investigación científica cons­
tituyen una unidad inseparable, que de­
be ser ejercida simultáneamente.

* formar los cuadros docentes de la Fa­
cultad de Agronomía dando oportuni­
dad a los jóvenes para ingresar a los 
equipos de trubojo y facilitar la reali­
zación de cursos de posgrado en cen­
tros de alto nivel técnico.

• crear un sistema de enseñanza activa 
con participación directa de los estu­
diantes en los trabajos prácticos y en 
los programas de investigación.

• introducir el concepto del trabajo en 
equipo, donde investigadores de dife­
rentes disciplinas colaboran en la solu­
ción de los problemas planteados.

• contribuir al conocimiento de los pro­
blemas del medio rural, de manera de 
desarrollar programas de investigación 
que contribuyan a su solución.

A lvaro Dias. D irector da la  Estación

posibilitar el cumplimiento de uno de 
los fines básicos de la Universidad co­
mo institución educativa, desarrollando 
actividades de extensión en la zona de 
influencia de la Estación Experimental.
Más que un mero plan diagramado a ni­

vel técnico y profesional, esos siete pun­
tos constituyeron, en su momento, el pro­
grama de una revolución que sacudió los 
cimientos de la vieja Facultad de Agrono­
mía. Bases fundamentales de un profundo 
movimiento renovador liderado por los 
sectores estudiantiles y algunos grupos de 
jóvenes docentes, proponían a la Univer­
sidad y al país una nueva imagen para un 
centro de enseñanza afectado a esa altura 
por una progresiva parálisis de su desarro­
llo, acuciado por una crítica aceleración de 
sus urgencias elementales, orientado por 
obsoletas concepciones en materia docen­
te y que —como sublime paradoja para 
Facultad de Agronomía— acusaba, en lo 
relativo a investigación y contacto directo, 
permanente y dinámico con el medio rural 
y la realidad agronómica del país, sus dé­
ficits más agudos y notorios.

Ese catálogo de insuficiencias y erróneas 
concepciones, había alimentado, durante 
décadas, un mito peligroso: la carrertl 
agronómica se veía como una actividad 
práctica, para la cual bastaba conocer lo 
que se hacía corrientemente en el país en 
ese campo, desdeñándose en los hechos 
las exigencias de una formación científica 
sistematizada y rigurosa.

El signo mas visible de ese vicio de 
orientación fue, hasta 1963, la suicida ten­
dencia de la Facultad a enclaustrar a los 
estudiantes dentro del perímetro de la an­
tigua casona de Sayago: toda la experi­
mentación de campo, todos los escasos, li­
mitados y superficiales esbozos de integrar 
lo teórico con lo práctica de abrir puer­
tas anchas a la investigación, se limituban 
a rápidas visitas a establecimientos de pro-
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ductores ubicados eu las proximidades de 
Montevideo.

“Eran —dicen boy algunos profesionales 
recordando aquellas experiencias— las úni­

cas oportunidades que teníamos para in­
tentar una práctica mínima sobre la reali­
dad concreta de nuestro país. Estudiar 
Agronomía en esas condiciones era como 
hacer un guiso de liebre sin liebre”.

Más todavía: la propia composición del 
cuerpo docente agravaba ese cuadro de 
limitaciones. Los profesores constituían un 
grupo de funcionarios externos que sólo 
dictaban clases teóricas tres veces por se­
mana para volver luego a la plácida ruti­
na del Ministerio de Ganadería y Agricul­
tura o a sus absorbentes tareas en la acti­
vidad privada. Un sistema de enseñanza 
torpemente planificado e invadido por los 
más conocidos vicios de la burocratización 
conspiraba, paralelamente, contra las ini­
ciativas de algunos inquietos: la ausencia 
de condiciones para consolidar a nivel do­
cente un esquema de dedicación plena, 
impedía que se promovieran programas de 
investigación y práctica al nivel requerido 
por la carrera.

Esas carencias solían culminar en extre­
mos absurdos: los motivos presupuéstales 
de siempre, ampliamente favorecidos por 
toda una arcaica concepción de lo que de­
bía ser la carrera agronómica, impedía a 
los profesores formar discípulos en sus dis­
ciplinas y no existia equipo de recambio 
adecuado para la tarea docente; cuando 
un profesor se jubilaba no era fácil en­
contrar candidato capacitado para' cubrir 
la vacante.

Aplastada bajo el peso de increíbles in­
suficiencias materiales, la Facultad de 
Agronomía debió refugiarse en una suici­
da actitud de quietismo, que cuestionaba 
irremediablemente su propia existencia co­
mo unidad técnica y docente gravitante 
en un país de economía asentada exclusi­

vamente sobre la producción agrícola-ga­
nadera.

No obstante, y como suele suceder, de 
las mismas entrañas de esa crisis habría 
de surgir el esfuerzo que detonó el gran 
cambio: cuando el 18 de Julio de 1963 se 
instaló en Paysandú —la Estación Experi­
mental— cumpliéndose así la resolución 
adoptada por el Claustro 13 meses antes— 
la Facultad de Agronomía inició una nue­
va era.

«  HACIA EL GRAN CAMBIO

Fue precisamente de aquel agobiante 
inventario de frustraciones y carencias que 
pautaba la realidad de la Facultad de don­
de surgieron los obstáculos más sólidos que 
tuvo que sortear el grupo de iniciadores 
de la Estación Experimental Mario Cassi- 
noni.

Creada para conjugar los tres términos 
inseparables de la enseñanza de la Agro­
nomía —docencia, investigación y exten­
sión— el nuevo centro sólo contaba en 
aquel invierno de hace siete años con la 
onerosa herencia de limitaciones que le 
ofrecía una Facultad en crisis. El déficit 
de recursos y equipos fue solamente un 
extremo menor de ese balance inicial; las 
arcaicas concepciones que durante dece­
nios habían frecuentado la Facultad convo­
caban dos enemigos mucho más temibles 
para la Estación Experimental: la inexis­
tencia de una tradición científica que sir­
viera de base para los programas de in­
vestigación y la insuficiencia —cualitativa 
y cuantitativa— de un cuerpo docente que 
no se adecuaba a las nuevas orientacio­
nes.

“Fue necesario improvisar”, admite hoy 
Alvaro Díaz, Director de la Estación Ex­
perimental. “En la Facultad no existía ba­
se suficiente para desarrollar los progra­
mas de investigación y práctica que se 
propuso la Estación. No se había estudia­
do nunca suficientemente los recursos de 
nuestro país ni la posibilidad de creación 
o de aplicación de técnica agrícola para 
la realidad nacional. Por ello, a partir del 
núcleo inicial que vino a la Estación, hu­
bo que hacer en primer lugar una polí­
tica de formación de docentes, que im­
plicó iniciar, con lo que teníamos y como 
podíamos, trabajos de investigación; lue­
go, fue necesario enviar esos docentes

—todos muy jóvenes— a) exterior, para 
que se formaran en centros científicos de 
buen nivel y regresaran luego a volcar 
aquí sus conocimientos. Actualmente, más
del 60 %  de los profesores de la Estación 
Experimental han hecho experiencias de 
formación en el exterior, especialmente en 
Australia, Suecia, Estados Unidos, Inglate
rra y Francia”.

•  UNA NUEVA CONCEPCION

Un cambio tan radical permitió que en 
sólo 5 años se superarn el promedio de ca­
pacidad técnica y profesional alcanzado en 
todo el proceso anterior al surgimiento de 
la Estación Experimental: unánimemente, 
hoy todos reconocen que el cuerpo docen­
te actual es el mejor que se haya conocido 
nunca desde que se fundó la Facultad.

La investigación dejó de ser una dama 
esquiva: proyectos y programas de todo 
tipo comenzaron a cumplirse a ritmo casi 
afiebrado, diagramándose una serie de tra­
bajos de experimentación y de integración 
teórico-práctica que hasta 1963 sólo habi­
taban las más acariciadas utopías de los 
estudiantes y profesores de la vieja Facul­
tad. En este rubro —fundamental en la 
actividad de la Estación Experimental— 
no se han omitido campos en base a un 
trabajo de amplias proyecciones cuyo de­
talle, que completa un casi interminable 
inventario, abarca estudios de singular 
trascendencia para el desarrollo de la téc­
nica agrícola y ganadera del país:

• producción de carnes;
• producción de lanas (calidad y can­

tidad);
• mejoramiento genético, ensayos va- 

rietales y épocas de siembra en trigo, 
lino, remolacha azucarera, girasol, 
maíz y sorgos graníferos;

• ensayos de rotaciones para agricultu­
ra y para ganadería;

• ensayos de distintas densidades de 
siembra;

• influencia de niveles nutricionales y 
otros factores sobre el comportamien­
to productivo y reproductivo de los 
bovinos de carne;

• cría de temeros Holando con susti­
tutos de la leche;

• ensayos de fertilización en trigo y re­
molacha azucarera;

•  cereales y cultivos industriales.

Por un convenio celebrado con el Plan 
Agropecuario y el Centro de Investigacio­
nes Agrícolas "Alberto Boerger”, se em­
prendió un análisis integral sobre aspectos 
geológicos de la zona, ampliándose las ta­
reas de investigación, además, con estudios 
sobre aguas subterráneas, utilización de 
suelos superficiales para la producción de 
pasturas durante el período otoño-inviemo- 
primavera, utilización de suelos profundos 
para la producción de forraje en verano 
y estudios agro-climatológicos.

Paralelamente, comenzó a funcionar un 
Servicio de Extensión orientado a cubrir 
otro déficit de la vieja Facultad: el con­
tacto directo con el medio circundante.

De acuerdo a los programas estructura­
dos por el Servicio de Extensión se plan­
tearon las siguientes líneas de trabajo:

• Estudio de la situación social-econó- 
mico-física y comienzo del trabajo de 
extensión en la Colonia Guaviyú 
(Quebracho), Colonia 19 de Abril (Es­
tación Porvenir), Colonia Cangué y 
Young.

•  Cooperación con la Comisión Depar­
tamental de Lucha contra la Ilidati- 
dosis, la Comisión Nacional de lucha 
contra la Aftosa y el Centro de Mi­
siones Socio-Pedagógicas.



* Adiestramiento de estudiantes de Ex­
tensión y

• Cursillos poru productores de la zo­
na.

Los cursillos para productores gravitan 
fundamentalmente en la labor de renova­
ción de las viejas concepciones emprendi­
das por la Estación Experimental.

“En 1967 —historia Alvaro Díaz— se 
inició esa actividad con cursillos sobre la­
nas; en el 68 sobre sucios; en el 69 sobre 
carnes y este año sobre trigo. En los cur­
sillos se pone al día un tema agrario in­
cluyendo las partes técnicas y económicas. 
Los productores que asisten a los cursi­
llos —que alcanzan una duración prome­
dio de 7 días— quedan durante esc lapso 
viviendo en la Estación, de forma que los 
beneficios del internado, de que gozan los 
estudiantes, se extienden también a ellos. 
En esos 7 días reciben una puesta al día 
sobre un tema determinado, con discusión 
libre posterior, culminando todo con una 
mesa redunda a la que asisten también es­
tudiantes de la Estación, docentes, dele­
gados de los obreros vincidados al sector 
de producción enfocado en el cursillo y 
técnicos de la actividad oficial y privada”.

Díaz no oculta su entusiasmo cuando 
realiza el balance de esa experiencia: "Es­
te es un tipo de actividad de extensión 
que lia resultado ampliamente exitosa. 
Asisten productores de todos los departa­
mentos del país, demostrándose así el enor­
me interés que promueve” .

•  A LA BUSQUEDA DE LA 
REALIDAD

’ Esa política se amplía con la instalación 
- de algunos ensayos experimentales en pre­

dios de productores.
Según explica Carlos Fucks, profesor del 

Servicio de Extensión, ése "es un tra­
bajo directo en las áreas ubicadas dentro 
de los 90 kilómetros del radio de influen­
cia de la Estación. En predios de produc­
tores ubicamos diversos ensayos (fertiliza­
ción, praderas, trigo, etc.). Ello permite 
que los productores observen, junto a los 
docentes y estudiantes, el desarrollo de los 
proyectos y de los trabajos que se realizan 
y participen luego de las reuniones que se 
organizan para hacer la revisión de los en­
sayos y discutir sus resultados. De esa ma­
nera se logra una vinculación, una relación 
fluida y fácil con el grupo de producto­
res, que culmina cuando éstos colaboran, 
posteriormente y en base a esa experien­
cia práctica, en las propias tareas docen­
tes de la Estación en ese rubro”.

Desde el punto de vista estrictamente 
experimental, esa actividad reporta una 
ventaja adicional: permite a los estudian­
tes y docentes de la Estación hacer ven­
tajosas experiencias sobre condiciones di­
ferentes de suelos y climas.

Ese conjunto de tareas adquiere espe­
cial significado en función de un sistema 
recientemente implantado y por el cual se 
modifican en profundidad anteriores con­
ceptos en materia de enseñanza y de con­
tacto directo con el medio.

Es Alvaro Díaz quien subraya los linca­
mientos fundamentales del nuevo esque­
ma: "Este año —dice— estamos intentan­
do montar aquí un sistema diferente de 
enseñanza, usando al máximo las posibili­
dades que brinda el sistema de internado 
y la dedicación total del cuerpo docente, 
procurando poner al estudiantado —pro­
cedente en un 50 % de las ciudades y no 
del campo— a tono con una realidad del 
país diferente a lu (pie conoce. Trndicio- 
nalmcnte, cuando los alumnos llegaban, 
comenzaban u recibir clases teóricas y 
prácticas cu las distintas disciplinas. Este 
uño hemos invertido las cosas y empeza­

mos por distribuir a los estudiantes en 
predios de productores, en general colo­
nias rurales. Así, apenas llcgun, los mu­
chachos renlizan una experiencia de con­
vivencia con familias de productores, que 
se prolonga por una semana. Con esto pre­
tendemos (pie el estudiante, a través de 
esa experiencia de carácter individual, se 
motive directamente con una serie de pro­
blemas que encuentra en el medio rural, 
sean técnicos, sociales o económicos, antes 
de recibir sus clases teóricas”.

Diaz señala otro aspecto: "en la prácti­
ca, en la realidad, las situaciones se pre­
sentan en forma de problemas complejos. 
Lu experiencia directa en un predio, en­
tonces, enseña al estudiante que los dis­
tintos temas que frecuenta por separado 
en el aula se dan integrados en una mis­
ma unidad de explotación, en una misma 
unidad de problemas”.

Ramón Gambetta, Jefe de Operaciones 
de la Estación Experimental, vincula ese 
extremo con otra innovación introducida 
en el sistema de enseñanza por los docen­
tes del centro de Páysandú: el taller, una 
nueva actividad que en alguna medida 
puede considerarse análoga a la que se 
lleva a cabo en la Facultad de Arquitec­
tura.

“El trabajo de taller —dice Gambetta— 
tendrá como objetivo la visualización glo­
bal de los problemas agrícolas mediante 
el estudio de zonas y de la determinación 
de posibles sistemas de producciones pa­
ra esas regiones. Incluirá la estadía de los 
estudiantes en predios de productores y 
continuará con una actividad formal de 4 
horas semanales. A partir de esa experien­
cia directa los estudiantes discutirán lue­
go, con los docentes, los resultados obte­
nidos y considerarán, en conjunto, los da­
tos reunidos”.

Ambas instancias —residencias en pre­
dios de productores y taller— tienen para 
Gambetta y para Diaz especial trascenden­
cia: "A través de ellas se va a discutir la 
realidad de cada predio y zona estudiada 
y luego, a partir de los datos que se obtie­
nen del área —procesados por el grupo 
de Extensión y Sociología de la Escuela— 
se generalizaran los problemas que el es­
tudiante vio, en el contexto de un pano­
rama más general”.

"La ¡dea —subraya Díaz— es que haya 
paralelamente a los cursos teóricos una

instancia de discusión global que posibi­
lite a los estudiantes a participar de una 
manera activa junto con los docentes en 
In dilucidación de los problemas. Y, so­
bre todo, que integren conocimientos téc­
nicos en un contexto social y económico 
y que planteen hipótesis de cambio para 
la situación que han analizado. Pretende­
mos de esta manera que la enseñanza se 
integre y se motive directamente por la 
realidad y a la vez se haga para el cambio, 
es decir: planteándose cómo deben ser las 
cosas y no sólo cómo son”.

La eliminación de la clase-conferencia, 
completa ese renovado esquema de ense­
ñanza: los docentes preparan informes so­
bre los temas que enfocarán en sus cla­
ses; esos resúmenes son entregados a los 
estudiantes antes de la clase teórica, de 
manera que dispongan de una información 
básica antes de entrar al salón. “De esa 
forma —dice Díaz— se procura que el do­
cente, en lugar de ser la persona que tras­
mite conocimientos a un alumnado pasivo 
(pie toma apuntes, se transforme en uno 
más, que sabe algo más, pero uno más, al 
fin y al cabo, que está discutiendo un te­
ma con un grupo que no va a clase sin nin­
guna información sino que ya leyó algo y 
asiste simplemente para discutir el tema”.

En definitiva, para Díaz, Gambetta y 
Fucks se trata de instrumentar dos prin­
cipios fundamentales: el de la motivación 
y el de la participación directa de los es­
tudiantes en el acto docente.

Toda esa formidable actividad, comple­
mentada con excursiones, seminarios, pu­
blicaciones y trazados prácticos (sólo en 
el rubro Producción Vegetal los alumnos 
deben realizar 14 tipos diversos de esa 
clase de tareas) se cumple en un predio 
de poco más de 1.000 hectáreas, ubicado 
a escasos seis kilómetros del centro de 
Paysandú.

En sus 7 años de existencia la Estación 
Experimental ha logrado superar el grrt—

(Pasa a la página slgulanla.)



(Viene de le  página anterior.)

ve déficit que en lo relativo a equipos y 
material docente presidió su nacimiento: 
^n ese lapso, el esfuerzo combinado de es­
tudiantes y docentes logró dotar al centro 
de biblioteca, laboratorios, una pequeña 
impresora —en la que edita folletos de di­
vulgación y trabajos de alto nivel técni­
co— comedor, tambo y taller de carpin­
tería.

Asisten a la Estación Experimental los 
estudiantes de Agronomía que han apro­
bado los tres años iniciales del curso bá­
sico. Cuando los alumnos de la Facultad 
cumplen ese primer ciclo deben optar por 
una de estas tres orientaciones: agrícola- 
ganadera (que es la que se cumple en 
Paysandú), granjera —que se lleva a cabo 
en Montevideo y Salto— y horticultura, 
que se desarrolla sólo en Montevideo. El 
80 % de los alumnos que terminan los tres 
primeros años de Agronomía optan por ir 
a la Estación Experimental; esa preferen­
cia se explica —a juicio de los docentes 
de la Estación— por las mejores posibili­
dades que el centro de Paysandú ofrece en 
materia de investigación y aprovechamien­
to de los cursos.

En este aspecto se destaca un hecho 
fundamental: el sistema de internado per­
mite al estudiante asimilar permanente­
mente los conocimientos, no sólo en el ins­
tante en que se dicta la clase sino a lo lar­
go de su convivencia con el personal do­
cente y a través de las discusiones que los 
alumnos realizan casi a diario luego de las 
clases. Por otra parte, subraya Díaz: “El 
estudiantado reconoce unánimemente que 
el sistema de internado permite realizar 
una experiencia muy importante en lo que 
tiene que ver con la propia formación hu­
mana: aprender a convivir con un grupo 
de compañeros, compartir problemas de

todo tipo. 1, además, realizar esa experien­
cia directamente en el medio agrario”.

Esos extremos se traducen en un cons­
tante aumento de la población estudiantil 
de la Estación Experimental: 30 alumnos 
en 1967; 50 un año más tarde; 64 en el 
período lectivo correspondiente a 1969 y 
un total de 88 en este año.

Para atender ese constante incremento 
se han remodelado las viejas viviendas de 
la Estación y se han ampliado comedores 
y salones de clases. El equipamiento ne­
cesario para cursos teóricos y clases prác­
ticas se ha obtenido mediante los recursos 
normales de la Estación y algunos acuer­
dos celebrados con instituciones del exte­
rior: Universidad de Iowa (Estados Uni­
dos), a través de un convenio para un pro­
yecto de Producción Animal y Suelos que 
reportó a la Estación ayuda en equipos y 
becas; Institut Nationale de la Recbcrche 
Afixonomique (Francia), para un trabajo 
sobre remolacha azucarera para el cual 
el 1NRA aportó material bibliográfico, 
equipos, becas y asistencia técnica e insti­
tutos especializados del gobierno de Oran 
Bretaña, que aportaron materiales y becas 
para cursos de posgrado. Una empresa 
nacional —COPARROZ, de Tacuarem­
bó— celebró también un acuerdo similar 
con la Estación, ya finalizado.

Actualmente, se encuentran cumplién­
dose otros acuerdos similares con la Uni­
versidad de Leipzig (para un proyecto so­
bre cereales), el Fondo Especial de las Na­
ciones Unidas (5 proyectos) y el gobierno 
de Holanda (lechería).

Sobre el convenio que se negocia con la 
FAO, Díaz subraya algunos aspectos que 
entiende deben plantearse a los medios 
universitarios, en razón de la polémica 
que esas gestiones detonaron en su mo­
mento: "El convenio —dice— se comen­
zó a tramitar en 1961, cuando la Facultad 
era otra, en el sentido de que aún no ha­
bía sufrido la transformación que signifi­
có crear la Estación. Durante muchos años 
la Facultad discutió el convenio y no acep­
tó las condiciones que FAO trató de im­
ponerle, por considerarlas totalmente ina­
decuadas. Esas condiciones pretendían que 
la Facultad debía concentrar toda su ac­
tividad en Montevideo y no realizar lo 
que la FAO llamaba experimentación apli­
cada, dejando todo eso en manos del Mi­

nisterio de Ganadería. I.a Facultad no
neeptó y por ello el convenio no se apro­
bó. En ese sentido la Facultad estimó que 
la enseñanza superior que impartía hacia 
indispensable que se realizaran tareas de 
experimentación paralelamente a las cla­
ses teóricas, en el entendido que esa acti­
vidad era un fin en sí mismo de la Fa­
cultad, totalmente irrcnunciablc, por lo 
que podía aportar como trnbajo universi­
tario creador y por lo que implicaba como 
relación con el medio rural. Sólo cuando 
la delegación de la FAO en Montevideo 
fue sustituida y la nueva aceptó la situa­
ción actual de la Facultad retirando esas 
condiciones inaceptables, se crearon las 
condiciones para aceptar el convenio. Es 
de destacar —subraya Díaz— que otros 
artículos, tales como los que insinuaban 
una cierta limitación al estudiantado de 
Agronomía para mantener un equilibrio 
entre el número de estudiantes y el de do­
centes, también lian sido retirados del con­
venio”.

•  LAS LUCES Y LAS SOMBRAS

Por supuesto, esta historia tiene también 
otros aspectos menos gratos. Tratándose 
de un organismo universitario no es nece­
sario indagar mucho para detectar dónde 
se esconde el enemigo número uno de la 
Estación Experimental: como el gobierno 
no paga a la Universidad lo que debe, la 
Estación Experimental, obviamente supe­
ditada a las alzas y bajas del presupuesto 
universitario, está afectada por un grave 
deterioro económico y presupuestal. El 
año pasado, de un presupuesto teórico asig­
nado de $ 15:856.000 el Ministerio de EcoJ 
nomia y Finanzas entregó para la Estación 
menos de un millón de pesos en efectivo 
y poco más de 200.000 en cheques com­
pensatorios. La deuda que mantiene el Mi­
nisterio con la Estación supera, hoy, los 
14 millones de pesos. Por supuesto, este 
no es un hecho aislado. Por el contrario, 
se repite para todo el sector Universitario 
y para la Facultad de Agronomía significa 
la culminación de un largo proceso de in­
volución: en 1963 —año en el que se fun­
dó la Estación— a la Facultad de Agro­
nomía le correspondió un porcentaje del 
7.6 % sobre los rubros totales otorgados 
por el gobierno a la Universidad; en 1969 
esa participación descendió a un 5.9 %.

¿Cómo sobrevive la Estación Experi­
mental, obligada a grandes desembolsos en 
razón de los altos costos de las tareas de 
investigación y experimentación? Vive de 
lo que sus propios estudiantes y docentes 
producen: de la venta de los subproductos 
de la investigación y de lo que se produce 
directamente en la Estación. Es decir: tri­
go, remolacha, lana, carne, leche y gana­
do convertidos en artículos de comercia­
lización, que permite superar las dificulta­
des más angustiosas y reinvertir, incluso, 
en los gastos de funcionamiento del centro.

Ese es también un esfuerzo ignorado, 
que posibilita, pese a la indiferencia ofi­
cial, mantener en actividad un centro de 
enseñanza fundamental para que la Facul­
tad de Agronomía pueda desarrollar su 
potencial aptitud para actuar como prota­
gonista dinámico de la realidad nacional 
y propiciar, por la propia índole de su 
función y de su contacto directo con los 
problemas del medio ambiente, la revisión 
de ciertos conceptos técnicos y producti­
vos impuestos en el medio rural. Quizá es­
te extremo sirva, precisamente, para expli­
car por qué la Facultad de Agronomía y 
la Estación Experimental de Paysandú re­
ciben cada vez menos apoyo del gobierno.

Ettore Pierri



casa de la Universidad en Paysandú

el eco de la población
Cuando la Casa de la Universl 

dad Inició sus actividades en Pay­
sandú —de esto hace ya más de 
un año— únicamente sus Inspira­
dores, creian en la felicidad de la 
Idea.

Todo lo demás eran criticas, si 
contabilizamos el Infame ametra- 
llamiento publicitario que contra 
la Iniciativa y la Universidad, rea­
lizó la “prensa seria" del país.

Sin embargo, 15 meses después 
de inaugurada la Casa, los éxitos 
que sobre la marcha se van cons­
tatando, no sorprenden a nadie.

Ello tiene una razón: sólo mu­
cho tiempo después que la Casa 
habla adquirido su dinámica, la 
mayoría de los “caseros" sandu- 
ceros comprobó que hacía más de 
8 años que la Universidad había 
iniciado los contactos en el inte­
rior del país, con resultados más 
que sorprendentes sobre la capa­
cidad de recepción y las inquie­
tudes potenciales de la Juventud 
de más allá del arroyo Carrasco. 
En efecto; primero a través de las 
denominadas “Jornadas Universi­
tarias” y después con los ciclos se­
manales, la Universidad, durante 
mucho tiempo, renovó la delibera­
ción sobre temas de actualidad y 
simultáneamente propició un pro­
ceso para concretar el contacto 
permanente Universidad—Interior 
lo que por muchas razones —fun­
damentalmente económicas— que­
dó temporalmente frustrado.

Pero las bases habían quedado 
establecidas. Y cuando la "Casa” 
comenzó sus trabajos en Paysan­
dú, se pudo comprobar que, por 
encima de los rosarios que los 
apóstoles del Imperio rezan a dia­
rio en el interior, había allí nece­
sidades reales insatisfechas, que 
cristalizarían en esfuerzo y traba­
jo, apenas se complementaran las 
Inquietudes potenciales largamen­
te frustradas.

Entonces, el trabajo de darle 
característica y forma a la Casa, 
se hizo más accesible. Y poco a 
poco dejó de sorprender la con­
junción de inquietudes que la 
marcha hacía cada vez más am­
plia. Así por lo menos lo entien­
den los fundadores de la Casa, pri­
mera del interior, quienes, a tra­
vés del Ing. Agrónomo Agazzl, 
conversaron largamente con GA 
CETA.

“Sí, la Casa es una espontanei­
dad. Sólo asi podía adquirir la vi­
gencia actual. Sólo así puede ase­
gurársele un futuro inmediato de 
gravitante proyección en Paysan­
dú y todo el Interior del país”. “El 
interior suele hacerse muy árido, 
o mejor muy rutinario, si no se 
invierten inquietudes, si no se dl- 
namlzan Iniciativas. Yo que sé.. . 
si no nos Justificamos colectiva­

mente, corremos riesgos de volver­
nos muy rígidos. Y eso fue un po­
co la base del proceso de la Casa. 
Una iniciativa del único núcleo 
universitario instalado en el inte­
rior .. . ”.

"Nosotros sólo lanzamos la idea; 
lanzamos la Casa al pueblo de Pay­
sandú y fue obsorbida por los sec­
tores más inquietos. Naturalmen 
te, la Casa depende del Consejo 
Central Universitario a través de 
las comisiones de Cultura y Ex­
tensión universitaria. Pero su di­
rección de trabajo, su administra­
ción, es competencia directa de 
una comisión local integrada por 
maestros, por profesores, por uni­
versitarios profesionales de Pay­
sandú, que directamente apoyan y

trabajan esta actividad”.
“La primera etapa estuvo rela­

cionada con los problemas de la 
enseñanza; la primera vinculación 
fue con docentes de la Universi­
dad del Trabajo, de Secundaria y 
con maestros. Se planteó a estos 
sectores un tipo de problemas que 
normalmente escapan a su activi­
dad habitual de los centros de en­
señanza. Problemas que la prensa 
—único medio habitual de infor­
mación— muestra de una forma 
interesada defendiendo a una de 
las partes”.

"Organizamos charlas, conferen­
cias, cursillos, mesas redondas so 
bre todo tipo de temas. Trajimos 
especialistas y jerarquizamos la 
deliberación... y hablamos de to­
do; de problemas sociales, de pro­
blemas específicamente técnicos, 
de política, de todo lo que tuviera 
un interés colectivo”.

“Quisimos cimentar aspectos im­
portantes de la educación, que a 
nivel del interior está dada bási­
camente por Secundaria. Entonces 
realizamos un curso para profeso­
res liceales sobre perfeccionamien- 
to matemático que ha tenido atrac­
tivas proyecciones. También, siem­
pre a nivel educacional, hemos in­
tentado experiencias vivas de gran 
importancia como la participación 
directa de la Casa de la Univer­
sidad en las Misiones Socio-Peda 
gógicas que cumplen los estudian­
tes magisteriales y que son de 
enorme interés práctico. Hay algo 
que no hemos descuidado en este 
año de trabajo y que es la fun­
ción social. Y el logro es muy im­
portante; un hábito. El de que to­

dos han aprendido que esta casa 
está abierta a todas las inquietu 
des para que todos vengan y di­
gan lo que piensan; para que to­
dos escuchen y deliberen sobre lo 
que piensan los demás. Asi, con 
esta base tan amplia hemos he­
cho preciosas reuniones sobre co­
sas tan vastas como el fútbol, el 
problema del Perú, el tango, la co­
mercialización del trigo, el folklo 
re, la producción y comercializa­
ción de la carne ... Hemos habla­
do sobre todo; sobre todo lo que 
ha despertado un interés colec­
tivo”.

“Hay algo muy interesante. Co­
mo experiencia, más que nada. La 
Casa de la Universidad de Pay­
sandú se abrió a todos los secto­
res. Sin embargo, el tiempo nos 
ha enseñado que más que a todos 
los sectores, se abrió a todos los 
problemas. Y eso es importante.

Porque una cosa es decidir que la 
Casa está abierta a todos los sec­
tores y otra es que efectivamente 
vengan todos los sectores. En es­
tos primeros meses vino a la Casa 
la gente de la enseñanza que era 
aquella que estaba más predispues­
ta a este tipo de actividades. Pero 
avalando la realidad, hoy tenemos 
que buscar intencionalmente, que 
lleguen aquí todos los sectores que 
espontáneamente no encontraron 
un motivo real, un motivo efectivo, 
para entablar esta conveniencia. Te 
voy a dar un ejemplo: los secto 
res más marginados, los sectores 
obreros, los sectores de los barrios, 
no tuvieron concurrencia a la Ca­
sa de la Universidad, porque no 
se plantearon problemas que tu­
vieran relación directa con ellos. 
Porque, como esos sectores están 
naturalmente alejados de lo que 
la Universidad como institución 
produce (la Universidad tiene his­
toriadores, economistas, técnicos 
de diverso orden y eso se vuelca 
sólo a una parte de la sociedad), 
no hay motivos específicos para 
que se acerquen a la Universidad. 
Pero la experiencia nos ha ense­
ñado que la Casa puede y debe ser 
el medio que una, que vincule a 
los universitarios con el resto de 
la población”.

¿Qué consecuencia ha traído o 
traerá esa experiencia?

“Los primeros pasos ya están da­
dos. Hemos llegado a los barrios 
organizando, por ejemplo, activi­
dades cinematográficas. Hay una 
comisión que trabaja en cine y 
proyecta regularmente películas 
traídas a Paysandú por la Univer­
sidad (también por intermedio del 
Cine Club de Química), que se ex­
hiben en los barrios, con el apoyo 
de las comisiones vecinales y tam­
bién de las escuelas. Otro paso: 
hemos iniciado contactos a nivel 
obrero. Para ello hemos cumplido 
un cursillo sindical con la presen­
cia de más de 100 delegados de 
todo Paysandú, lo que dice clara­
mente de la receptividad de estos 
sectores al trabajo que ha empren 
dido la Casa de la Universidad.

¿Ese es, entonces, el futuro?
“Si. Cumplidas las primeras eta­

pas; la de formación, la de acer­
camiento.. . Demostrada la impor­
tancia de la actividad de la Casa 
de la Universidad en el interior, 
estudiamos en experiencia, la fór­
mula de concentrar nuevos nive­
les. Dentro de algunos días ya es­
tará integrada la nueva dirección 
y seguramente, al trabajo que in­
sumirán los nuevos campos de ac­
tividad se mantendrá la tarea de 
solidificar lo ya realliado hasta el 
momento”.

Ettore Pierri



Mientras que la imagen del Uruguay 
paradisiaco continúa precipitándose, cada 
vez con mayor velocidad como cumplien­
do con la ley de gravedad, hay otro Uru­
guay que nunca tuvo ni la más remota 
participación en tal imagen, que fue igno­
rado por la descripción optimista.

Aunque —es cierto— de volumen com­
parativamente menor a sus similares de 
otros países latinoamericanos, ese otro 
Uruguay de miseria estuvo allí siempre. 
La crisis sólo lo ensanchó, pero su drama 
es el mismo.

Es el Uruguay de los rancheríos rura­
les, es el Uruguay que la ironía popular 
bautizó como “cantegriles” cuando la ciu­
dad no pudo ocultar su presencia. Es el 
Uruguay marginal.

No parece posible ya escamotear su tra­
tamiento. Está reclamando una explica­
ción para la cual las siguientes líneas sólo 
constituyen algunas consideraciones útiles 
para el armado teórico desde el cual abor­
dar su estudio.

El concepto de marginalidad

Connotado por diversos usos corrientes, 
el de marginalidad es de aquellos concep­
tos cuya utilización en la teoría sociológi­
ca está lejos de haber alcanzado una acep­
ción unívoca.

Hay una acepción corriente en la lite­
ratura técnica, que refiere el fenómeno re­
sultante de pertenencias simultáneas a gru­
pos de distinta normatividad y definición 
cultural, con especial aplicación en el cam­
po de los grupos étnicos de inmigrantes. 
(R. E. PARK, por ej.). Hay otra acepción, 
con que la sociología latinoamericana ha 
recogido el término de la identificación 
vulgar de personas que habitan zonas pe­
riféricas urbanas, con una muy notoria in­
ferioridad de condiciones en el nivel de 
vida y en la participación social y política.

El volúmen y notoriedad impresionante 
de este fenómeno en las grandes ciudades 
latinoamericanas, ha sido la causa por la 
que se ha gestado una inquietud sobre el 
tema, naciendo así una búsqueda de la re­
definición teórica del concepto. Y en ella, 
necesariamente, ha debido considerarse el 
fenómeno en términos más amplios, que 
involucren la similar situación en las áreas 
rurales. Que apunten a la integración de 
la temática y su explicación teórica.

En esta opción, y en procura de sus ob­
jetivos, definimos aquí a la marginalidad 
como la situación social consistente en la 
exclusión de la participación general en 
el sistema, de acuerdo al nivel mínimo ge­
neralizado. Esta participación en el siste­
ma es realmente tal cuando se da en ge­

neral; es decir, tanto con referencia a la 
participación en el mercado de bienes y 
en el de trabajo, como con referencia a la 
participación en cualquier forma de inci­
dencia sobre las decisiones políticas de la 
colectividad.
La marginalidad rural: los "rancheríos” 
en el Uruguay

Esta forma de conceptual izar la margi­
nalidad, supone factores estructurales que 
la provocan. Es el sistema el que exclu­
ye la participación de sectores sociales. Es­
pecíficamente en América Latina, es el ti­
po de cambio social que asumen estas 
áreas en su condición de dependientes, el 
que produce el desencuadre de conside­
rables contingentes humanos.

Las estructuras sociales rurales latino­
americanas, sobreproductoras demográfi­
cas, también marginan el considerable ex­
cedente de mano de obra que producen. 
Su volumen, en incesante incremento, es 
relegado a una supervivencia miserable en 
caseríos rurales aislados. En ellos, sin em­
bargo, se conserva aún un grado de inte­
gración comunitaria. Y suele subsistir, con 
la organización social productiva, el cor­
dón umbilical de una precaria ocupación 
zafral, o el trabajo de algún varón adulto 
de cada núcleo familiar en establecimien­
tos rurales que impiden la residencia fa­
miliar. Por lo menos, ello es así en el ca­
so uruguayo.

Pero desde luego, es en este tipo de 
medios sociales donde las tasas de deso­

cupación alcanzan su más desproporciona­
da expresión.

—0 O0—

Con el alambramiento de los campos, 
entre otros, surge un nuevo personaje ru­
ral uruguayo: el habitante de los "pueblos 
de ratas" o "rancheríos". La estructura 
productiva agropecuaria modernizada, ha 
dejado sin cabida a contingentes humanos 
que terminan por construir sus ranchos en 
pedazos de tierras pobres, en los cuales 
arrastran una existencia de aislamiento y 
pauperismo.

La modernización iniciada por Latorrc 
fue, pues, el punto de partida de la con­
figuración actual de la marginalidad ru­
ral. Se iría incrementando, por el ensan­
chamiento de la brecha entre la poca ca­
pacidad del mercado de trabajo rural y el 
crecimiento demográfico. Y además por la 
paulatina generalización del impedimento 
de la residencia en el establecimiento de 
la familia del peón.

Se ha demostrado (investigación del 
CINAM) que la descripción en términos de 
desintegración, de matriarcalismo y/o pro­
miscuidad, habituales en la literatura an­
terior, no se ajusta a la realidad.

Una subcultura de la no participación 
constituirá la característica fundamental 
de estos poblados. En ellos, pues, se man­
tienen pautas tradicionales y una vida co­
munitaria en la cual se agota su mundo.



MARGINADOS

La marginalidad movilizada

Iz> anterior constituye el primer estadio 
en un proceso que —para cada familia que 
lo vive— puede llegar a durar varias ge­
neraciones. Es un proceso constituido por 
la vía crueis de la miseria que se transita 
desde el desarraigo obligado de un medio 
—el rural, irás o menos tradicional—, ha­
cia la pugna por incorporarse > participar 
de otro nuevo ofrecido como única pers­
pectiva: el medio urbano.

Este proceso desintegrativo produce sus 
efectos sobre quien lo padece. Lleva a re­
nunciar de un mundo del que se es expul­
sado y a renegar de sus pautas. Asume la 
aspiración de una pertenencia y partici­
pación urbana, y migra hacia las ciudades. 
Pero sólo logra un acercamiento. En ella 
queda relegado a su periferia, sin poder 
acceder a su mercado de trabajo, obliga­
do a resolver sus problemas de subsisten­
cia tan precariamente como antes, y em­
pujado a actividades que constituyen sub­
productos de la organización social urba­
na (el hampa, la prostitución, etc.). En el 
mejor de los casos, con un menguado y 
problemático acceso a tareas remuneradas 
ocasionales ("changas”).

Pero el camino es irreversible. Su mar­
co de referencia en lo sucesivo será el 
urbano. Se ha despertado en este migrante 
una aspiración de participación que lo 
constituye en políticamente disponible. Y 
una mera participación simbólica resulta 
más que suficiente vía de enganche.

Esta pugna por participación, hará de 
los "cantegriles" unidades atomizadas y no 
comunidades. En su aislamiento rural cons­
tituía un potencial político latente. Pero 
ahora se pone en disponibilidad activa, se 
ha convertido en potencial político mani­
fiesto. De mero marginal se ha converti­
do en un marginal movilizado.

Y es en la cantera de la movilización 
donde el populismo reclutará su apoyo y 
potencial masivo. Los sistemas políticos 
afrontados a este problema en volumen 
considerable —que no sepan, puedan u 
obstruyan su solución integrativa— ha­
brán minado su consenso y estabilidad. 
Generalmente en beneficio del populismo.

Las dificultades peculiares y las condi­
ciones que lo posibilitarían desbordan aquí 
nuestro tema. Pero parece necesario seña­
lar que, en general, y hasta el presente, 
los movimientos de la izquierda tradicio­
nal cuando han percibido la brecha, han 
fracasado en su intento de trasponerla.

Los "cantegriles”

En términos relativos, el Uruguay fue 
singularmente precoz, en su modernización 
urbana. Las primeras décadas del siglo 
asistieron a una masiva inmigración inter­
nacional, que el país fue encuadrando ur­
banamente en lo fundamental. Y' el im­
pacto inmigratorio, —por entonces mucho 
mayor que el de la migración interna— 
se hizo con singular rapidez integrativa. 
El Batllismo constituyó el instrumento po­
lítico de esa modernización y, a la vez, el 
mecanismo políticamente integrativo. Pa­
ralelamente se desarrolló un tipo muy es­
pecial y atenuado de populismo, aquí tam­
bién integrativo, que "acompañó” al mi­
grante de tierra adentro con cierta simbo- 
logía de sus pautas tradicionales. Herrera 
fue el caudillo que lo encamó. "Sobretodo” 
y "poncho" vienen a constituirse en las 
respectivas formas simbólicas de las divi­
sas partidarias en el presente siglo.

El empuje estatista, la ampliación del 
mercado de trabajo en los servicios, el pe­
so decisivo de los inmigrantes y la regula­
ridad del proceso de migración interna, 
facilitaron la tarea de los mecanismos de 
integración. Todo siempre financiado por 
una ganadería de exportación que las cir­
cunstancias externas favorables mantuvie­
ron a un nivel de buena remuneración.

La marginalidad movilizada urbana en 
relación a la de otros países latinoamerica­
nos, fue —pues— realmente mínima.

El segundo empuje modemizador, con 
arranque visible en los primeros años de 
la década del cuarenta, respondió a la lla­
mada “industrialización por sustitución de 
importaciones". Ahora su reclutamiento 
fue de migración interna.

Aunque la estructura de oportunidades

tuvo un brusco ensanchamiento, la corrien­
te (pie promoverá la iba a exceder. Mu­
cho más cuando el proceso comenzó a per­
der su impulso. Sin que llegara a adquirir 
el volumen y las dimensiones que en otros 
países latinoamericanos, ahora sí se ensan­
charon los cinturones de miseria urbanos. 
Baldíos y suburbios montevideanos comen­
zaron a llenarse de "cantegriles". La mi­
gración fue masiva y los instrumentos po­
líticos integrativos —de considerable efi­
cacia anterior— habían comenzado a per­
derla. El estancamiento económico emer­
gente a mediados de la década del cin­
cuenta hizo el resto.

Hoy, lo previsible, es la rápida progre­
sión de este tipo de marginalidad. Como 
en muchas otras cosas, avanzamos veloz­
mente hacia la eliminación de las diferen­
cias cuantitativas del fenómeno con sus si­
nrilares del resto de América Latina.

¿Un ejército de reserva?
La marginalidad que hemos venido con­

siderando, presente en las sociedades de­
pendientes contemporáneas, ¿tiene alguna 
relación con lo que MARX llamó el "ejér­
cito de reserva”? NUN los reconoce como 
fenómenos diferentes.

El "ejército de reserva", en MARX, for­
ma parte del sistema productivo y es re­
querido por él; juega un papel a favor de 
la explotación en el mercado de trabajo. 
Nuestra marginalidad no sólo no es reque­
rida por el sistema a nivel nacional, sino 
que constituye una de las más serias ame­
nazas a su estabilidad. Subproducto de la 
dependencia, y no meramente del merca­
do local, la marginalidad movilizada es ine­
quívoca fuente de potenciales conflictivos.

Alfredo Errandonea



La Universidad sale 
al interior

Daniel Vidarfc

C A R A G U A T Á

m arginalità, miseria,

La Universidad uruguaya, al igual que las 
demás universidades latinoamericanas de 
nuestro tiempo, ha roto el grillete que la 
aprisionaba al academismo retórico, a la 
contemplación aristocrática de la vida en 
torno a la torre de marfil de las bibliote­
cas, a las enajenaciones múltiples del as­
falto urbano. Hoy se sacude el polvo de los 
viejos libros y sale en busca de los hom­
bres y escenarios mediterráneos; fabrica su 
teoría al filo de la praxis de nuestras rea­
lidades; le ofrece a los estudiantes en la 
medida de sus parvas posibilidades finan­
cieras, el viviente laboratorio de los cam­
pos. los suburbios, los pueblos rurales, y de 
este modo inscribe lo comarcal en lo na­
cional y lo nacional en lo universal. La 
universitas clásica, sinónimo de universa­
lidad abstracta de conocimientos, impedía 
con su lastre cultural de segunda mano el 
acceso a las singularidades paisajísticas y 
humanas de la tierra adentro, zona reser­
vada a las inquietudes cotidianas de los 
hombres de acción, a las giras electorales 
de los políticos y al folklorismo más o me­
nos auténtico de los escritores costumbris­
tas. Nuestra actual universitas tiene senti­
do militante; quiere instrumentar el ingre­
so del Uruguay a la modernidad tecnoló­
gica y a la Justicia social mediante una to­
ma reciproca de conciencia entre pueblo y 
Universidad, haciendo que ésta se ponga 
al servicio del pueblo y tratando, a la vez, 
que el pueblo pueda expresarse por medio 
de la Universidad. Fruto de esta nueva ac­
titud son las tareas emprendidas por el 
Departamento de Extensión Universitaria, 
cuya actividad en Tacuarembó, centrada 
en la zona de Caraguatá, reseñaremos en 
este informe.

Durante el mes de mayo, en la semana 
comprendida entre los días 10 y 17, un nu­
meroso grupo de técnicos y estudiantes se 
trasladó a la zona de Caraguatá, a los efec­
tos de vincular la Universidad con uno de 
los medios rurales más afectados por el 
subdesarrollo, el aislamiento geográfico y 
socio-cultural y las secuelas derivadas de 
la enfermedad, la ignorancia y la explota­
ción del hombre por el hombre.

El resultado de sus trabajos será anali­
zado en el presente artículo según los da­
tos proporcionados por el Departamento de 
Extensión Universitaria, los equipos de es­
tudio y las observaciones de quien esto es­
cribe, participante en las jornadas de Ca­
raguatá en calidad de profesor de la Uni­
versidad encargado de ofrecer una charla 
a los pobladores de la Cruz de los Caminos. 
Se han manejado, además, anteriores es­
tudios sobre la zona y la versión grabada 
proporcionada por los miembros de la Cá­
tedra de Higiene, el Instituto de Psicología, 
la Escuela de Dietistas y la Escuela Univer­
sitaria de Servicio Social que intervinieron 
en la experiencia.

Caraguatá en el espacio

La zona escogida por la Universidad pa­
ra efectuar los trabajos de campo se halla 
al este del departamento de Tacuarembó. 
Bajas cuchillas, cerrezuelos mochos y pe­
nillanuras sedimentarias largamente ero­
sionadas por las corrientes de agua alter­
nan con llanuras monótonas, bajíos are­
nosos y algunos pantanos que como los de 
los Pájaros y Turupi concentran en sus 
pajonales y maciegas miles de aves zancu­
das, entre las cuales se destaca la belleza 
de las espátulas o garzas rosadas. Pobla­
dos como Las Arenas, Las Toscas y La Hu­
medad dan cuenta de las características de 
estos grandes fondos de cubeta orogràfica 
donde, entre las soledades de la geografía 
y un risueño mar de pastos negrean, a ve­
ces separados por distancias telescópicas, 
los rancheríos achaparrados en los pasos 
de los arroyos, encogidos al pie de los ce­
rros áridos, emboscados a la vera de los 
caminos que parecen no ir a ninguna par­
te.

Las secciones judiciales en las cuales se 
trabajó desbordaban la comarca de Cara­
guatá propiamente dicha pues abarcaban el 
polígono oriental del departamento, al este 
del arroyo Yaguarí y el río Tacuarembó,

cubriendo parte de la 7? sección y la tota­
lidad de las secciones 8o, 12a y 13a. En di­
cha superficie existe una población apro­
ximada de 10.300 habitantes y un porcen­
taje de 3 seres humanos por km.2. No obs­
tante, hay parajes en los que esta propor­
ción desciende vertiginosamente: una fu­
ga rural, la landflucht de los sociólogos ale­
manes, siempre constante y cada vez más 
pronunciada, ha desertizado los campos, de­
jándolos vacíos de hombres. Existen así 
rancheríos casi semejantes a los pueblos 
fantasmas del viejo Oeste de los EE.UU. y 
centenares de taperas abandonadas, cuyas 
excrecencias edilicias en la verde piel del 
planeta son el trasunto de antiguas y eter­
nas miserias lugareñas.

Sin embargo, todas estas comarcas amor­
tajadas por la soledad y destinadas por 
la historia económica de la Banda Orien­
tal a ser una gran despensa ganadera —don­
de la estancia aplaca su hambre de espa­
cio— constituyen una zona de vastas po­
sibilidades agrícolas. Según un análisis de 
los suelos y las potencialidades agrológi- 
cas, efectuado en 1944 por el Ing. Crisólogo 
Brotos, las áreas aptas para la labranza se 
dividen del siguiente modo: campos típi­
camente cerealeros, especiales para la siem­
bra de trigo, de fácil laboreo y gran re­
sistencia para la sequía (45.000 hás.); tie­
rras ocupadas por bañados, absolutamente 
inútiles para su labranza (10.000 hás.); 
campos excepcionalmente aptos para la ce­
bada cervecera (13 000 hás.); tierras in­
dicadas para el cultivo de papas y trigo, 
susceptibles a la sequía (20.000 hás.); tie­
rras buenas para cereales, en especial tri­
go y avena (15.000 hás.); arenales, capa­
ces de ser cultivados por árboles madera­
bles (40.000 hás); zona buena para cultivo 
de trigo y avenales de corte, excelente pa­
ra cebada cervecera (30.000 hás.). Esta 
perspectiva, que algún día los orientales 
convertiremos en realidad, señala las po­
sibilidades que actualmente —no obstante 
las penurias tecnológicas y el problema de 
las vías de comunicación— se expresan en 
la calidad de los cultivos de papas y bo­
niatos que otorgan a la zona una prover­

bial aptitud y son, casi siempre, el común 
denominador de la comida del pobre.

Las capacidades agrícolas de la zona, ma­
lamente explotadas, han propiciado, como 
contrapartida de los latifundios ganaderos, 
la aparición de minifundios destinados al 
monocultivo chacarero. Y de este modo, 
entre el extremo dilatado de la gran es­
tancia y el extremo enjuto del parvifun- 
dio agrícola, medra una población que se 
agrupa en unos 80 rancheríos, algunos muy 
pequeños y otros mayores, donde residen 
entre 8.000 y 9.000 seres humanos, cuya 
mitad, por lo menos, linda con el nivel 
de la estricta supervivencia.

El p ro to tip o  do la  n iños: d e sn u tric ió n  y raquitismo.
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frustración

C araguatá  en el tiem po

La zona de Caraguatá fue puesta en el 
tapete hace muchos lustros ya —a partir 
de 1936— por los estudios realizados en ella 
por una maestra rural, la actual senadoru 
de la República doña Elsa Fernández, y un 
médico rural, el Dr. Juan A. Borges. Es 
bueno volver a hojear estos añejos pa­
peles. Aunque el status de sus autores ha 
cambiado, la condición infrahumana de los 
habitantes de Caraguatá es la misma, de­
mostrando así que en este bienhadado país, 
que hoy las vestales y cancerberos de la 
democracia quieren defender de los delin­
cuentes que piden patria para todos o pa­
tria para nadie, sólo unos pocos salen a 
flote y los más quedan fondeados en el 
limo de la miseria y la frustración.

En un trabajo titulado “Estudio socio- 
gráfico de Caraguatá” (1944) los aludidos 
maestra y médico rurales presentan el es­
cenario y los personajes de este drama 
perpetuo que se desarrolla en el área, don­
de la ganadería celebra su jubileo y cuyos 
fastos anuales transcurren en el Prado, en­
tre los testículos de los toros y las mini­
faldas de sus elegantes si que espirituales 
propietarias. No hay diferencias con la rea­
lidad de hogaño; se trata de una fideli­
dad tradlcionalista que verdaderamente 
conmueve; "Caraguatá es lo mismo —ex­
presaban Elsa Fernández y Juan M. Bor­
ges— que muchas zonas norteñas que una 
vez definimos así: campo, riqueza de bes­
tias, miseria de hombres. Latifundio, mo­
nocultivo, empirismo, anafabetlsmo, dolor 
sin esperanzas del campesino depauperado. 
Juntemos este dolor suelto y nos dará es­
tas estampas:

*‘a) Una chacra de una, dos y hasta tres 
cuadras —de suelo empobrecido— contra la 
que vienen cebándose sequía, saltona e lso- 
ca cuando no la voracidad merodeadora de 
cerdos, vacas y caballos a los que no hay 
cerca que sujete. Ahí, en el rancho corres­

pondiente vive una familia. La familia 
agraria de este tipo social que se designa 
'pequeño chacarero”. Esclavo del trabajo 
parcelario, del monocultivo chupador y an­
tieconómico, ese hombre explota por nece­
sidad la tierra que no amará nunca 1. . . .  1 
Lindando con esta primera clase o tipo so­
cial campesino, tenemos otro:

“b) Los sin tierra. ¿De qué viven? Viven 
de agregados. ¿De agregados de quién? Ca­
si siempre de algún pariente un poco me­
nos pobre que ellos. Esta clase de familia, 
paradójicamente agraria, apenas dispone 
del pedazo de tierra suficiente para el ran­
cho.

“c) Y llegamos al tercer tipo de habitan­
te rural: el asalariado. En su mayoría son, 
o peones mensuales de estancia o troperos, 
carreros o jornaleros por dia. A esta clase 
de proletariado le hemos concedido siempre 
un plano de jerarquía, no porque social o 
económicamente sean elementos superiores 
o técnicamente capacitados, sino porque 
perciben paga más o menos fija. [..

Los autores presentan luego a los niños y 
a los distintos tipos de madre del ranche- 
rio. “Y esa madre tiene media docena de 
hijos. Dos de los pequeños van a la escue­
la ( . . . )  Son de los que se vigilan con celo 
especial en el comedor escolar, ya que sus 
raciones deben ser siempre dobles. ¿Por 
qué? La alergia tuberculosa así se lo Impu­
so a la maestra. Por otra parte, la expe­
riencia nos ha convencido que ese plato 
de porotos con fideos, o de mazamorra y 
boniatos [ . . . ]  será la única fuente gene 
radora de calor que esos niños llevarán en 
su sangre hasta el mediodía siguiente. Mul­
tipliquemos por 10, por 100, por 1000 este 
casal y obtendremos cifras pavorosas de 
niños hambreados. ¿No es esto acusador y 
terrible? El día que se haga una encuesta, 
una estadística de los Ingresos que entran 
por mes, en el rancho de una familia po­
bre rural, y se complete con el detalle de 
lo que esa misma familia come, ese día 
será de vergüenza para todos [. . .  1 Pero 
con palabras, por más bien logradas que 
sean, ni se deshacen los ranchos, ni se sub­
divide la tierra, ni se crea trabajo”. Luego

de esta presentación el Dr. Borges y la 
maestra Fernández estudian los ranchos, 
sus dispositivos domésticos y las familias 
que albergan. Ofrecemos uno solo entre los 
múltiples casos analizados: “¿Qué hay den­
tro de este rancho, quiénes viven y cómo 
viven? Habitantes: matrimonio y siete hi­
jos (matrimonio sin legalizar, hijos sin ins­
cribir). Equipo de dormitorio: dos camas; 
en una grande duerme la madre y cuatro 
hijos varones; en otra de una plaza duer­
me una niña de 12 años y dos hermanas. 
Cuando el padre permanece en el rancho 
los varones duermen en el suelo sobre co 
Jinlllos. Equipo de comedor-cocina: una me­
sa, un armario, dos bancos, una olla y un 
mortero. Ingresos: el padre trabaja de men­
sual; gana $ 20 00 (1944) por mes. Puede 
considerarse como el standard de los bue­
nos ranchos, dado que tiene asegurado un 
ingreso fijo. Terreno: una cuadra; se tra­
baja una pequeña huerta. Alimentación de 
la familia: dos comidas (agua, sal y fideos; 
cuando hay, grasa. El fideo puede cambiar­
se por maíz, harina o fariña). Por la ma­
ñana se toma mate. Cuando hay, se coci­
nan boniatos o se asa maíz. Agua: de ca­
chimba, muy mala”.

En cuanto a las enfermedades, analfabe­
tismo y demás carencias que afectan a los 
pobladores de Caraguatá, el informe abun­
da en múltiples datos. Ya se verá que el 
panorama contemporáneo es, si no peor, por 
lo menos igual a éste. Pero como tales mi- 
nuncias antropológicas están mimetlzadas 
en el medio del campo y desde el grácil vue­
lo del avión que maneja el Señor Presiden­
te no pueden divisarse, los dueños del Uru­
guay nos gritan "adelante” o se ponen “de 
pie” exaltando las virtudes de una impar 
República donde sólo los haraganes o 103 
mañeros son los únicos que no prosperan y 
se autoprivan de este modo, de puros re­
sentidos nomás, de patriótico regocijo de 
sentirse cada vez mejor bajo las impecables 
franjas de la bandera, la política de "des­
pegue” de los ministros-banqueros y la fres­
cura optimista de la Coca-Cola.

(P ú a  a la página aignlania.)
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La Universidad en Caraguatá
En el correr del año 1967 la Universidad 

realizó un importante trabajo de acción so­
cial en el ámbito de 43 rancheríos situados 
en las zonas pecuarias del país. Varias pu­
blicaciones (Rancheríos, Paso de las Flores, 
Los rancheríos y su trente, I y II) dan cuen­
ta de la experiencia cumplida por un nu­
meroso núcleo de estudiantes universitarios 
y del I.P.A. durante veinte días de marzo 
y abril del citado año. Entre los rancheríos 
estudiados por aquel entonces figuran al­
gunos ubicados en la zona de Caraguatá. 
Vamos a utilizar, como antecedente, los da­
tos entonces recogidos por los encuestado- 
res, y de su comparación con los obtenidos 
en 1970 surgirá una visión más profunda 
y completa. Existen además otros estudios 
acerca de la zona. Lamentablemente sólo 
podemos señalarlos de paso. No hay que ol­
vidar en dicho sentido la primera misión 
socio-pedagógica realizada en 1945, cuyos 
resultados fueron examinados con talento 
periodístico en una serie de artículos publi­
cados en MARCHA por Julio Castro. Pero 
es tiempo ya de referirnos a las realida­
des de Caraguatá en 1970.

Analicemos primeramente los anteceden­
tes proporcionados por el informe del De­
partamento de Extensión de la Universi­
dad, al que transcribiremos libremente.

Teniendo en cuenta una serie de anterio­
res trabajos realizados por la Comisión de 
Cultura de la Universidad y apoyándose en 
solicitudes de la Agrupación Universitaria 
de Tacuarembó, el Departamento de Ex­
tensión Universitaria organizó un mes de 
actividades del cual una semana correspon­
dió a las tareas desarrolladas en la zona 
rural de Caraguatá. Colaboraron en la rea­
lización de dicha semana la Agrupación Uni­
versitaria de Tacuarembó, la Inspección De­
partamental de Escuelas, la Intendencia Mu­
nicipal, la Jefatura de Policía Departamen­
tal, las escuelas de la zona seleccionada, 
la Caja de Asignaciones Familiares y el 
Centro de Salud radicado en Las Toscas.

Este informe se referirá a las experien­
cias cumplidas por los equipos distribuidos 
en 25 escuelas, con una población de 1.438 
niños. Dicha experiencia tenía primaria­

mente dos tipos de objetivos. En los refe­
ridos al medio contaban los siguientes pun­
tos:

1) Ofrecer una visión real de las post 
bllldades de acción social y extensión cul­
tural de la Universidad de la República; 2) 
difundir conocimientos específicos en los 
diversos niveles de exigencias requeridas: 
3) movilizar los recursos locales en forma 
coordinada con aquellos provenientes de la 
Universidad. En los objetivos relacionados 
con la Universidad se tenían en cuenta los 
siguientes: 1) Ejemplificar mediante un 
programa localizado y limitado en el tlem. 
po la acción extensionlsta que la Unlversi 
dad debería ofrecer normalmente como ac­
tividad regular; 2) abocar a los organismos 
universitarios de base a un compromiso de 
acción extensionlsta..

Los organismos universitarios participan 
tes en las jornadas de Caraguatá fueron 
la Cátedra de Higiene de la Facultad de 
Medicina, el Instituto de Psicología de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias, la 
Escuela de Dletistas de la Facultad de Me­
dicina y 32 estudiantes becarios de las dis­
tintas facultades y escuelas de la Universi­
dad. A estos grupos se sumaron el Dr. Ru­
bén Caggiani, que ofreció una charla a los 
usuarios de Asignaciones Familiares sobre 
sus derechos, el cantor y guitarrista Numa 
Moraes, una de las más hermosas y valien­
tes voces del cancionero oriental contem­
poráneo, y quien esto escribe, que disertó 
sobre el gaucho en medio de las grandes 
soledades por donde aún cruza su sombra 
de marginado socio-económico de la estan­
cia cimarrona. Estos tres ciudadanos fue­
ron puntualmente fichados por la policía 
que, con benemérita diligencia, siguió sus 
pasos por la zona.

La misión previa de ASU: 
cuatro rancheríos

Como necesario antecedente a los traba 
jos de 1970 interesa destacar los datos ob­
tenidos en cuatro rancheríos de la zona es­
tudiados en 1967. Dichos núcleos, como se 
dijo, fueron Laura, Clavijo, Los Rosas y 
Turupí.
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Turupí 104 62 42 26
Los Rosas 83 51 32 13
Clavijo 108 59 49 28
Laura 98 46 52 13
Problemas socio-económicos

Turupí — Falta de trabajo estable, en 
general mal pago. Mala distribución del di­
nero debido a que, en la mayoría de los ca­
sos, se pierde en juegos de azar.

Los Rosas — Falta de trabajo estable 
Aislamiento de la zona.

Clavijo — Consideramos el poblado divi­
diéndolo en dos sectores: Clavijo propia­
mente dicho y los pequeñísimos propietario« 
(1 a 5 cuadras) que lo rodean. Para los pri­
meros el trabajo es mal remunerado y po­
co estable. Los segundos son chacareros 
Sus condiciones de higiene ambiental, aun 
que precarias, son mejores.

Laura — La escuela del poblado no tiene 
local propio y funciona en un galponclto 
prestado por un vecino. Se está construyen­
do otro local, de terrón, que resultará In­
suficiente para albergar a todos los niños.

Tendencia demográfica

Turupí — Creciente despoblación.
Los Rosas — Tendencia a la despobla­

ción.
Clavijo — La tendencia demográfica no 

es clara. En el núcleo de Clavijo se tiende 
a la despoblación; en la zona de chacrltas 
hay más estabilidad.

Laura — En el poblado no hay familias 
numerosas ni Jóvenes que formen familia 
y queden allí. Varias familias manifestaron 
el deseo de emigrar a la ciudad. Creemos 
por lo tanto que el poblado tiende a la des­
población aunque la mayoría de las familias 
tiene pequeñas propiedades y ello asegura 
su permanencia en el lugar.

Integración de los investigadores al medio
(Actitud de los vecinos)

Turupi — Actitud de recelo; mostraron 
desconfianza o inquietud ante el trabajo 
del equipo. Demostraron, sin embargo, ser 
serviciales.

Los Rosas — Sospecha de actividades po­
li tic as.

Clavijo — Actitud amistosa, con pocas 
excepciones de trato reticente.

Laura — El problema principal fue la 
desconfianza que tenía el poblado en ge­
neral con respecto a la finalidad de nues­
tro trabajo y a la organización a la que 
pertenecíamos. Es de hacer notar que en 
la zona existia una fuerte corriente de con­
trabando y era previsible que pensaran que 
daríamos datos a la policía. También des­
confiaban en cuanto a las ideas políticas 
y/o filosóficas del grupo, pues hace 5 o 6 
años hubo problemas con un maestro. Se 
trataba, como decían los vecinos, de una 
“persona muy buena, que trabajaba mucho 
por la escuela y por la zona, pero luego nos 
dimos cuenta que era comunista porque re­
partía propaganda e hizo repasadores de 
cocina con la bandera". Este problema an­
terior determinó que dos familias se nega­
ran a dar datos para la ficha, afirmando 
que si no éramos blancos o colorados se­
ríamos comunistas igual que el maestro.

Hay muchas más informaciones en las 
fichas sociográficas y etnográficas llenadas 
en este relevamiento de A.S.U. Lo que im­
porta, empero, es presentar los resultados 
de la Investigación realizada en 1970. Ire­
mos a ellos de inmediato.

Radiografía de 
Caraguatá, 1970

El material utilizado para redactar este 
capitulo es de primera mano. Se trata de 
los informes pertenecientes a once de los 
equipos que trabajaron en Caraguatá du­
rante una semana en el mes de mayo da 
1970. Cada equipo residía en una escuela, 
edificada en pleno rancherío o en las cer­
canías del mismo. Agruparemos los ítems 
más significativos en parágrafos y trans­
cribiremos sin comentarlo alguno lo regis­
trado en cada informe. El lector sacará así 
las consecuencias mediante Juicios de reali­
dad que, sin duda, de inmediato apunta­
rán hacia juicios de valor.

a) Características de la zona donde se 
asienta la escuela

E. N1? 29 — Al sur del camino a Las Tos­
cas. Paraje Las Chircas.

E. N1? 38 — Cuchilla de Caraguatá, a 14 
kmts. de la Cruz de los Caminos.



E. N9 40 — Punta de Cinco Sauces, a 
una distancia aproximada de 150 kmts. de 
Tacuarembó y a unos 30 kmts. de Las Tos­
cas. El camino vecinal se encuentra en ma­
las condiciones, volviéndose intransitable 
cuando llueve ya que las cañadas no tienen 
calzada.

E. N9 43 — En la localidad de Las Tos­
cas, sobre la ruta 26.

E. N9 65 — Está ubicada a 1 km. de la 
ruta 26, sobre un camino que sale de la 
misma.

E. N9 79 — Se halla en una zona bas­
tante desierta, en la proximidad del ran­
cherío Los Feos.

E. N1? 83 — Se halla en Cuaró, a 96 kmts. 
de la ciudad de Tacuarembó y a 300 mts. 
del arroyo Cuaró, afluente del Yaguari. No 
existen núcleos poblados a su alrededor.

E. N9 97 — Situada en los predios del 
Frigorífico Modelo, en las cercanías del rio 
Negro.

E. N9 100 — Se encuentra al N.O. de Las 
Toscas, en Paso Libindo. Se llega a ella por 
un camino de tierra en condiciones regu­
lares.

E. N9 114 — Corresponde a la zona de 
Cerro Pereira y se encuentra ubicada a 8 
kmts. de la Cruz de los Caminos, 20 de Las 
Toscas, 80 de Meló y 130 de Tacuarembó. 
La zona se caracteriza por numerosas ele­
vaciones correspondientes a la Cuchilla de

trabajo estable comprobamos un policía 
(no trabaja en la zona) y un peón de es­
tancia. Hay una curandera. Los partos son 
atendidos por una vecina. Existen dos co­
mercios. La alimentación es francamente 
deficitaria y se bebe caña en abundancia.

E. N9 38 — Población de tipo disperso 
compuesta por asalariados y algunos pe­
queños propietarios. Las viviendas en su 
mayoría son de paja y terrón. Se consume 
agua de una cachimba sin ningún trata­
miento y de un azude, o tajamar, utilizado 
también por el ganado.

Esta zona que se encuentra relativamen­
te cerca de otros centros poblados (15-20 
kmts.) resulta en la práctica aislada en 
grado importante por la dificultad de tras­
lado. Dicha dificultad radica en la escasez 
de medios de transporte y su alto costo 
(S 1.200 hasta La Cruz de los Caminos) que 
se ve agravado por el bajo nivel económico 
de la zona. La atención médica está dis­
pensada por un doctor radicado en Las Tos­
cas y se brinda, según datos de vecinos, a 
un costo elevado. Los únicos medios de in­
formación son algunas radios a transistor 
o a batería y dos radiotrasmlsores. Diarios, 
revistas, periódicos, no llegan nunca.

E. N9 40 — Hay 4 rancheríos en el radio 
de una legua, formado cada uno por unos 
12 ranchos. El núcleo familiar es de unas 
10 personas. Las paredes de los ranchos son 
de adobe, o palo a pique, y el techo es de 
paja. Tienen una o dos habitaciones. El 
agua para beber, no potable, se saca de ca­

L a escuela de  u n  feudo: e l escudo  nac io n a l e n tre  la s  m a rcas  de la  es tancia .

Caraguatá; no hay montes ni arroyos cer­
ca; existen cañadas en los lugares bajos, 
que se inundan en época de lluvias.

E. N9 128 — Se halla en Las Pajas, a 200 
kmts. de Tacuarembó, sobre el rio Negro. 
El camino vecinal que conduce a ella está 
en pésimas condiciones y se hace intransi­
table en épocas de lluvia. El paisaje es de­
solador por su monotonía. Todo lo que se 
divisa durante tres horas de viaje son lla­
nuras onduladas de color amarillento, sin 
casas ni árboles. La relación socio-econó­
mica del lugar (El Minuano, Las Pajas) es­
tá establecida con Meló y no con Tacua­
rembó.

b) Niveles de vida de los pobladores
E. N9 29 — La población está mediana­

mente dispersa. Reside en rancheríos. Gran 
mayoría de habitaciones de adobe, techo 
de paja, piso de tierra. No tienen venta­
nas; algunas poseen aberturas sin puertas 
que la cierren. En la gran mayoría no exis­
te letrina. Las tierras están divididas en 
pequeñas parcelas, cuya tenencia no quedó 
clara. Sólo se cultivan boniatos. En una ca­
sa hay perales. Los 153 habitantes pertene­
cen a 14 familias. Hay pocos Jóvenes; los 
varones han emigrado en busca de trabajo. 
Las familias son muy numerosas. Llamó la 
atención el franco predominio del apelli­
do Herrera. La ocupación general es el tra­
bajo zafral en las estancias de la zona. Con

chimbas colectivas o del arroyo. Los ran­
chos no tienen desagüe ni pozo negro. La 
población es muy humilde, pero sumamen­
te hospitalaria. Se nota descontento por la 
escasez de trabajo y bajos salarios. Aisla­
miento, malos caminos, carencia de locomo­
ción, falta de atención médica.

E. N9 43 — No existe un núcleo poblado 
cerca de la escuela; las viviendas (ranchos 
de paja y terrón o de paredes de ladrillo 
de campo) están dispersas, salvo un ran­
cherío, —La Bolsa—, con 25 ranchos. Alli 
existen todos los tipos de carencias. Gran 
aislamiento socio-cultural. Mayoría de anal­
fabetos. No se leen diarios. Poca informa­
ción del exterior. Dificultades de traslado. 
Falta de condiciones elementales de sanidad 
e higiene. Viviendas con promiscuidad fa­
miliar (un promedio de 8 personas por fa­
milia). Alimentación inadecuada, pobre y 
baja con respecto a minerales y vitaminas. 
Ausencia de huertas. Los hombres, por lo 
general, son peones zafreros en las cose­
chas de trigo y arroz; las mujeres permane­
cen en casa.

E. N9 65 — Se trata de una población 
dispersa; las viviendas en su mayoría son 
ranchos de terrón y quincha. La ocupación 
habitual de los hombres es de peones de 
estancia; su trabajo no es permanente. Son 
zafreros. Hay también algún pequeño co­
merciante y unos pocos propietarios de 5 
o 8 cuadras c/u. Las condiciones de vida 
en las 15 viviendas visitadas son deficita­

rias (puntos de vista social, económico, 
educacional, higiénico, sanitario). La nata­
lidad es muy elevada.

E. N9 79 — El tipo de nucleación es el 
rancherío de terrón y paja. La ocupación 
de los hombres: peones de estancia, alam- 
bradores. Hay un almacén. El tipo de vi­
vienda, la alimentación y la sanidad son 
lamentables. Lo más común es que en una 
pieza duerman un promedio de ocho ni­
ños con los padres.

E. N9 83 — La población es dispersa. Al­
gunas familias poseen un standard de vida 
tipo clase media: casa propia de material, 
con energía eléctrica, y propiedad de una 
cierta extensión de campo. El mayor por­
centaje de las familias es de condición hu­
milde, vive en ranchos, tiene alimentación 
deficitaria. Son las familias de los peones 
de estancia.

E. N9 97 — La población de la zona la 
constituyen asalariados contratados por año
0 por mes. Desprovistos de tierras propias, 
de herramientas de trabajo y de fondos, 
sólo pueden subsistir vendiendo su fuerza 
de trabajo. Constituyen un proletariado ru­
ral. Tienen largas jomadas de trabajo, re­
ciben salarios muy bajos y están sujetos a 
inseguridades de empleo, porque al menor 
signo de rebeldía son despedidos sin com­
pensación. Todo lo que hay en la zona es 
propiedad de la S. A. del Frigorífico Mode­
lo. Predominan los tambos. Existen 37, de 
los cuales trabajan 20, con un promedio de 
80 vacunos. Hay, además de un almacén, 
criadero de cerdos, una fábrica para elabo­
ración de derivados de la leche (quesos, 
cremas, caseína) y la escuela, propiedad 
del Modelo también. El sueldo del tambero 
es de $ 10.300; su compañera recibe $ 9.030 
y un viático para comida de $ 4.200. En 
época de doble ordeñe se trabaja desde la3 
3 a las 10 de la mañana y de 14.30 a 19 
horas. Es de destacar la existencia del tra­
bajo infantil que por "ley feudal’’ se reali­
za a partir de los 6 años de edad. De esta 
manera la patronal logra aumentar el ren­
dimiento del tambo con mano de obra gra­
tis y numerosa. Sólo con el trabajo de to­
da su familia el asalariado-tambero puede 
atender a todos los animales a su cargo. 
El sueldo de los solteros, en general obre­
ros de las fábricas, es menor ($ 9.028); se 
ven obligados a recurrir a las fondas, tam­
bién propiedad del Modelo, para su susten­
to diario, y al almacén, donde dejan la to­
talidad de su salario. El establecimiento 
permite la cría de gallinas, patos, gansos 
y 2 cerdos. Sólo se permite tener 2 caballos 
para el trabajo pero no así sus crias. Los 
medios de comunicaciones son totalmente 
precarios. Para ir a Las Toscas se necesita 
todo un dia a caballo. Si llueve depende 
de la voluntad de los patrones para llevar­
los con tractores o chatas, previo pago del 
servicio. El médico no visita la zona; sólo 
se le puede consultar cada 3 o 4 meses 
cuando se va a Las Toscas a cobrar las 
Asignaciones Familiares. Las familias son 
numerosísimas (promedios de 8 a 10 hi­
jos); las casas, en general, se hallan en 
buen estado higiénico; el estado nutrlcio- 
nal de la población es malo. Se comproba­
ron muchos rosarios costales y signos de 
raquitismo.

E. N9 100 — Hay dos rancheríos. Los 
Malvares y La Zanja, construidos sobre el 
camino. Uno de ellos posee una cancha de 
fútbol. No existe trabajo estable en la zo­
na; los hombres realizan trábalos zafrales 
(yerra, esquila). El tipo de explotación ga­
nadera extensiva requiere escasa mano da 
obra permanente. Eiemplo: Estancia de Ivo 
Ferrelra (6.000 hás.; 1 capataz; 2 peones;
1 cocinera). El contrabando desde Brasil

(Púa a la pástala alguUnta.)
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constituye la única fuente de recursos para 
buena parte de la población. El medio de 
transporte de la zona es el caballo. El úni­
co vehículo motorizado es la camioneta del 
almacenero que cobra $ 1.500 por el viaje 
a Las Toscas (18 kmts.) Cuando llueve el 
camino es intransitable. La gente vive en 
ranchos, generalmente de un solo ambiente, 
sea cual fuere el número de sus habitan­
tes. No hay ningún tipo de saneamiento.

Los ambientes tienen escasa luz natural; 
aunque la familia vive todo el día fuera 
de la aripuca. Si hay un terreno, se plan­
tan boniatos en forma exclusiva. Existen 
carencias proteínicas en la dieta. No se 
incluye la carne en la comida diaria; hay 
gente que jamás toma leche. La dieta bá­
sica cotidiana está constituida por porotos, 
fideos, boniatos y papas. No se consumen 
verduras o frutas, saivo algunas naranjas. 
La población total de estos rancheríos ea 
de 200 habitantes.

E. N? 114 — Población de tipo disperso; 
el nucleamiento principal está formado por 
10 viviendas sobre la carretera, frente a la 
estancia de los Sres. Manini Ríps y Puppo. 
Las viviendas, salvo tres, son de terrón y 
quincha, con piso de tierra y pocas abertu­
ras. Por dentro están divididas por pare­
des de barro o tabiques de bolsa. Las le­
trinas están hechas con ramas o terrón, 
sobre pozos sin forrar; una familia utiliza 
un barril que se vacia cuando lo llenan los 
excrementos. Con los desperdicios se ali­
mentan las gallinas, cerdos y perros. El 
agua viene de cachimbas de agua salobre, 
sin forro ni tapa. No se hierve el agua. La 
alimentación se hace a base de galleta, fi­
deos, arroz, carne de oveja, papas, bonia­
tos —cocidos, asados o en dulce—, algunas 
verduras; ningún tipo de fruta.

Tipos de trabajo. Peones de estancia, 
changas, labores zafrales. Contrabando. To- 
dos poseen una o dos cuadras de terreno; 
algunos más. Otros ingresos son la jubila­
ción, la asignación familiar, la pensión a 
la vejez. La mayoría de los pobladores, 
unos 70 en total son negros o pardos. El 
capataz de una de las estancias, hombre 
de color, fue elegido presidente de la Com. 
de Fomento de la escuela; eso trajo pro­
blemas con algunas señoras de la Comi­

sión. Se llama al lugar "pueblo de los 
Leites", pues pertenecen a una sola fami­
lia asi llamada. Muchos son analfabetos; 
algunas personas, la única localidad que co­
nocen es La Cruz de los Caminos o La Cu­
chilla, como ellos le llaman. El curanderis­
mo está muy arraigado. Existen enfermos 
crónicos mal tratados. Son frecuentes las 
afecciones respiratorias. Ei número de ca­
ries dental es bajo.

E. NV 128 — El rancherío de Las Pajas
consta de más de 15 viviendas. Las pare­
des de barro alcanzan a m. 0,85 y se hacen 
de terrón, superponiendo los tepes en for­
ma impar. El techo es de paja, colocada 
en manojos muy apretados. La mayoría de 
los hombres jóvenes son peones de las es­
tancias cercanas, algunas de las cuales al­
canzan a las 12.000 cuadras. Cada rancho 
posee un pequeño huerto donde se cultiva 
estrictamente boniato y zapallo. Algunas 
familias crían cerdos para vender. Los prin­
cipales ingresos familiares provienen de las 
asignaciones familiares y el contrabando. 
Se come lo que los vecinos llaman ensopa­
do, un hervido de porotos, fideos, boniatos

y algunas veces carne de oveja. La leche, 
en general, se consume poco; en algunos 
casos los dueños de las pocas lecheras que 
hay se la dan a los cerdos. Faltan en ab­
soluto las frutas, las cuales jamás llegan 
al lugar. El agua es de lluvia y de pozo; 
toda de muy mala calidad. Existen 170 ha­
bitantes en la zona, distribuidos en 28 ran­
chos, incluyendo los del rancherío aludi­
do. Casi todas las personas están emparen­
tadas entre sí. Las familias, muy numero­
sas, son de 10 y más hijos. En los fines de 
semana las personas mayores se reúnen en 
el “boliche” del lugar, donde se entretie­
nen bebiendo, traqueando, guitarreando, 
jugando a las bochas o al fútbol en una 
cancha cercana. Un acontecimiento que 
tiene particular importancia y donde se 
dan cita los vecinos con sus mejores vesti­
mentas es el baile. En los bailes se venden 
y rematan tortas, aflora el localismo acen­
tuado en la población y se bailan perico­
nes con relaciones. Hay fatalismo, pasivi­
dad, falta de iniciativa personal en gene­
ral, lo cual se podría explicar por el aisla­
miento geográfico y ausencia de contacto 
con otros grupos humanos (mucha gente 
nunca salió del lugar) pero el aislamiento 
no es total: se escucha la radio —música, 
prensa oral, informativos agropecuarios—. 
único vehículo del arte y el pensamiento 
en esas soledades.

c) La escuela; asistencia, alimentación y 
salud de los niños

E. N» 29 — Deplorable estado de la es­
cuela. Sumamente vieja. De material, re­
vocada de barro. Techo de paja; piso de 
tierra. Cuando llueve se moja todo. El sa­
lón, muy oscuro, tiene dos pequeñísimas 
ventanas y tres puertas colocadas en un 
extremo. Sirve también de comedor. Exis­

te una cocina para el comedor escolar. La 
pieza habitación de las maestras oficia de 
dormitorio, escritorio, baño y cocina; en 
ella instalamos la policlínica. Los baños 
para los niños son verdaderos estercoleros; 
el de los varones no tiene puerta. El agua, 
de pozo, se extrae de 25 mts. de profundi­
dad con una bomba instalada este año. Na 
hay huerto. Los únicos frutales son dos 
naranjeros. Funciona un comedor escolar 
donde comen todos los niños que asisten 
a la escuela (53 matriculados, de los cuales 
concurren 47). El desayuno se hace con 
leche en polvo (limosna de la Alianza para 
el Progreso) y copos de trigo. El almuerzo 
es un ensopado de carne ovina con bonia­
tos y fideos; cuando se consiguen se agre­
gan cebollas y papas. Se consumen galle­
tas y a veces pan elaborado por la cocine­
ra. En el examen de la población escolar 
se constató una importante amigdalitis ge­
neralizada, signos de distrofia, déficit es- 
tatural, una ectopia testicular, una niña 
con antecedentes de fiebre reumática, un 
niño con úlcera genital.

E. N? 38 — El predio que ocupa la es­
cuela tiene 10 cuadras; hay en él además 
una pequeña huerta y una cancha de fút­
bol. El tipo de edificio de la escuela, bue­
no, es el que corresponde al plan Galllnal. 
Consta de un gran salón en el que funcio­
nan cuatro clases, un salón más pequeño 
donde funciona una clase y otro para el 
ler. año. El comedor escolar, que marcha 
regularmente, es atendido por una funcio­
naría que realiza además la limpieza. Es 
usufructuado por el 50 % de los alumnos, 
los cuales almuerzan en los bancos, por tur­
nos, a fin de utilizar los contados platos y 
cubiertos del escaso utilale. En el ensopa­
do se sirven fideos y algún trozo de carne 
ovina. El examen médico descubrió una 
proporción alta de hipertrofia amigdalina, 
anginas a repetición y un altísimo porcen­
taje de caries muy avanzadas y en ningún 
caso tratadas. No se encontraron altera­
ciones nutricionales de importancia pues 
hay un alto consumo de leche dos veces al 
día. Si bien la mayoría de los niños había 
sido vacunada en algún momento, muchas 
vacunas no estaban en vigencia o eran in­
completas. Concurren a la escuela 78 alum­
nos.

, E. Nc 40 — La escuela ocupa una anti­
gua casa, alquilada a $ 25 por mes. El es­
tado es desastroso. Existen dos salones de 
clase, oscuros, húmedos, sin vidrios en las 
ventanas. Cuando hay viento no se pue­
de cerrar el portón que oficia de puerta; 
hay que trancarlo desde afuera y abrirlo 
cuando se le aporrea desde adentro. Exis­
ten dos excusados externos al edificio; sus 
puertas están desvencijadas. A menos de 
8 mts. se halla el pozo de donde se saca 
con balde el agua para beber. El número 
de alumnos inscritos es de 86. Concurren 
83. Llegan a pie, exceptuando cinco que lo 
hacen a caballo y otros tres en camión. 
Muy mal vestidos, muchos descalzos. Vie­
nen sin comer pues si no lo hacen en la 
escuela no hay comida en casa. La comi­
da que se ofrece en la escuela es insufi­
ciente; predominan los ensopados. Dos ve­
ces por semana se sirve trigo machacado 
y hervido, prácticamente imposible de co­
mer. Más entrado el invierno se iba a ser­
vir la copa de leche en polvo de la Alian­
za para el Progreso. El menú de las maes­
tras es distinto y comen separadas de los 
niños. El examen médico de los escolares 
dio un alto porcentaje de desnutrición, der­
mitis, distrofias, abdomen globuloso. De los 
tests psicológicos se desprende que sólo el 
12 % de los alumnos tienen un coeficiente 
intelectual normal. Se nota también un al­
to porcentaje de retardo motriz.

E. N? 43 — El local de la escuela está 
compuesto por dos cuerpos de edificios (de 
material y techos de zinc). Hay 115 alum­
nos y 5 maestros. El horario de clase es de 
10 a 15 y 30. A las 12 y 30 se interrumpen 
las clases para almorzar un hervido de ca­
pón, porotos, boniatos, cebolla y fideos. El 
desayuno, que sólo se sirve en invierno, 
consta de un vaso de leche. Los métodos 
de enseñanza son inadecuados para el me­
dio; los maestros critican lo que ellos re­
cibieron, facultándolos para trabajar en 
medios urbanos y no en zonas rurales de 
pecuaria extensiva. La educación recibida 
por el niño en la escuela no logra integrar­
se con la que padece fuera de ella.

E. N? 65 — La escuela tiene 90 alumnos 
y 3 docentes. El local está compuesto por 
tres ambientes o salones que se usan como-



clases. Los pisos son de mezcla, salvo un 
salón que es de tierra. Paredes de ladrillos 
unidos con barro; techo de quincha. Mala 
Iluminación; ventanas escasas, pequeñas, 
sin vidrios. Puertas con malos herrajes, 
desgonzadas. Junto a la escuela hay una 
pequeña despensa, donde pululan insectos 
y roedores. Dos malos excusados, a pocos 
metros de la escuela, y a media cuadra una 
cachimba sin brocal, que se llena de aguas 
llovidas. El color del agua es amarillento. 
La vestimenta es insuficiente; los niños 
concurren a la escuela descalzos, sin túni­
ca, con ropa en mal estado. Los escolares 
comen un ensopado de cebolla, carne, acei­
te, fideos y pasta de tomate, hecho por la 
cocinera en pésimas condiciones de higie­
ne. No desayunan ni meriendan en la es­
cuela; la cuota de leche diaria es así es­
casa o nula en muchos casos. De los 65 es­
colares examinados, la tercera parte pre­
sentaba signos clínicos de enfermedad o 
posible enfermedad física; el 90 % tenían 
muchas piezas dentales cariadas; muchos 
necesitaban atención psicológica por pro­
blemas de aprendizaje y carácter.

E. N9 79 — Escuela construida de ladri­
llo, con techo de zinc y piso de portland. 
Seis ambientes, dos de los cuales eran sa­
lones. El régimen alimenticio de las comi­
das proporcionadas a los niños tenía de 
base un plato único pero fuerte. Buen su­
ministro y aceptable calidad del agua. Uno 
de los mayores contribuyentes al comedor 
es un hombre de color; la comunidad lo 
ha segregado y eso crea fricciones. Hay 36 
escolares inscritos; concurren 30. Durante 
las lluvias sólo asisten 10 o 12.

E. N7 83 — El local consta de un salón 
de clase y dos dormitorios de material, con 
techo de zinc y piso de baldosas. La aerea- 
ción es buena; la iluminación, insuficiente. 
Hay dos letrinas cuya cámara séptica nn 
funciona desde hace meses. Se bebe agua 
de un aljibe sin control sanitario. Hay 33 
alumnos inscritos y asisten casi todos; la 
directora, 24 años, y la maestra, 20 años, 
están en su primer año de trabajo. Los ni­
ños vienen de lejos, algunos a caballo; mu­
chos deben recorrer 10 kmts. de ida y otros 
tantos de vuelta. El comedor funciona los 
días de clase. Se confecciona un plato úni­
co con carne, fideos, batatas y a veces 
arroz. Se carece de frutas "y verduras.

E. N? 97 — El edificio escolar como las 
otras casas de la zona del Frigorífico Mo­
delo es de material, con techo abovedado 
y piso de hormigón. Consta de un salón 
grande (12 x 7 mts.) donde funcionan 4 
clases y otro más pequeño donde funcionan 
2. Hay 3 maestros, todos con menos de tres 
meses de residencia en la zona. El total 
de niños inscritos es de 80 con una con­
currencia habitual de 30 a 40. Hay grandes 
variaciones en la asistencia debido al tra­
bajo infantil en los tambos (cuando se ha­
ce doble ordeñe los escolares no van a la 
escuela) y al mal tiempo, que impide la 
circulación en caminos barrosos y anegadi 
zos. En el orden de gastos la escuela sufre 
todas las carencias propias de las zonas ru­
rales. Las partidas ($ 14.000 anuales) lle­
gan fraccionadas y con retraso de meses

E. N1? 100 — El local de la escuela se 
halla en buenas condiciones sanitarias. El 
examen médico de los 54 alumnos permitió 
comprobar: 1) alimentación deficiente; 2) 
raquitismo; 3) oxiurlasis en un número ele­
vado de niños; 4) hipertrofia amigdalina; 
5) caries dentarias; 6) disminución de la 
visión en tres niños; 7) asma; 8) episodios 
convulsivos, probablemente epilépticos. El 
análisis de las condiciones del núcleo fa­
miliar al que pertenecen los niños descu­
brió las siguientes caracteristicas; 1) fami­
lias con un elevado número de hijos; 2) la 
madre constituye el eje de la familia ya que 
el padre está ausente casi todo el tiempo; 
3) los niños varones abandonan la escuela 
a los 12 o 13 años para trabajar; a veces 
continúan con las dos actividades con In­
dudable detrimento de su aprendizaje; 4) 
las niñas en general continúan concurrien­
do a la escuela, en algunos casos aun des­
pués de terminar 6? año; 5) la falta de 
incentivos y posibilidades hace que la con­
ciencia sobre el valor de cursar el ciclo es­
colar no esté presente en el núcleo fami­
liar. Los niños concurren a la escuela a 
los efectos de no perder las asignaciones 
familiares; 6) el analfabetismo por desuso 
es prácticamente la regla general. La apli­
cación colectiva de dos tests psicológicos, 
arrojó estos resultados; 1) edad promedio 
de la población escolar: 10 años y 1 mes: 
2) edad mental promedio: 8 años y 5 me­

ses; 3) edad de maduración perceptivo-mo- 
trlz: 7 años y 6 meses; 4) cociente intelec­
tual medio: 75 (normal: 80 a 110); 5) re­
tardo mental global: 25,5 %; 6) posible 
organlcldad: 23,6 %; 7) Índices emociona­
les: inhibición (45 %); agresividad (6,9 %); 
regresión (20,9 %).

E. N9 114 — El informe sólo da cuenta 
de las tareas realizadas por el equipo. Es 
abundante en datos sobre la población en 
general y las relaciones con la misma, pero 
reserva para más adelante el análisis de los 
datos sobre salud y tests psicológicos. No 
se encontraron afecciones importantes en­
tre los escolares y el número de caries den­
taria fue bajo. Concurren a la escuela 28 
niños; cuando llueve se reducen a 10.

E. N<? 128 — El total de los niños de la 
escuela era 37 y comprobamos una gran re­
gularidad en la asistencia, lo que en prin­
cipio llamó nuestra atención pues podría 
hacer suponer una preocupación latente en 
los padres con respecto a la educación de 
los hijos. Sin embargo hubimos de con­
cluir que la razón era la obligación de asis­
tencia que se exige para el cobro de la asig­
nación familiar. Dada la cercanía de los 
ranchos los niños concurren a pie a la es­
cuela. Sus vestimentas son escasas; algu­
nos van descalzos; no es difícil encontrar 
a muchos de ellos ateridos. Esto se veía 
agravado en nuestra escuela dado que el 
rancho donde funcionaba estaba mal cons­
truido, con escasas aberturas, mala orien­
tación y considerable humedad. Los niños 
en general concurren con gusto a la escue­
la. La maestra nos decía que era debido

a que en sus casas trabajaban todo el tiem­
po, ya haciendo mandados, ya plantando o 
cosechando boniatos. En las horas de re­
creo los juegos en general son copiados de 
las tareas rurales a excepción del volley- 
ball que, como raro transplante del medio 
urbano, se practicaba en la escuela. Los 
pequeños tenían un Juego que consistía en 
hacer de caballos y vacas mientras uno de 
ellos oficiaba de arriero, persiguiéndolos 
con una picana. Cuando los alcanzaba los 
“marcaba" y encerraba en un supuesto co­
rral.

d) Balance de las relaciones con el medio: 
lo dado, lo recibido

En los informes existen apreciaciones 
muy importantes acerca de la preparación, 
coordinación y trabajo de los equipos, ya 
desde el punto de vista especifico, ya desde 
el punto de vista de las relaciones con los 
pobladores. Sólo tendremos en cuenta este 
último aspecto; los otros, con ser valiosos, 
se hallan limitados a puntos que atañen 
al mecanismo interno de las tareas de ex­
tensión.

E. N1? 29 — Creemos que la experiencia 
ha sido muy provechosa para nosotros, los 
estudiantes. Lo que se dio al medio fue mí­

nimo. La Universidad debe estar en con­
tacto estrecho y permanente con el medio 
rural, tratando de despertar la conciencia 
del explotado trabajador de nuestro cam­
po. Esto se logrará cuando exista una pre­
sencia continua y decidida.

E. N7 38 — El funcionamiento con el ve­
cindario fue en general bueno. La totali­
dad del equipo se alojó en casas de vecinos 
y fue muy bien recibido. No hubo ningún 
tipo de rechazo sino una concurrencia es­
pontánea para consultar, recibir vacunas, 
escuchar charlas educativas, etc. Hubo am­
plia acepción de los maestros hacia el gru­
po; trataron de facilitar nuestras activida­
des pero asumiendo una actitud pasiva, sal­
vo un maestro que colaboró espontánea­
mente con las visitas domiciliarias y de­
más actividades. Con los niños se entabló 
muy pronto un recíproco acercamiento.

E. N<> 40. — La adaptación del equipo al 
medio se realizó satisfactoriamente. La re­
lación con las maestras fue buena; se apre­
ció que usaban la escuela como trampolín

para ocupar mejores puestos. Hubo contacto 
más o menos intenso con los vecinos de la 
zona; fue de capital importancia el aspecto 
médico del trabajo como medio de nuclea- 
miento. El trabajo fue en general positivo 
aunque pensamos que para ser verdadera­
mente efectivo debe ser continuado por 
otras visitas que aporten información y deD 
lugar a la discusión. Tenemos escepticis­
mo sobre cualquier mejora del medio veni­
da de arriba, dadas las condiciones de po­
breza e imposibilidad material de mejora 
de las gentes del lugar.

E. N» 43. — Se trabajó mucho, con orden 
y compañerismo, con gran colaboración por 
parte de la población (niños y principal­
mente maestros).

E. N9 65. — El equipo funcionó armóni­
camente y con elevado espíritu de colabo­
ración. La relación con las maestras, los 
escolares y la gente de la zona fue muy 
buena. Importante fue la colaboración que 
nos prestaron las docentes de la escuela, 
quienes tomaron parte activa en muchas de 
nuestras actividades. El vecindario, por su 
parte, se mostró bien dispuesto hacia noso­
tros, recibiéndonos en cada casa y colabo­
rando al facilitarnos nuestra labor inspec-
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tiva en vivienda, sanidad, etc.
E. N? 79. — El grupo funcionó verdade­

ramente como equipo, con gran colabora­
ción de los compañeros hacia el trabajo es­
pecifico de cada uno. Los maestros en todo 
momento manifestaron espíritu de partici­
pación y coordinación con nuestras tareas.
A la escuela llegó un equipo de tres per­
sonas y durante todo el tiempo funcionó 
como un equipo de cinco: los maestros y 
nosotros tres. En cuanto al funcionamien­
to con el vecindario se puede decir que no 
hubo. Estaban muy distantes y, según co­
mentario de los maestros, eran reacios a 
entablar relaciones. Al lado de la escuela 
vivían unos jóvenes, amigos de los maes­
tros, con quienes quisimos entablar diálo­
go pero ello fue casi imposible. Es impor­
tante que la Universidad se ponga en con­
tacto con nuestra campaña para interiori­
zar a sus estudiantes de su vida, sus pro­
blemas y para que los hombres del interior 
conozcan nuestras inquietudes.

E. N7 83. — Logramos trabajar como un 
efectivo equipo pues rápidamente nos inte­
gramos alrededor de los objetivos fijados. 
Conseguimos integrar a las maestras sin 
dificultad. Los vecinos comprendieron y 
aceptaron con simpatía nuestra misión co­
laborando en múltiples aspectos: alimen­
tos, locomoción, etc. La tarea nos ha pa­
recido muy provechosa tanto para noso­
tros como para el medio. Sería deseable 
la continuidad de la obra en la zona.

E. N? 97. — Muchas cosas hubieran sido 
imposibles si no se hubiera contado con 
la ayuda prestada por los maestros; exis­
tió entre todos un gran ambiente de ca­
maradería. La colaboración de los vecinos 
fue buena, no pudiéndose decir que exis­
tió rechazo hacia el equipo. El temor del 
paisano, empero, fue notorio. SI hubiera 
sido mayor el tiempo de estada —ponga­
mos 10 días— se habrían obtenido resulta­
dos más provechosos.

E. N1? 100. — El contacto con la maes­
tra se mantuvo durante la estada en un 
plano formal; no hubo dificultades pero 
tampoco demostró interés en participar ac­
tivamente. Con el maestro el nivel de inte­
gración fue excelente y podemos afirmar 
que todo el grupo lo sintió como un inte­
grante más del equipo. Hasta la llegada 
del maestro que se produjo este año (ha­
ce unos tres meses) algunos vecinos habían 
establecido, con la pasividad de los maes­
tros anteriores, un régimen de discrimina­
ción racial que marginaba de las activi­
dades de la escuela a los pobladores de 
Los Malvares, que son en su mayoría mo­
renos. Esto fue enfrentado por el Director, 
logrando una mayor afluencia de alumnos. 
Nuestra presencia hizo llegar a muchas fa­
milias por primera vez a la escuela y puso 
en movimiento la convocatoria del vecin­
dario, sin discriminaciones, para integrar 
la comisión de fomento y encarar los pro­
blemas más urgentes de la escuela. La ac­
titud del vecindario hacia nosotros fue en 
todos los casos respetuosa y receptiva. La 
tarea como experiencia personal fue alta­
mente positiva y Justifica el esfuerzo rea­
lizado. Coloca al estudiante universitario 
en una realidad distinta a la suya y en el 
proceso de adaptación aprende a valorar 
hechos, circunstancias, objetos, hasta ese 
momento intrascendentes. En algunos ca­
sos una experiencia de esta naturaleza 
puede despertar nuevas vocaciones y hay 
ejemplos de compañeros que, luego de su 
pasaje por los equipos dq. Extensión Uni­
versitaria, se han radicado definitivamente 
en las áreas rurales. En cuanto al aporte 
de la Universidad al medio se debe partir 
de la base que toda su acción está limi­
tada de antemano. Esta limitación surge 
de que su funcionamiento es, en el meior 
de los casos, de asesoramlento. de estudio.

de critica, etc., pero no puede tomar por 
si la construcción de una realidad nueva. 
Muchos de los problemas de las áreas ru­
rales se deben a carencias de infraestruc­
tura económica que, si se modificaran, 
cambiarían profundamente la realidad. Es­
to lo ve la Universidad, lo sabe y lo enseña 
(por cierto que esto es importante) pero 
no puede modificarlo. Dicha limitación no 
debe desvalorizar estos intentos de exclaus­
tración universitaria y se debe tener en 
cuenta el valor político que revisten estas 
actividades que propenden a crear una 
Imagen más genuina de la Universidad en 
el seno de la sociedad.

E. N7 114. — Los escolares participaron 
sin ningún tipo de resistencia, sin corte­
dad. Parte del equipo intervino en los Jue­
gos durante los recreos. La directora se 
integró espontáneamente al equipo con 
gran entusiasmo y nos respaldó siempre 
frente a la comunidad. El funcionamiento 
con el vecindario fue en general bueno. 
Comprobamos tres actitudes frente a no­
sotros. 1) Excesivamente respetuosa, sin 
oponer ningún tipo de reparo a lo que ha­
cíamos o deciamos. Así actuó la mayoría, 
integrada por personas de escaso nivel eco­
nómico (negros o pardos); 2) Respetuo­
sa, pero en plano de igualdad. Personas 
de nivel económico bueno, de raza blan­
ca; 3) Irrespetuosa, agresiva, deliberada­
mente ofensiva, apoyándose según ellas en 
la opinión desfavorable del médico del lu­
gar sobre las personas que iban a realizar 
la vacunación. Fue esta la actitud de tres

madres de escolares, de nivel económico 
bueno. Dicha actitud no sólo se tuvo frente 
al equipo; también englobó a la directora 
por permitir que trabajáramos en la es­
cuela y ser solidarla con nosotros. Esta ac­
titud sirvió para que otros vecinos (los po­
bres) nos apoyaran en ese momento y 
después. Una de las señoras al irse hizo 
bajar del jeep una bolsa de boniatos, pa­
ra que les dieran de comer a “los (__
__ ) esos". A esta misma señora le fue­
ron a pedir alojamiento la tarde que lle­
gamos y lo negó porque le daríamos mu­
cho trabajo.

E. N? 128. — El vecindario tenía cono­
cimiento de nuestra llegada y existía ex­
pectativa al respecto. Desde el primer mo­
mento notamos buen recibimiento, tanto 
de su parte como de la maestra. Esta nos 
ofreció todo lo que tenía a su alcance, 
dentro de las precarias condiciones en que 
vivía, para hacer posible nuestro trabajo 
y comodidad. Nos alojamos en el propio 
salón escolar, el que ofició de dormitorio, 
policlínica, comedor, al igual que en cier­
tas ocasiones el propio cuarto de la maes­
tra. En cuanto al vecindario, tuvimos, co­
mo se dijo ya, una buena acogida. Es de 
destacar la actitud de uno de los vecinos 
quien en todo momento colaboró con no­
sotros, facilitándonos camas, colchones, su 
propio poncho a uno de nuestros compa­
ñeros, así como también comida. Este ve­

cino nos sorprendió por su compenetra, 
clón con nuestros fines e interés a lo que 
podríamos aportar a la solución de los pro­
blemas locales. A través de los contactos 
con el vecindario nos hicimos cargo de al­
gunos problemas Importantes de la po­
blación. El único almacenero de la zona 
se aprovechaba de su condición y lucraba 
con exceso. Frente a esta situación les su­
gerimos a los vecinos que formaran una 
cooperativa de consumo para abaratar los 
precios.

Este tipo de experiencia tiene su valor 
pero fue harto insuficiente, por ser aisla­
da y limitada. Creemos que se debe con­
tinuar con este tipo de trabajos, pero de­
ben ser planificados con un criterio más 
comprometido con la realidad social. Es 
hora de que la Universidad asuma el papel 
a que verdaderamente está llamada a de­
sempeñar en una sociedad en cambio.

El testimonio del Instituto 
de Psicología de la 
Facultad de Humanidades

Los informes de los equipos transcri­
tos literalmente, han revelado los aspec­
tos más salientes de una realidad de en 
claustramiento espacial, postración econó­
mica, minusvalía sanitaria y déficit edu­
cativo. Pero los informes son fríos, secos.

Carecen de plenitud vlvencial, de sabor 
anecdótico. Para complementar sus escue­
tos aunque significativos datos ofrezco aho­
ra un resumen de lo conversado con los 
participantes en las Jornadas de Cara­
guatá.

En tres sucesivas mesas redondas me reu­
ní con los integrantes del Instituto de 
Psicología de la Facultad de Humanidades, 
la Cátedra de Higiene y la Escuela de Dle- 
tistas de la Facultad de Medicina y los 
alumnos becarios de la Escuela Universi­
taria de Servicio Social. Cuatro horas de 
cinta grabada, con riquísimos datos testi­
moniales, dan cuenta de esos coloquios. Co­
mienzo por el testimonio de los estudian­
tes del Instituto de Psicología.

E. N? 122. — Fue una escuela típica en 
cuanto a las carencias alimenticias. El ru­
bro alimentación estaba muy mal cubierto 
para los integrantes del equipo y para los 
niños. De un asado realizado en La Cruz 
de los Caminos se llevó medio capón, el 
que duró toda una semana. Ni en la es­
cuela ni en los predios que rodeaban a los 
ranchos se tenía nada plantado. Sólo ha­
bía árboles de espinlllo. No se conocían las 
plantas comunes, por ejemplo el malvón. 
El vecino más poderoso del lugar tenía un 
Jardín con los bancos muy pintados de rojo 
pero ningún árbol o flor cultivados. No se 
plantaban hortalizas. Según nos contaron
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los pobladores, el médico de Salud Públi­
ca, pese a ser un funcionarlo del Estado, 
cobra la consulta a los más pobres vecinos 
de los rancheríos ($ 500), quienes deben 
trasladarse hasta Las Toscas para verlo y 
vende los remedios que le da Salud Pú­
blica a una farmacia muy bien surtida del 
lugar. Esta conducta poco escrupulosa tal 
vez se justifique pensando en el sueldo ofi­
cial menguado que gana este profesional 
sumido en el aislamiento de la campaña.
Los males de la zona son el alcoholismo 
y la sífilis, trasmitida por las prostitutas 
residentes en el área del Frigorífico Mo­
delo. Nosotros también, para matar el ham­
bre, le dimos fuerte a la caña brasileña, 
que corre allí como el agua. El contraban­
do es consustancial: todos contrabandean 
en menor o mayor escala. Entre los nlño3 
se encontraron bastantes problemas de re­
tardo y de aprendizaje, algunos muy gran­
des. Los maestros hacía un año que esta­
ban en la escuela; no existían trabajos do 
fichaje. De 140 inscritos concurrían 110.

E. N’ 79. — Escuela del pueblo Los Feos.
En la zona había cinco estancias. Los ape­
llidos —Correa, Martínez—, se repetían mu­
cho. La gente se cerraba a la conversa­
ción y respondía con monosílabos. Las con­
diciones de la Escuela, desde el punto de 
vista higiénico, eran bastante buenas. La 
comida, proporcionada por la Comisión de 
Fomento, era por lo menos abundante; el 
cordero no escaseaba. Las familias de los es­
colares son numerosas (siete hijos por lo 
menos) y las condiciones de vida son te­
rribles.

E. N’ 75. — Localidad del Minuano. La 
escuela se halla enclavada en una gran es­
tancia. Las diferencias entre los niños del 
vecindario y los hijos del estanciero y la 
maestra, bien comidos y bien tratados en 
sus casas, son abismales. Los vecinos odian 
al estanciero (“es un asqueroso"), pues en 
caso de enfermedad no se brinda a nadie 
para conducirlo al médico. Un vlejito, muy 
hostil al principio, les confesó luego a los 
muchachos que pensaba que todos eran 
(. . .) .  Después, al ver que hacían “cosas 
buenas”, se fue tranquilizando. Tal actitud 
era compartida por otros vecinos. Una per­
sona, que tenía clara conciencia de clase 
y reconocía la explotación de que era ob­
jeto el pobrerío por parte del estanciero, 
agradecía profundamente la ayuda de la 
Alianza para el Progreso: “si no fuera por 
lo que nos mandan los norteamericanos, 
nos moriríamos de hambre".

E. N’ 128. — Tanto esta escuela como 
la anterior se hallan en lugares aislados, 
solitarios, al cabo de grandes travesías en 
las que no se ve un alma. La gente era 
muy abierta y puede decirse que acampó 
frente a la escuela para estar a la orden. 
El capataz de una de las estancias “prác­
ticamente estuvo viviendo con nosotros”. A 
la llegada nomás apareció un chiquito de 
cinco años con un poncho. El papá, que 
tenia dos, se lo "emprestaba a los herma­
nos de Montevideo”. Un fuerte campani- 
lismo enfrentaba a los personales de las 
dos escuelas de la zona. Pero los vecinos 
demostraban verdadera devoción por noso­
tros. Una señora iba a hacemos pan ca­
sero todos los días; en su casa vivían a ba­
se de boniatos. Fruta, prácticamente, na­
die comía.

a  N? 105. — Enclavada en la “plaza” del 
Frigorífico Modelo. En este enorme casco 
se administran cinco estancias, dedicadas 
complementariamente a distintos rubros. La 
“plaza” está rodeada por la administración, 
la escuela, el aserradero, el astillero, el mo­
lino, el taller mecánico para las camione­
tas y tractores, los almacenes, la pista de 
aviación. Se trata de un gigantesco feudo 
contemporáneo, con autarquía productiva, 
que abastece el Frigorífico Modelo de la 
calle Propios, Montevideo, con sus lactici­
nios. Los obreros viven en casas de mate­
rial dadas por la empresa. No hay horticul­
tura; no se consumen vegetales. La maes­
tra proporciona la explicación de esta ca­
rencia, después de escuchar y comprender 
las razones técnicas que aconsejan una ali­
mentación balanceada: “el pasto no se co­
me”. Todavía el viejo padrón de la Tierra 
Purpúrea impera en el campo actual en lo 
referente a la dieta de sus pobladores. Al­
rededor de ese gran casco se encuentran 
20 tambos. Se toma leche pero nadie con­
sume queso ni manteca. Hay orden de no 
vender un solo gramo en el lugar. La maes­
tra pidió a los integrantes del equipo que

en su calidad de forasteros solicitaran la 
venta de manteca; sólo de este modo ella 
podría obtener el producto. Casi exclusivo 
consumo de boniatos, arroz y fideos; es la 
dieta típica de la zona. Si hay enfermos, 
nadie los saca del lugar. El capataz de las 
estancias no distrae tractores y camiones 
en llevar peones al doctor. “81 caemos gra­
ves nos morimos”, manifestaron los traba­
jadores a los estudiantes.

E. N7 28. — Cerca de la escuela, encla­
vada en medio de una gran estancia, se 
hallaba un almacén. Cuando los forasteros 
montevideanos bajaron del camión en el 
patio de la escuela, la gente disparó. El 
dueño del almacén había prevenido al ve­
cindario que “venían los ( . . . ) ” y “no ha­
bía que estar con ellos Jamás”. Los mu­
chachos, para romper el hielo y darle sen­
sación de confianza, le solicitaron guardar 
el suero de las vacunas en su heladera a 
querosén. Le hicieron algunas compras. 
Como no vio por ningún lado las metra­
lletas que presentía, se abrió, sonrió, con­
versó: “son como los demás", confesó lue­
go. Las familias están muy lejos de la es­
cuela; los niños, sin embargo, llueva o true­
ne, concurren igual. No hay otro modo de 
asegurar la comida diaria. En la zona no 
se veían hombres; mujeres, niños y algu­
nos viejos testimoniaban el periódico vaivén 
de los zafreros. El marido, cada tres me­
ses, vuelve dos o tres días a la casa. Luego 
sale de nuevo, si tiene la suerte de seguir 
trabajando. La mujer debe ser el padre y 
la madre a la vez de una prole numerosí­
sima. Mucha gente quería plantar una 
huerta pero no sabía cómo; el compañero 
de agronomía fue su perpetuo asesor. Otro 
problema: como tiempo atrás una niña ha­
bía sido violada por su padrastro los veci­
nos pedían que se divulgara entre ellos nor­
mas de educación sexual. Salvo la escuela, 
todos eran ranchos de terrón o faltna. La 
enseñanza es repetitiva y no creativa. No 
hay diarios, libros o revistas por ninguna 
parte. La gente no cambió la hora; en la 
canital pueden adelantar o atrasar los re­
lojes, pero “nosotros no vamos a correr el 
sol”.

Cuando se trató el tema de higiene del 
embarazo las madres quedaron desconcer­
tadas: “¿Cómo vamos a dejar de trabajar 
en el último mes si hay que atender a los 
hijos? iSl no trabajamos, qué pasa enton­
ces en el rancho?

El testimonio del Instituto 
de Higiene y la Escuela 
de Dietistas

El panorama de carencias, hambre, en­
fermedad, suciedad, aislamiento, ignoran­
cia, desconocimiento de normas higiénicas, 
desamparo y otras postergaciones que re­
ducen la vida humana a un mero vegetar,

surgió con mayor dramatismo aún del tes­
timonio de los médicos, dietistas y estu­
diantes de ambas ramas. Para no abundar 
en repeticiones que acentúan en los nive­
les del caso concreto la subalimentación, 
la presencia cotidiana de la enfermedad y 
el desaseo generales, Imperantes en Cara­
guatá, voy a ofrecer las fieles versiones de 
dos entrevistas con sendos docentes del Ins­
tituto de Higiene.

Aquí va una de ellas: “La experiencia 
de Caraguatá nos permitió a todos enfren­
tarnos con la realidad de nuestra zona ru­
ral. Decir enfrentarnos con la realidad de 
nuestra zona rural desde el punto de vista 
médico es significar enfrentarnos con la 
falta total de atención médica en el sen­
tido de lo que ella éb en el momento ac­
tual, es decir, atender todas las etapas de 
la salud del individuo. Lo único que es 
factible realizar en Caraguatá, como segu­
ramente sucede en las otras zonas rurales 
del país, es la atención de la enfermedad 
cuando el enfermo acude al doctor. Desde 
el punto de vista del estado de salud ge­
neral que pudo ser captado por los exáme­
nes que hicieron todos los estudiantes, toda 
la patología aparecía con una fluidez como 
seguramente no habían tenido hasta ese 
entonces oportunidad de verla. Todos es­
taban enfermos. Claro que no estaban gra­
vemente enfermos como para dejar de tra­
bajar, como para dejar de hacer lo que 
quien los manda los obliga a hacer, pero 
desde el punto de vista médico nadie se 
hallaba exento de algún grado de altera­
ción. Desde el punto de vista de las ca­
rencias ante la posibilidad de enfermarse, 
las cosas son aún más graves. Hay un solo 
médico recorriendo toda una zona vastísi­
ma, mal servida por los caminos, inunda­
ble, impenetrable cuando llueve y total­
mente aislada en Invierno. La otra cosa 
que yo quería señalar son dos aspectos que 
no atienden a la salud física, exclusiva­
mente, sino que lindan entre la salud psíqui­
ca y la salud social de las personas. En 
casi todos los lados, en casi todas las es­
cuelas, en la primera instancia hubo, si no 
un rechazo, una actitud de expectativa 
muy particular, especialmente de los adul­
tos, pero también reflejada en los niños. 
Eramos un poco los extraños de la socie­
dad montevideana que llegábamos a inda-
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gar acerca de lo que les sucedía a ellos. 
Pero a poco de convivir con los estudian­
tes esto se trastocó totalmente. Y enton­
ces no sólo los niños Jugaban con los es­
tudiantes sino que los adultos también 
conversaban con ellos. Y más de una vez, 
entonces, olmos esta expresión: "es la pri­
mera vez que nos consideran; es la prime­
ra vez que nos tratan como gente; es la 
primera vez que podemos conversar y dis­
cutir aunque tengamos ideas distintas”. Pa­
ra nosotros, que estamos atentos a 1a salud 
Integral del pueblo, esto es muy, pero muy 
Importante. En cuanto a lo que se conside­
ra como salud en el ámbito laboral pode­
mos decir que de todo lo que se entiende 
como salud en el trabajo es muy poco lo 
que alli existe. Los niños trabajan en to­
das sus edades y ello les Impide asistir o 
rendir en las clases. El ciudadano recibe 
una formación deformada que explica mu­
cho de los problemas que posteriormente 
vemos y deben ser encarados en una for­
ma más real de lo que se les encara”.

Y este es el otro testimonio: “Yo tengo 
que contarle otra cosa que no sé si la ha­
brá oido, que a mí me emocionó mucho. Yo 
no la vi, pero me la contó un pollcia con 
el que estuve mucho tiempo hablando. Co­
menzó dlciéndome que una hija suya que­
na estudiar historia y deseaba conseguir 
una beca. Luego siguió dlciéndome de lo 
mal pagos que estaban los peones, pero que 
no hay más remedio que trabajar pues si 
no viene otro que por ese dinero lo hace, 
pese a la explotación del estanciero. Y fi­
nalmente me contó el caso de un hombre 
que apreciaba mucho, un excelente car­
pintero. Como era un bebedor consuetudi­
nario había armado un lío y estaba preso. 
Al policía le dio lástima del hombre, fue a 
verlo en la cárcel y luego fue a su casa, o 
visitar la familia. En el rancho los niños

estaban prácticamente desnudos y mien­
tras él dejaba el mate sobre la mesa y se 
daba vuelta para buscar a la madre, los 
chiquitines le comieron la yerba. Al policía 
le dio tanta lástima que fue al boliche, 
compró galletas y fideos y volvió al rancho. 
Mientras buscaba un recipiente para her­
vir los fideos, recipiente que no encontró 
pues la gente vlvia a boniatos asados, los 
gurises le comieron los fideos crudos”.

Este es un textual testimonio de Cara­
guatá 1970. La grabación de lo expresado 
por el equipo de Medicina y de Dietlstas da 
para mucho más: todas las escalas del ho­
rror, de la abyección, de lo que ya no debe 
ser narrado sino cambiado de inmediato 
para terminar de una vez con este largo 
martirologio del pueblo oriental, caben en 
lo que se cosechó en esta amarga e instruc­
tiva lección de tierra adentro y patria 
afuera.

Dos últimos testimonios, 
antes del Angel 
Exterminador

Resta hablar de la entrevista con los mu­
chachos de la Escuela Universitaria de Ser­
vicio Social. La misma confirmó punto por 
punto lo ya expresado: niños piojosos, sar­
nosos, pulguientos, enfermos de la piel, con 
rosarlos costales, con vientres globulosos, 
con bocas podridas por las caries, con re­
traso mental, frío y hambre; ranchos pe­
queños como jaulas para fieras, sucios co­
mo pocilgas, cribados por los mormazos y 
las lluvias, rodeados de parcelas yermas, sin

árboles ni flores; poblaciones carcomidas 
por la enfermedad, embrutecidas por ei 
confinamiento geográfico, subyugadas por 
una permanente carencia de trabajo y sa­
larlos irrisorios, condenadas a durar en vez 
de vivir, engañadas por los que las explo­
tan a su gusto y se hacen, encima, besar 
las cadenas; orientales, en fin, descendien­
tes de los que Artigas llevó al Exodo y ya 
no tienen ni caballo, ni carreta, ni patria 
itinerante. Son los genulnos representantes 
de La Redota, los generosos hijos de la tie­
rra, los más desamparados e Infelices, los 
negros, zambos y gente de anónimo linaje 
que se apaga como las brasas de antiguos 
fogones, mientras aquí, en el sur, una gran 
mayoría los olvida y unos pocos recuerdan 
combativamente su miserable condición hu­
mana.

Cuando alguien me hable de las ciuda­
des que conoció en el mundo, yo le pregun­
taré a mi vez si sabe por qué el puebllto 
Los Feos, de Caraguatá, ha merecido este 
nombre. Entonces yo le contaré que así se 
llama porque todos sus habitantes son sifilí­
ticos o heredo-sifilíticos. Y cuando alguien 
me comente que se acerca la temporada 
balnearia de Punta del Este, le narraré la 
historia de un niño con la piel tatuada por 
la mugre, que los doctores no pudieron 
aclarar con jabón por más que la lavaron. 
Y cuando otro me informe de las nuevas 
canciones que triunfan en la T.V., yo le 
confiaré que bajo unas glicinas, abrazado 
a una guitarra, vi temblar de coraje y 
amor, en una tarde mágica, a un gurí ma­
ravilloso llamado Numa Moraes, y, mien­
tras caía la noche en los grandes campos 
de Caraguatá, su voz ardía como la espada 
de un ángel exterminador, anunciando lo 
que ha de perecer y lo que será salvado 
en esta tierra que un día se llamó la Banda 
Oriental.
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río de la plata

última frontera
LA HISTORIA QUE QUEDO ATRAS

El gobierno de la Defensa había con­
fiado la cartera de Relaciones Exterio­
res a Manuel Herrera y Obes cuando, 
hacia 1847, el enviado plenipotenciario 
Andrés Lamas comenzaba a negociar 
en Rio de Janeiro los términos de una 
alianza con el Brasil, aspecto priorita­
rio de la estrategia elaborada por el 
canciller montevideano. Complemento 
de esa política externa eran los acer­
camientos con el general Urquiza, ob­
tenidos por Benito Chain en Entre 
Ríos.

Herrera y Obes conseguirá poner fin 
a la Guerra Grande y debilitará con­
siderablemente las bases de apoyo de 
Rosas, derrotado poco después en Mon­
te Caseros. El precio fue una dramá­
tica sujeción: el Uruguay ingresará el 
8 de octubre de 1851 en una etapa 
pautada por la pesada influencia del 
Imperio del Brasil; las gestiones de 
Lamas le habían colocado bajo la tu­
tela de don Pedro.

Pero más allá de esa subordinación 
—ratificada por Venancio Flores en la 
Triple Alianza— las negociaciones 
mantenidas por Lamas derivaron en 
discusiones de límites donde el dele­
gado de la Defensa enfrentó voraces 
reclamaciones territoriales: los repre­
sentantes brasileños condicionaron to­
do tratado de ayuda militar a la fija­
ción definitiva de las demarcaciones 
fronterizas e incluso mencionaron la 
línea del Daymán como punto de en­
cuentro entre los dos países.

Desalentada por el cese de la inter­
vención anglo-francesa en el Rio de la 
Plata —convención Le Predour-Arana, 
de 1850— la Defensa observó impo­
tente cómo la cancillería imperial mo­
rigeraba el ritmo de las conversacio­
nes, que sólo cuatro años después de 
abiertas arribarían a un desenlace.

Lamas preservó la línea del Cuareim, 
pero perdió las nacientes del río Ne­
gro y del Piratiní. También clausuró 
para siempre las expectativas afirma­
das en el Pacto de Incorporación, que 
en 1821 sostuvo la reserva oriental de 
los derechos surgidos del tratado de 
San Ildefonso (1777), donde se lleva­
ban los límites hasta la línea Pepirí 
Guazú-Piratiní.

Tal como deseaba el Imperio, las 
demarcaciones acordadas configura­
rían una frontera inmutable: las co­
rrecciones efectuadas en 1909, aunque 
importantes desde un punto de vista 
jurídico para el Uruguay, no pudieron 
modificar sustancialmente, sin em­
bargo, el status petrificado el 12 de 
octubre de 1851.

Esas alteraciones menores fueron 
concedidas por el Barón de Rio Bran- 
co al conjuro de la tirantez suscitada 
entonces entre Argentina y Brasil. Se 
refirieron al reconocimiento de la ju­
risdicción oriental sobre las aguas del 
río Yaguarón y de la laguna Merín, y 
su trascendencia derivó de la contro­
versia que en esa época el gobierno 
uruguayo mantenía con las autorida­
des de Buenos Aires en relación con 
los indecisos límites del Río de la 
Plata.

Cuando en noviembre de 1906 el 
ministro Estanislao Zeballos formuló 
por primera vez su tesis del dominio 
exclusivo de la Argentina sobre el Río 
de la Plata, el Uruguay enseñaba un 
flanco débil en su frontera del este, 
donde el texto de los tratados de An­
drés Lamas le atribuía costa seca so­
bre el Yaguarón y la laguna. Los 
acuerdos concertados con el Barón de 
Río Branco salvaron la cara de la can­
cillería uruguaya, pero de todos mo­
dos, voceros del gobierno argentino 
resucitarían en ocasiones la doctrina

Zeballos, invocando sistemáticamente 
esos dos antecedentes e intentando 
actualizarlos al replantearse el pro­
blema de la división del río de la Pla­
ta, nuestra frontera polémica de hoy.

CUANDO DOS ENTRAÑABLES 
AMIGOS SE MIRAN MAL

“El interés argentino está dimen- 
sionado por la condición de Buenos 
Aires como principal puerto del país 
y la del río Paraná como arteria na­
vegable de la mayor importancia. El 
río de la Plata constituye el más im­
portante acceso a esa vasta región y 
la seguridad de su navegación confi­
gura un objetivo económico y de Segu­
ridad Nacional absolutamente irrenun- 
ciable”.

Hacia fines de 1968, el Río de la Pia­
la separaba otra vez las posiciones de 
dos entrañables amigos: la ocupación 
de la isla Timoteo Domínguez tensaba 
las relaciones entre el Uruguay y la 
Argentina; incidentes posteriores — 
como la denuncia de espionaje efec­
tuada por los delegados uruguayos a 
las conversaciones que se entablaron 
en Buenos Aires— otorgarían mayor 
espectacularidad al caso, promovido 
por el llamado a licitación internacio­
nal para prospección de hidrocarburos 
en el subsuelo del río, realizado unila­
teralmente por el gobierno uruguayo.

En todo caso, como informa el au­
tor citado párrafos arriba (1), “el con­
flicto ha vuelto a su habitual estado 
de hibernación”. No existe tratado de 
límites que adjudique ámbitos de so­
beranía nacional a Uruguay o Argen­
tina, ni tampoco acuerdo o instru­
mento alguno que establezca con cer­
teza y carácter general de qué ma­
nera y dentro de qué tipo de limita-
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clones deben ejercerse y concillarse 
esos derechos.

Una porfiada diplomacia se ha en­
cargado de sumergir en cenagosas am­
bigüedades las fricciones verificadas 
en el Itinerario histórico de los dos 
países, desde la Independencia uru­
guaya hasta Timoteo Domínguez. 
Cuando situaciones especiales forzaron 
la suscripción der convenios o trata­
dos, el resultado siempre fue ni ven­
cidos ni vencedores, retornando recu­
rrentemente al indefinido estatuto que 
de hecho, más allá de irreductibles 
posiciones teóricas, rige las relaciones 
de los dos ribereños respecto de! Plata.

Pero ocurre que no hay avances: es 
Justamente esa indecisión la causa de 
las periódicas crisis. Uruguay reclama 
la línea media, siguiendo el trazado de 
los puntos equidistantes de las dos 
riberas. División equitativa de juris­
dicciones y de los beneficios del Río de 
la Plata: “La ausencia de un tratado 
de límites no puede impedir el apro­
vechamiento actual del rio; a su vez, 
el aprovechamiento no puede hacerse 
en la forma anárquica que supondría 
una total comunidad de explotación 
en toda la extensión del Plata, que 
frustraría los derechos del más débil” 
( 2 ) .

Los argentinos, por su parte, han 
evolucionado desde la tesis de la costa 
seca hasta su aspiración actual, el 
thalweg o canal principal: “En reali­
dad, dicho canal es lo que constituye 
el río, que se extiende en una suerte 
de pantano o laguna por el resto de 
su ancha superficie. Como el canal 
pasa mucho más cerca de la costa 
uruguaya que de la argentina, y co­
mo la posición de la cancillería orien­
tal pretende que la jurisdicción sobre 
el río debe determinarse en la línea 
media, se plantea para nuestro país 
un inevitable desajuste con el criterio 
de nuestros vecinos. La tesis uruguaya 
supondría que la navegación del Río 
de la Plata debería practicarse, en to­
do lo que tiene de significativo, en sus 
aguas nacionales. Se plantearía la si­
tuación paradójica de que para nave­
gar de Buenos Aires a Rosario sería 
menester salir de aguas nacionales y 
retomar a ellas a través de aguas uru­
guayas. Por supuesto, Martín García 
y los islotes aluvionales que se forman 
por el aporte del Paraná, pasarían a 
la dependencia del país vecino” (3).

En 1910, Gonzalo Ramírez y Roque 
Sáenz Peña encararon la solución del 
difícil problema: el protocolo firmado 
informó en su aspecto resolutivo que 
“la navegación y el uso de las aguas 
del Rio de la Plata continuarán sin 
alteración, como hasta el presente y 
cualquier diferencia que con ese mo­
tivo pudiese surgir, será allanada y 
resuelta con el mismo espíritu de cor­
dialidad y buena armonía que ha exis­
tido siempre entre ambos países”. Se 
trataba de acallar una disputa esta­
llada poco antes y ninguno de los ple­
nipotenciarios quería complicar su pro­
pia existencia legislando para el fu­
turo: optaron, sabiamente, por remi­
tirse al pasado.

Pero quien hurgue en ese pasado 
sólo hallará la indefinición que se vive 
en el presente: nada más que genera­
lidades estableció la Convención Pre­
liminar de Paz —donde el Uruguay no 
estuvo representado— acerca de las 
fronteras del pais que ella misma 
creaba. Una clausula de ese instru-

(P«mi a la página slguianl«.)



ITkH «*• la m i«  «a«««.)
mentó serviría, sin embargo, de apoyo 
al canciller Zeballos: el párrafo que 
daba al Uruguay por límite aur "la 
costa o banda oriental del Río de la 
Plata”.

No obstante, la Convención Preli­
minar de 1828 es neutral en la dispu­
ta, incluso ambivalente: el gobierno 
uruguayo la ha utilizado también pa­
ra responder a Zeballos en sus mis­
mos términos, afirmando que la tests 
de la costa seca puede esgrimirse asi­
mismo en perjuicio de la Argentina, 
pues un pasaje de esc tratado ordenó 
n las tropas de las Provincias Unidas 
desocupar el territorio oriental pasán­
dose a la margen derecha del Rio de 
la Plata. Interpretación y contrainter­
pretación: las cancillerías optaron por 
olvidar el texto de ese documento.

EL DESARROLLISMO, OBSESION 
DE NACIONALISTAS

Las severas críticas levantadas en 
Montevideo por el tratado Brum-Mo- 
reno, frustraron su aprobación parla­
mentaria: los ataques se centraron en 
el rechazo de las grandes pautas que 
rigieron esa delimitación del río Uru­
guay: el reproche efectuado al repre­
sentante uruguayo señaló que esc en­
viado se habia apartado de la línea 
media, sancionando la posición argen­
tina al aceptar el thalweg.

Todavía en 1953, el Partido Nacio­
nal recordaría con cierta amargura, a 
través de El Debate, que aun cuando 
la consagración del convenio nunca se 
produjo, sus cláusulas sirvieron a la 
Argentina, de todos modos, para apro­
piarse de numerosas islas del río, fa­
vorecida por la actitud del gobierno 
uruguayo, que confiaba en la ratifi­
cación del tratado.

No obstante, años después, al acor­
darse finalmente la delimitación de 
aguas y jurisdicciones sobre el río 
Uruguay, un gobierno nacionalista in­
curriría también en la adopción del 
thalweg, aceptado por el canciller 
Martínez Montero para dividir ese río 
en cierto tramo de su cauce.

El 7 de abril de 1961, Martínez Mon­
tero y Diógenes Taboada firmaron el 
texto del tratado de límites sobre el 
río Uruguay; ese mismo año, el Con­
greso argentino votó su ratificación, 
que los parlamentarios uruguayos pos­
tergarían hasta 1965.

La mayor parte de las islas perdi­
das de hecho en 1916 fueron recupe­
radas en 1961, pero cabe informar que 
según la opinión de un asesor convo­
cado por el Poder Legislativo urugua­
yo, ese tratado ‘‘conserva el armazón 
y la filosofía” del acuerdo Brum-More- 
no (4).

Las razones de ese parcial abando­
no de la posición tradicional del Uru­
guay pueden hallarse en los planes 
de desarrollo energético del gobierno 
de esa época, que apostaba todas sus 
expectativas a la concreción de las 
obras de Salto Grande. El subsecreta­
rio argentino de Relaciones Exterio­
res, en declaraciones a la prensa, insi­
nuó que no habría Salto Grande sin 
previa determinación de límites; el 
propio ministro Martínez Montero, al 
defender el convenio suscrito, se re­
firió extensamente, en El Plata, al te­
nia de la central hidroeléctrica pr0' 
yectada:

“La no ejecución de las obras de



electrificación del río implica cerrarle 
a la República por tiempo indetermi­
nado —siempre excesivo— toda posibi­
lidad de progreso integral al restarle 
oportunidad de contar con una insus­
tituible fuente de energía a bajo costo”.

“Nuestro país carece de sustltutivo 
para la solución energética de Salto 
Grande. La electrificación de todos los 
cursos de agua nacionales susceptibles 
de aprovechamiento, aportaría 2.200 
millones de KWH; el río Uruguay da­
ría por sí solo 3.000 millones. El costo 
de producción del kilowatt en Salto 
Grande sería del orden del 80 % del 
costo en las demás represas. Con el 
agravante que mientras la producción 
de energía sería constante en el río 
Uruguay y a un rendimiento estima­
ble, sería incierta y esporádica en los 
otros ríos, dado nuestro irregular régi­
men de lluvias y sus reducidas cuen­
cas de alimentación en relación a la 
del Uruguay”.

“Aun cuando milagrosamente se rea­
lizara de inmediato el máximo apro­
vechamiento del río Negro, constru­
yendo dos represas más, hasta 1975 
estaríamos muy por debajo de la de­
manda energética revelada por la cur­
va de previsiones. Tal déficit supone 
frenar el desarrollo económico del país, 
no sólo por esa insuficiencia de energía 
sino por el costo de la que se disponga, 
ya que el déficit deberá ser cubierto por 
fuentes térmicas” (5).

O sea, se trató de un precio —módi­
co— pagado por la electrificación del 
río, una tarea que Martínez Montero 
supuso, según sus afirmaciones, de co­

(P asa a la  pág in a  siguiente.)

mienzo inmediato. El punto de vista 
del ex-canciller uruguayo podría ser 
admitido; su objetivo era razonable­
mente importante y la pérdida menor: 
sólo 569 hectáreas de territorio en is­
las que, de todos modos, estaban ya 
ocupadas por la Argentina.

Otra inquietud agitaba también al 
gobierno blanco: “La no ejecución de 
puentes sobre el río, manteniendo en 
suspenso las posibilidades de una inte­
gración regional, agrava las perspecti­
vas de nuestro desarrollo”.

Como decía Martínez Montero, “ten­

drá siempre vigencia la altiva senten­
cia artiguista: No venderé el rico pa­
trimonio de los orientales al vil precio 
de la necesidad”, pero sólo “mientras 
los términos de la problemática nacio­
nal sean tales: enajenación del patri­
monio nacional bajo el apremio de las 
circunstancias. Pero si tal cosa no su­
cede; si como creemos haberlo demos­
trado en este estudio no hay lesión del 
patrimonio uruguayo ni claudicación 
de soberanía; si los renunciamientos 
que impone el tratado de límites son 
consecuencia de una solución de justi-
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cía y de equidad, ¿por qué diferir su
aprobación?” (6).

Sin embargo, no hubo en 1961 equi­
librio entre los negociadores: obvia­
mente, Argentina era quien podía im­
poner condiciones. El error cometido a 
continuación del convenio Brum-More- 
no, entregando las islas antes de veri­
ficarse la Instancia del Parlamento, era 
un antecedente muy pesado para las 
menguadas fuerzas de los delegados 
uruguayos, quienes debieron someter­
se también respecto de Salto Grande, 
donde todo dependía de la ineludible 
colaboración de ese vecino.

Por último el gobierno argentino 
clausuró las expectativas abiertas a 
partir de la firma de ese tratado, pues 
al adjudicar prioridad al complejo Cho- 
cón-Cerros Colorados úcJdíó el aplaza­
miento indefinido de las obras de 
Salto Grande.

Los fracasos desautorizan general­
mente a las buenas Intenciones: la pos­
tergación de los proyectos energéticos 
restaron buena parte de su sentido al 
tratado suscrito por Martínez Monte­
ro en 1961 y ratificado por el Parla­
mento en 1965.

CONJETURAS Y CONCESIONES

La adopción del thalweg fue otro re­
proche que desde ciertos sectores se

------ftwauiló al acuerdo de límites sobre el
río Uruguay: no se trataba ya de los 
excesos de Bruna, quien aceptó aplicar 
esa pauta a toda la extensión del cau­
ce. Sólo un tramo del río está separa­
do ahora por la línea del canal prin­
cipal: el criterio de la línea media tam­
bién tuvo acogida en ese tratado.

No obstante ese aparente eclecticis­
mo, los argentinos opinan que el tiem­
po trabajará en favor de la consagra­
ción total de sus puntos de vista. En 
efecto, de concretarse algún día los pla­
nes de electrificación, habrá modifica­
ciones sustanciales en el esquema ela­
borado: “La línea adoptada (en la zo­
na norte) será prácticamente la línea 
de thalweg ¿leí futuro lago artificial 
que se formará" (7). •*

De todos modos, haya o no alteracio­
nes y aun cuando se efectúen final­
mente las obras de la represa, el Uru­
guay ha demostrado al suscribir ese 
convenio que su posición respecto del 
criterio rector de delimitación, no es 
excesivamente rígida. Por supuesto, co­
mo ya se ha dicho, es un “grave error 
vincular los problemas jurisdiccionales 
del Plata con los del río Uruguay... 
son situaciones distintas que exigen a 
su vez soluciones distintas. El Plata 
exige una consideración especial al 
margen de los criterios clásicos del 
thalweg o de la línea media” (8) .

Sin embargo, coincidir en esas apre­
ciaciones no impide creer en la fuerza 
de los precedentes: esa flexibilidad uru­
guaya quizá inspiró al autor argentino 
que refiriéndose a la cuestión del Río 
de la Plata tejía conjeturas acerca de la 
posibilidad de lograr para su país un 
acuerdo satisfactorio al respecto, a 
cambio de algunas concesiones que po­
drían realizarse en favor del Uruguay, 
tales como concretar finalmente en los 
hechos una política energética común 
y otro tipo de asistencia (9).

Al parecer, se piensa que la historia 
de Salto Grande puede servir también 
para el Río de la Plata.

En ese problema las posiciones se 
presentan decididamente encontradas: 
Uruguay reclama la línea media, in­

cluyendo de esa manera en sus aguas 
a la isla Martín García; los argentinos, 
por su parte, son también categóricos. 
Exhiben títulos tales como tener a su 
cargo los costos de mantenimiento de 
los canales de acceso; reivindican co­
mo prioridad intransferible el control 
de la navegación, que según dicen no 
podrían dejar jamás en poder de otro 
país, ni siquiera en manos de un ami­
go fraterno como el Uruguay.

Los gastos de mantenimiento de las 
vías fluviales han exigido a las autori­
dades de Buenos Aires, ciertamente, 
enormes inversiones que para 1970, de 
estar a proyecciones efectuadas en 
1962, se elevarían a miles de millones 
de pesos en moneda argentina, insu­
midos fundamentalmente en la limpie­
za de 600.000 toneladas de lodo que 
anualmente descarga el Paraná, con 
ayuda de sus afluentes.

En cuanto a la seguridad del acceso 
a Buenos Aires por el río de la Plata, 
es —como informaba el canciller Ze- 
ballos— la razón misma de la existen­
cia de la marina argentina.

La igualdad de posibilidades respec­
to del aprovechamento del río es el ar­
gumento invocado por el Uruguay, 
donde ciertos juristas han demostrado 
que aun cuando la delimitación no fue 
nunca establecida por tratado alguno, 
rige de todos modos un estatuto que 
legítimamente divide las jurisdicciones 
según el criterio de la línea media.

Así, Héctor Gros Espiell manifestó 
que la presencia de esa situación se 
apoya “en la tradición, en los princi­
pios generales del derecho y en el esta­
tuto establecido en el protocolo Ramí- 
rez-Sáenz Peña; es indudable, además, 
frente al texto del articulo 5 del pro­
tocolo del Río de la Plata de 1964. En 
efecto, si se dice que la ejecución del 
plan (de levantamiento integral del 
Río) no alterará las jurisdicciones que 
los países ribereños han venido ejer­
ciendo en el Río de la Plata, únicas 
que ambos reconocen sobre dicho río, 4 
es porque los gobiernos de Uruguay y 
de la Argentina entienden reconocer 
y afirman que sobre las aguas interio­
res del Plata, cada uno de ellos ejerce 
jurisdicción distinta, separada, y que 
mientras no haya tratado se delimita­
rán de acuerdo con el status de 1910”.
DEBAJO DEL ANCHO RIO

Hacia 1968 un discurso del almiran­
te Benigno Vareia, comandante en jefe 
de la Marina argentina, se anticipó en 
algunos meses al estallido del conflic­
to de límites suscitado ese año con el 
gobierno Pacheco Areco. Las palabras 
de Vareia señalaron una expresa valo­
ración del Río de la Plata como zona

estratégica y reclamaron mayor res­
paldo a su arma, que más allá de su 
papel como policía fluvial, dijo, habrá 
de asumir la defensa de Buenos Aires 
en caso de ataque naval exterior.

La vehemencia épica de su interven­
ción pudo distraer a Vareia de otro ti­
po de revelaciones, que no obstante, el 
Poder Ejecutivo argentino conocía per­
fectamente cuando poco después, alen­
taba las fricciones entabladas con el 
Uruguay al disponer la ocupación de 
la isla Timoteo Domínguez. Ocurre que 
probablemente, enterrado en el sub­
suelo del río, un yacimiento de petró­
leo de desconocido volumen espera 
quién decida su explotación.

Los más destacados técnicos urugua­
yos —Jorge Bossi, Héctor Goso y 
otros— han utilizado estudios propios 
y datos aportados por empresas e in­
vestigadores que han trabajado desde 
tiempo atrás en la búsqueda de hidro­
carburos en el país para concluir in­
formando de la probable existencia de 
petróleo en el Uruguay.

De acuerdo con consideraciones geo­
lógicas y datos geofísicos —dicen esos 
técnicos— el Uruguay presenta en sus 
costas platense y atlántica condicio­
nes similares a las fosas tectónicas que 
suministraron petróleo en el noreste 
brasileño. Fosas con espesores de sedi­
mentación superiores a 3.000 metros 
podrían hallarse en esas zonas, de es­
tar a esas conclusiones.

Sucede sencillamente que al convo­
car a compañías extranjeras para la 
tarea de hallar petróleo, el gobidrtio 
uruguayo no sólo relega a los investi­
gadores nacionales sino que también 
compromete el futuro de esa riqueza 
de cuyo valor sólo estarán al tanto los 
consorcios internacionales: el oculta- 
miento de datos no es ajeno a las prác­
ticas de esas empresas.

Ante la probable presencia de hidro­
carburos, pierden consistencia sin du­
da los argumentos referidos puramen­
te a la navegación y seguridad de los 
accesos: si bien la posición argentina 
puede ser atendible en cuanto se re­
fiere a dividir la jurisdicción de los ca­
nales, perjudicaría notoriamente al 
Uruguay una delimitación del río que 
basándose en el thalweg, podría pri­
varle de una participación que legíti­
mamente le corresponde en esos yaci­
mientos .

Federico Ferber
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el sistema parabancario

UN PODEROSO- 
FANTASMA

ASISTENCIA CRED ITICIA  
AL SECTOR PRIVADO

FUENTE: INSTITUTO DE ECONOMIA 
«obre información del Banco Central del Uruyuey.

La actividad financiera parabancaria se 
ha convertido en una problemática can­
dente para el proceso económico nacional. 
Ha sido objeto de grandes discusiones a 
todos los niveles; académico, gubernamen­
tal, periodístico. El lunes 16 de noviem­
bre el Poder Ejecutivo emitió un decreto 
que afecta decisivamente al mercado para- 
bancario, al extender a tres años el plazo 
de pago de los préstamos mayores de cien 
mil pesos y al otorgar al Banco Hipoteca­
rio la exclusividad para la celebración de 
contratos de hipotecas que garanticen em­
préstitos de dinero.

El Instituto de Economía de la Facultad 
de Ciencias Económicas y de Administra­
ción, consciente de la necesidad de profun­
dizar sobre la referida temática, elaboró un 
método de análisis para su investigación 
preliminar y obtuvo ciertas conclusiones, 
que han sido difundidas desde la revista 
"Estudios y coyuntura”. Aquí ofrecemos 
una síntesis de ese trabajo.
I. — Ubicación de las actividades para- 

bancarias en el sistema monetario 
uruguayo.

Para abordar el estudio de las activida­
des parabancarias se requiere, previamen­
te, ubicarlas en el cuadro del sistema mo­
netario nacional. De este modo se intenta 
dibujar rápidamente el papel que ciertos 
grupos financieros cumplen por fuera de 
la banca.

A grandes rasgos el sistema monetario 
en nuestro país funciona a través de dos 
grandes mercados:

i — El mercado monetario de opera­
ciones en moneda nacional y ex­
tranjera que se realizan a plazos 
menores de un año (mercado fi­
nanciero).

ii — El mercado monetario de opera­
ciones en moneda nacional y ex­
tranjera que se realizan a plazos 
mayores a un año (mercado de ca­
pitales).

Si bien en el Uruguay no existe mía alta 
especialización ei» el sistema monetario, es 
factible efectuar ciertas simplificaciones 
acerca del tipo da agentes que operan en

i
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cada uno de esos mercados y el tipo de 
operaciones que realizan.

En el mercado financiero operan sustan­
cialmente los bancos, instituciones que rea­
lizan gestiones dirigidas a recibir depósi­
tos. conceder préstamos y traficar en mo­
neda extranjera y que por la realización de 
esas operaciones pueden afectar el volu­
men total del dinero circulante.

En el mercado de capitales, operan agen­
tes en las transferencias de fondos (por 
compra y venta de valores) básicamente 
para financiar la capitalización de las em­
presas privadas o el gobierno; pero, en de­
finitiva, careciendo de posibilidades orales 
para efectuar el volumen de dinero circu­
lante.

El análisis de la actividad parabancaria 
se circunscribe al estudio del mercado fi­
nanciero, puesto que los agentes paraban- 
carios no realizan, en principio, operacio­
nes diferentes a las de los bancos. En 
efecto, la diferencia más marcada entre la 
actividad parabancaria y la bancaria con­
siste en que esta última está sujeta a un 
cierto control de las autoridades moneta­
rias (hasta 1967, el Consejo Honorario de 
Emisión y desde entonces el Banco Cen­
tral del Uruguay). Mientras tanto los res­
tantes agentes del mercado financiero ope­
ran fuera de la esfera de influencia de las 
autoridades monetarias y por esta misma 
razón no están perfectamente identifica­
dos. En ese caso penetramos en el campo 
que denominamos parabancario".

En síntesis, el mercado financiero está 
'compuesto por los agentes que componen

el globalmente llamado sistema bancario 
(que abarca los bancos propiamente dichos, 
casas bancarias, cajas populares, casas y 
corredores de cambio) y el resto de agen­
tes no controlados o sistema parabancario. 
Estos últimos constituyen el centro de in­
terés de esta nota.

II — Parabancario: financieras y escriba­
nías.

A efectos de clasificar los agentes que 
se mueven en el sistema parabancario uru­
guayo, se tomará como criterio el tipo de 
vínculo con el sistema bancario. Desde ese 
punto de vista, cabe distinguir aquellas em­
presas financieras que mantienen nexos 
personales, patrimoniales y/o organizados 
permanentemente con los bancos; y aque­
llas empresas que no mantienen vínculos 
de ese carácter. Los agentes parabancarios 
del primer grupo se han constituido prin­
cipalmente bajo la forma de "financieras" 
o "inmobiliarias". Los agentes parabanca­
rios del segundo grupo corresponden, en 
nías, por ejemplo), empresas comerciales e 
general, a estudios profesionales (escriba- 
industriales en particular, etc.

La falta de información impide distin­
guir el nivel de actividad financiera e in­
cluso el tipo de operaciones que desarro­
llan las actividades parabancarias organi­
zadas como "financieras" y las que asu­
men, las escribanías, por ejemplo. Su 
cálculo debe hacerse en conjunto. Pero, co­
mo se verá más adelante, esas distintas or­
ganizaciones han aparecido uncidas a dis­
tintas fases de nuestra crisis financiera.

III — Orígenes del crecimiento de la ac­
tividad parabancaria en el Uruguay

El origen del crecimiento alcanzado por 
el sistema financiero parabancario en el 
Uruguay está estrechamente ligado a los 
rasgos típicos de una economía en crisis: 
estancamiento económico, inflación y fu­
ga de capitales. En cierto modo, ese creci­
miento no hace sino agudizar la hipertro­
fia del aparato bancario. Mientras la ban­
ca creció como ninguna otra actividad en 
la década del 50, lo mismo ocurrió en las 
fuentes parabancarias de crédito en la dé­
cada del 60.

El escaso atractivo capitalista que impo­
nían las condiciones internas y externas al 
agro y la industria, fue determinando un 
empleo improductivo de los capitales y es­
timuló la especulación de los intermedia­
rios. Durante los primeros años del proce­
so inflacionario, entre 1955 y 1962, la es­
peculación fue comercial y su centro ope­
rativo estrictamente bancario. La financia­
ción del almacenamiento de mercancías, 
importadas o exportables, y el aprovecha­
miento del aparato estatal para abastecer­
se de préstamos a bajos intereses, fueron 
la materia prima que alimentó el "boom” 
bancario.

Luego, esto es, cuando la inflación se 
hizo desenfrenada, la especulación fue bá­
sicamente financiera y su centro comenzó 
a operar a dos niveles; dentro y fuera de 
los bancos. La fuga de capitales, el exa­
cerbamiento de los instintos especulativos 
con que operaban muchos núcleos capita­
listas (de alta, mediana y pequeña impor­
tancia) crearon nuevos instrumentos a todo 
ese aparato que crecía a la sombra de los 
bancos, y que recibían el genérico título 
de "Financieras”. En verdad, la mayoría 
de esas financieras constituían prolongacio­
nes de los bancos, los que conseguían así 
—por medios eficaces— escapar a confió­
les, impuestos y demás normas que la cri­
sis iba obligando paulatinamente a adop­
tar al Estado.

Esta etapa culmina entre los años 65 y
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67. La fuga de capitales, que ya a esa al­
tura llega a superar el valor total de una 
exportación anual del país, se tramita por 
financieras. Aunque una parte importante 
de ese dinero se dirige al exterior (EE.UU., 
Suiza, Bahamas, etc.), una porción menor, 
pero de significación local, circula dentro 
del país. No debe extrañar, pues, que esa 
época esté signada por un auge de los 
préstamos en moneda extranjera y por el 
creciente endeudamiento externo que pre­
sentan los bancos.

En pocas palabras, la actividad paraban- 
caria llevada a cabo básicamente por ban­
cos, es un canal de trasmisión de capitales 
al exterior y de financiación hacia dentro 
del país. En su afán de aprovechar las con­
diciones especulativas del período, muchas 
veces los fondos que los clientes creían des­
tinados al exterior, servían a financiacio­
nes internas. Lo inverso, aunque de menor 
importancia, también se daba.

Esta etapa se cierra con la política de 
congelación de salarios que se inicia a me­
diados del año 1968. A esa altura, la des­
composición del sistema bancario y la alta 
deuda externa constituía una serio peligro 
para la subsistencia de todo el régimen 
económico y político en su conjunto.

Lo anterior, unido a otras necesidades 
de contención política (sindical, por ejem­
plo) facilitaron una reestructuración de 
conductas financieras. Lo más destacado es 
el principio fundamental del gobierno de 
no devaluar. Este principio, hoy puesto 
muy a prueba, ha persistido desde abril de 
1968. Ha permitido eliminar transitoria­

mente la franja especulativa que caracte­
rizaba intensamente los anteriores compor­
tamientos económicos. En esas condiciones, 
—a las que se asocia una alta concentración 
bancada apoyada por las propias autorida­
des monetarias— el fenómeno parabanca- 
rio pareció destinado a decrecer. Ya no se 
registró una fuga masiva de capitales; y 
la tasa de interés, atenuado el proceso in­
flacionario, se estimaba que descendería.

Empero, en ese contexto distinto, la ex­
pansión de actividades parabancarias no 
cesó. Aprovechando las altas tasas de in­
terés pagado por escribanías, inmobiliarias 
y otras empresas dedicadas al giro banca- 
rio sin autorización, la oferta de ahorro se 
dirige a esos agentes. Por su parte, la de­
manda de crédito, insatisfecha por el sis­
tema bancario y con tasas de interés cobra­
das que no guardan grandes diferencias 
con el mercado parabancario, hallaba en 
éste respuesta rápida a sus exigencias. La 
eclosión de prestamistas privados dispues­
tos a prestar a variadas tasas de interés con 
variados regímenes de garantía, fue la tó­
nica de un período muy reciente en el que 
el Instituto de Economía se abocó a su es­
tudio a fines del año 1969. Ya a esa al­
tura, como se afirmó, el aparato paraban­
cario se veía reforzado con nuevos agen­
tes. Estos imprimieron un carácter más 
competitivo al mercado, incluso en detri­
mento del propio sistema bancario. Es de­
cir que el sistema parabancario entendido 
como prolongación del sistema bancario, 
dio paso en el último bienio, aproximada­
mente, a empresas no asociadas a institu­
ciones bancarias y en los hechos inclusive 
competitivas con éstas.

IV — Magnitud de la actividad paraban- 
caria.

Las características que fue adoptando la 
actividad parabancaria no fluyen de una 
información afinada ni estudios oficiales, 
puesto que por definición, esa actividad es 
generalmente ilegal y carece de registros 
públicos. Sólo indicadores indirectos ema­
nados de la propia evolución del sistema 
bancario, permitieron estimar la gestión fi­
nanciera y aclarar algunos de los caracteies 
más conocidos. Por lo pronto se buscó una 
idea de su propia magnitud. Ese fue el cenr 
tro del esfuerzo realizado en el trabajo del 
Instituto de Economía, que, y conviene de- \ 
cirio, abre nuevas interrogantes en el pro­
ceso financiero uruguayo.

Los cálculos realizados arrojaron que el 
sistema parabancario uruguayo alcanzó a 
movilizar hacia fines del año 1969 una 
masa de dinero equivalente por lo menos 
a los 18 mil millones de pesos. Esto es 
aproximadamente una cuarta parte de todo 
el mercado financiero uruguayo. Una cuar­
ta parte de financiamiento de tipo banca- 
rio no controlado, no sujeto a encajes ni 
garantías; y por supuesto, una cuarta par­
te influida por la actual situación crítica 
del país y por lo tanto capaz de movilizar­
se en una dirección de mayor agravamien­
to de los problemas económicos financie­
ros. La incapacidad estatal de hacer cum­
plir múltiples decisiones dirigidas a elimi­
nar la actividad, indica que el fenómeno 
está enraizado con las propias contradic­
ciones nacidas de una sociedad económica­
mente estacionaria y dependiente, así tam­
bién como la concentración y extranjeriza- 
ción de la banca institucionalizada.
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—Mil quinientos millones de pe­
tos recaudados del pueblo por me­
dio de impuestos, para destinar a 
la Enseñanza que ahora no se im­
parte.

—La distorsión de todo el siste­
ma educativo nacional que costa­
rá muchos años recuperar.

Para valorar si el Consejo In­
terventor y el Poder Ejecutivo ha­
brán "agotado los recursos” para 
poder prestar un servicio que siem­
pre se consideró Imprescindible ya 
partir de la Constitución de 19G8 
obligatorio, conviene recordar los 
hechos recientes y no tan recientes 
que tienen que ver con esta situa­
ción.

II) El Decreto de 
Intervención

Por estas consideraciones, por 
unanimidad, resuelve:

El 12 de febrero de 1970 las ac­
tividades de Enseñanza Secunda­
ria se desarrollaban con absoluta 
normalidad, sin embargo:

I) Clausurar las clases por el 
resto del año lectivo en todos 
los institutos y liceos oficiales 
dependientes de Enseñanza Se­
cundarla en la Capital".

Nada más claro que descubrir 
los perjuicios enormes que esta me­
dida ocasionará al país, entre 
otros.

—70.000 estudiantes que perde­
rán el curso porque cualquier sis­
tema de pasaje de año no recupe­
ra 100 dias de clase no dictadas.

—Miles de jóvenes Impulsados a 
dejar el liceo.

—Medio millón de uruguayos
preocupados por la suerte de sus 
hijos y familiares.

—Miles de alumnos de sexto año 
escolar que no podrán ingresar a 
Secundaria en 1971, pues sus lu­
gares estarán ocupados por repe­
tidores.

"Resultando la justificada zozo­
bra de los padres de los educan­
dos que ven amenazado el apro­
vechamiento de los estudios de sus 
hijos”.

“que es imperioso restablecer el 
funcionamiento... (de E. S.)’\ 

"que los dos últimos años lecti­
vos han acusado una señalada 
irregularidad con pérdida impor­
tante de días de clase".

“El Presidente de la República, 
Decreta”:

“Con el objeto de asegurar la 
regularidad y la eficiencia en la 
prestación de los servicios de la 
enseñanza media... sustitúyese... 
al actual Consejo Nacional de En­
señanza Secundaria por un Conse­
jo Interventor" (Decreto del P. E. 
12/2/1970).

Inmediatamente la totalidad de 
pronunciamientos de legisladores 
de todas las bancadas y de Jurls-

situación acl
tas como Justino Jiménez de Aré- 
chaga, Alberto Ramón Real, Adolfo 
Gelsl Bidart, Alberto Pérez Pérez 
y Horacio Cassinelli Muñoz, con­
denaron la medida de seguridad 
precedente como apartada de la ley 
y la Constitución.

tarla de E. S. dice, entre otras
cosas:

En particular, y en un exhausti­
vo estudio, el Dr. Alberto Pérez Pé­
rez señala:

"El citado decreto está vicia­
do de una insanable nulidad, por 
varias causas que se enumeran 
a continuación: La primera y 
fundamental es la incompeten­
cia absoluta del Poder Ejecuti­
vo para sustituir a los Consejos 
Directivos de Entes Autónomos 
de Enseñanza, en forma total o 
parcial por órganos o personas 
de su creación o designación".

"Lamenta que el Poder Ejecu­
tivo se haya apartado de las vias 
constitucionales para Interrum­
pir ese proceso de deterioro de la 
enseñanza secindarla”.

“Expresa su esperanza en que 
la capacidad, experiencia y hom­
bría de bien y ponderación de 
los profesores integrantes del 
Consejo Interventor les permita 
lograr una adecuada solución e 
los serios problemas que afectan 
a E. S.".

El Dr. Justino Jiménez de Aré- 
chaga afirma:

“No creo que pueda haber dos 
opiniones acerca de la constltu- 
cionalidad del acto por el cual e' 
Ejecutivo ha dispuesto la inter­
vención de Secundaria. Se trata, 
sin duda alguna, de una gran 
infracción del orden constitucio­
nal".
(Las fundamentaciones comple­

tas en FEDERACION N? 3, Febr. 
1970, y “La Universidad ante la in­
tervención de Secundaria", Depar­
tamento de Publicaciones, 1970).

Condenan, asimismo, el decreto: 
la Federación Nal. de Profesores de 
Enseñanza Secundaria, la Gremial 
de Profesores de Montevideo, el 
Consejo Legitimo, el Cuerpo de 
Inspectores y Directores, los Direc­
tores de Montevideo, la Comisión 
Permanente de la Asamblea Na­
cional de Profesores (Ley 10.973, 
art. 40), la AgrunnHrtn de Profe­
sores “IDEA Y ACCION”, un grupo 
calificado de socios de !a Asocia­
ción de Profesores, el ex-Director 
General de Enseñanza Secundaria 
Prof. Clemente Ruggia, etc., etc.

Simultáneamente, la Asociación 
de Profesores, agrupación mlnort-

Los Integrantes del Consejo In 
terventor son sodos y figuras pro­
minentes de esa asociación y a 
través de sus antecedentes y ac­
tuación posterior será dable ex­
traer conclusiones acerca de su 
“capacidad, experiencia, hombría 
de bien y ponderación" para "lo­
grar una adecuada solución a los 
problemas que afectan a Enseñan­
za Secundaria".

III) Los interventores
Ninguno de l»3 designados ac­

cedió a la docencia por concurso 
o como egresado del I.P.A., sino 
como consecuencia de regulariza- 
clones ahora desconocidas en el 
ente.

Todos pertenecían a agrupacio­
nes que entre ms fines plantea­
ban “la defensa de la Autonomía”. 
Su presidente no pudo terminar 
los dos ciclos de E. S. y pregun­
tado sobre sus estudios sobre en­
señanza contesta:

"No. Ninguno- Sobre este tema 
recogí una magnífica ex p e rie n ­
cia muy interesante cunndo es­
tuve en Estados Unidos invita­
do por el Departamento de Esta­
do” — (El Debate, 4/5/70).
Esta Invitación se* le formuln 

ruando arrede. P°r renuncia del ti­
tular y el prime* suplente, ni O. N. 
de E. S. por la Agrupación “Idea 
y Arción-. Prrvl»fnente (19ftfi) ha- 

' bia participado en la campaña



)s responsables de 
tuai en Secundaría

electoral de la Agrupación “Por la 
formación integral del adolescen­
te”, de la que se separa. En 1969, 
vuelto del Senado el expediente 
para designar Director General del 
Ente, se propone su nombre como 
candidato de “Idea y Acción” a la 
Dirección. Su posición es rechaza­
da por abrumadora mayoría en la 
Agrupación a que pertenece. En 
1970, asumidas sus funciones de In­
terventor, es expulsado de “Idea y 
Acción”. Casi inmediatamente ges­
tiona y obtiene de la Caja Nacio­
nal de Ahorros y Descuentos un 
crédito privilegiado por $ 400.000. 
De no haber sido regularizado, sus 
antecedentes no le permitían si­
quiera aspirar a un cargo de pro­
fesor suplente o precario en E. S., 
el 12 de febrero de 1970.

En un reportaje (El Debate, 
4/5/70) manifiesta:

—"Si, soy amigo del presiden­
te desde la adolescencia”.

Periodista. —¿Y no cree que 
ese factor puede haber determi­
nado su designación?

—"Sí, puede ser... tal vez por 
una razón de confianza perso­
nal".)
De los otros Interventores pue­

den recopilarse antecedentes y de­
claraciones muy ilustrativas. Van 
desde el considerar honesto Ir “a 
robar naranlas” hasta el haber si­
do sumariado dos veces o haber 
sido separado de su cargo de di­
rector dos veces por incapacidad 
para desempeñarlo. (Ver declara­
ciones a El Día, Ya. El Debate, Fe­
deración N? 3 (Febr. 70) j  N? 1 
(Ag. 70).

IV ) Los antecedentes
En febrero de 19B8 se realizan 

las elecciones en Enseñanza Se­
cundarla. Obtiene la mayoría la 
Federación de Profesores v los le­
mas que se pronuncian categórica­
mente por la defensa de la auto­
nomía reúnen mis del 95 % de los 

*. votos.

Instalado el nuevo Consejo eli­
ge Director General al Dr. Arturo 
Rodríguez Zorrilla siguiendo el trá­
mite legal normal, pasando al Po­
der Ejecutivo y al Senado.

En el transcurso de los años 68 
y 69 se consolida como único mé­
todo de ingreso a la docencia el 
Concurso.
, Se estudian proyectos para que 
el acceso a los cargos administra­
tivos y de servicio sea por la mis­
ma via.

Se lleva a cabo una política de 
desburocratización del ente no pro­
veyéndose la mayoría de las va­
cantes administrativas.

Se respeta y consolida la Asam­
blea Nacional de Profesores (Ley 
10.973, Art. 40).

Se crean comisiones destinadas a 
asesorar y fiscalizar la labor del 
Consejo y sus servicios (Presupues­
to. Adquisiciones, Divulgación y 
Cultura) con representantes del 
funcionariado de sus distintas 
agremiaciones, incluyendo la Aso­
ciación de Profesores.

El Senado dilata el pronuncia­
miento sobre la venia para la de­
signación del Dr. Arturo Rodríguez 
Zorrilla hasta abril de 1969, fecha 
en que devuelve el expediente al 
Poder Ejecutivo y éste al Consejo 
Nal. de E. Secundarla.

Este reafirma su elección y el 
Poder Ejecutivo archiva el expe­
diente.

Las partidas para sueldos y gas­
tos son marcadamente insuficien­
tes llegándose a los siguientes ex­
tremos:

—Zozobra durante los últimos 
seis meses de 1968 en cuanto a) 
pago de sueldos.

—Quita al funcionariado del en­
te del préstamo no reintegra­
ble, que con carácter general 
percibiera todo el funcionarla- 
do público en el segundo se­
mestre de 1968.

—Aumento de sueldos para 1969, 
muy Inferior al del resto del 
funcionariado.

—No pago de los beneficios so­
ciales en los últimos meses del 
69.

—Deuda a profesores por senri- 
cios del 67 y 68.

—Deuda del Poder Ejecutivo en 
el rubro gastos que alcanzaba 
a principios del 70 a alrede­
dor de 700 millones de pesos.

Frente a estos hechos reitera­
damente denunciados por la Gre­
mial de Profesores de Montevideo 
y la Federación de Profesores, los 
docentes adoptaron actitudes fir­
mes de lucha amparadas en el ar­
ticulo 57 de la Constitución.

Estos paros en ningún momento 
acarrearon pérdidas de dias de cla­
se comparables con las clausuras 
impuestas por el Poder Ejecutivo 
de setiembre de 1968 y junio de 
1969.

Paralelamente, desde medios ofi­
ciales y periodísticos se realiza una 
campaña sistemática de despresti­
gio y ataque de la Enseñanza Se­
cundaria Pública que va desde las 
acusaciones de proselitlsmo, las 
presiones, las fábulas sobre consu­
mo de estupefacientes en liceos 
hasta la presentación del proyecto 
de ley “COSUPEN” cuyas caracte­
rísticas oscurantistas hacen que el 
Parlamento ni lo considere.

Internamente, una campaña de 
calumnias que se realiza en los rin­
cones de algunas Salas de Profe­
sores pretende hacer pasar como 
realidad cualquier creación de la 
Imaginación y toma estado públi­
co en declaraciones de la Asocia­
ción de Profesores como la de "Ex­
cedentes multimillonarios“ que pa­
sados siete meses de Intervención 
y estando el ente en manos de los 
reductores de la misma, no apa­
recen ,

Pero, a pesar de las dificultades, 
de la situación general del país, 
de las clausuras, los cursos llega­
ron a su término en 1968 y 1969. 
pudlendo, la mayoría de los alum­
nos obtener un aprovechamiento 
aceptable.
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Desde el 12 de febrero de 1970 el Consejo Interventor cometió tantas 
irregularidades, cercenó tantos derechos, incumplió tantas reglamentaciones, que 
una muestra de esta actuación supone la existencia de por lo menos ochenta 
violaciones a los fundamentos tradicionales de nuestra enseñanza.

SEIS MESES DE 
^INTERVENCION

r  t v  t i  • /  •I) Persecución y sanciones

X Suspensión durante seis meses, 
con privación de medio sueldo, a ocho 
funcionarios docentes integrantes de la 
Comisión Permanente de la Asamblea 
Nacional de Profesores (Art. 40) por el 
"delito" de no cumplir una resolución 
carente de validez jurídica.

2  Cesantía de ocho profesores pre­
carios como resultado de actuaciones de 
las que el correspondiente sumariante 
no habla extraído ninguna conclusión 
condenatoria con respecto a los inculpa­
dos.

3  Separación de sus cargos, con 
privación de haberes, a 97 funcionarios. 
Noventa y tres de ellos por haber mani­
festado su oposición a la intervención y 
los otros cuatro como resultancia de un 
sumario en el que el sumariante no ex­
trajo ninguna conclusión condenatoria 
para los inculpados.

4  Se trasladan excelentes funcio­
narios, en forma arbitraria o persecuto­
ria, como lo ocurrido con adscritos del 
Liceo N? 15.

5  Traslado a Montevideo, sin ex­
presión de motivos, de funcionarios do­
centes adscritos que actuaban en ins­
titutos de Salto y Artigas.

6  Traslado de 102 profesores ads­
critos y ayudantes preparadores, como 
sanción y desatendiendo la opinión de 
Directores e Inspectores, al respecto.

7 Destitución de dos adscritos
por ser contrarios a la intervención.

8 Destitución de 30 profesores 
precarios. Estas destituciones fueron dis­
puestas desconociendo el Art. 66 de la 
Constitución. Se realizaron sin previo su­
mario y no se dio a los sancionados po­
sibilidad de formular descargos y ar­
ticular defensa.

\ J  Sanciones desmedidas a los es­
tudiantes por su no concurrencia a cla­
se, disponiendo la pérdida de la promo­
ción para el caso de siete inasistencias 
colectivas.

vido a los pocos días, al cargo de Ins­
pector Interino de Historia. El cargo de 
Encargado de la Dirección nuevamente 
vacante fue llenado por personas de 
confianza de los Interventores, carentes 
de antecedentes, según informes de ins­
pección, y dejando de lado a los ante­
riores Encargados que contaban con su­
ficientes méritos.

14

10 Aplicación de severíslmas san­
ciones a estudiantes que manifestaron 
su oposición a la intervención, sin cum­
plir con los requisitos procesales estipu­
lados en el Reglamento de Disciplina vi­
gente.

11

Detención de dos profesores en 
el local del Consejo Nacional de Ense­
ñanza Secundaria, sin causa alguna.

15 Detención de Profesores (Ares
Pons, Stary, Asuaga, Buquet) al día si­
guiente de una entrevista del Sr. Acosta 
y Lara con el Jefe de Policía.

16 Detención e internación de pro­
fesores en el mes de agosto.

Suspensión por un año a dos es­
tudiantes, por hacer uso de la palabra 
en un acto realizado en la escalinata ex­
terior del liceo.

17 Detención e internación de va­
rios estudiantes, muchos de los cuales 
permanecen todavía en esa situación.

12 Destitución del Encargado de la 
Dirección del Instituto “Eduardo Aceve­
do" sin justificación alguna. La lucha de 
padres, estudiantes y funcionarlos deter­
minó que se dejara sin efecto la medida.

18

13

Establece resoluciones que per­
mitan la Irrupción de las fuerzas poli­
ciales eit los liceos por simple decisión 
de los directores, lo que supondrá gra­
ves riesgos en la vida de los adolescen­
tes.

Desplazamiento de Encargados 
de Dirección de varios institutos utili­
zando para ello el fallo de concursos pre­
viamente llamados.

En el caso del Instituto Dáma­
so A. Larrañaga el Director designado 
por el Consejo Interventor, fue promo-

19 Se forma un cuerpo de mato­
nes y/o delatores en algunos institutos, 
para aplicar la “nueva pedagogía del ga­
rrote" a los estudiantes, como es el caso 
de la inclusión de “porteros”' en el lo­
cal del IAVA.



20 Recurrencia a la fuerza pública 
para controlar el comportamiento de 
los estudiantes dentro de los locales de 
los centros de enseñanza, signo inequí­
voco de falta absoluta de capacidad pa­
ra entenderse con la Juventud cuya edu­
cación se pretende orientar. (IAVA, IBO, 
Nocturnos, etc.).

II) Cercenam iento 
derechos

de

21 Suspensión de las reuniones de 
la Asamblea Nacional de Profesores, ins­
tituida por el Art. 40 de la Ley del Es­
tatuto del Profesor, NV 10.973.

22 Improcedente prohibición de las 
Salas de Profesores y la reunión de la 
III sesión de la Asamblea Nacional es­
tablecida por la Ley NV 10.973, Art. 40, 
buscando impedir el pronunciamiento 
de rechazo unánime al dictatorial de­
creto de Intervención y a sus ejecutores.

23 Disolución de la Comisión Per­
manente de la VIII Asamblea Nacional 
de Profesores (Art. 40, Ley 10.973). Desa­
lojo de su local y privación de los recur­
sos que utilizaba a los efectos de cum­
plir su misión asesora.

24 Se prohíbe la difusión de infor­
mación gremial escrita en las salas de 
profesores.

25 Se realizan otros mezquinos ata­
ques a los fueros sindicales, al suprimir 
el descuento por Contaduría del Ente de 
la cuota de afiliación, pretendiendo la 
asfixia económica del gremio.

26 Prohibición de la actividad Gre­
mial Estudiantil en el Instituto Alfredo 
Vásquez Acevedo en su primera reaper­
tura.

27 Reglamentación de la actividad 
gremial estudiantil, para todo el país y 
subordinada a personas designadas por 
el Consejo Interventor.

III) Desconocim iento de 

R eglam entaciones

28 Desconocimiento del Reglamen­
to de Concursos y Adjudicación de Ho­
ras de Clase, que dispone que antes del 
iv de marzo debe designarse como pro­
fesores interinos a los calificados en los 
concursos de Ingreso a la docencia. A la 
fecha, a pesar de existir numerosas ho­
ras de clase vacantes disponibles, hay 
numerosos concursantes calificados en 
los que no ha recaído nombramiento.

29 Arbitrarlas adjudicaciones de 
horas de clase en carácter provisional 
sin respetar los topes máximos estable­
cen y Cultura, Adquisiciones, Licencias 
cldos en lás reglamentaciones del esca­
lafón docente.

30 Decisiones arbitrarlas en lo re­
ferente a otorgamiento de licencias, con­
cediendo unas y negando otras solicita­
das por los mismos motivos.

31 Omisión en publicar las listas de
aspirantes a precarios y suplencias, lo 
que según el correspondiente reglamen­
to debe realizarse antes de la iniciación 
de los cursos.

32 Omisión en publicar la relación
de horas de clase vacantes al comenzar 
los cursos y los nombramientos efectua­
dos posteriormente, todo lo cual confi­
gura incumplimiento de claras disposi­
ciones reglamentarlas.

33 Se declara demagógicamente las 
limitaciones en la concesión del año sa­
bático, inmediatamente después de con­
cedérselo a la señora esposa de uno de 
los Interventores.

34 Como culminación de esa cons­
tante demagogia e irresponsabilidad, 
aparece el ofrecimiento de una opción 
de seis horas más de trabajo a los pro­
fesores, sin un estudio técnico-pedagó­
gico previo sobre su conveniencia; de las 
reales posibilidades de aplicarse; de ad­
judicación totalmente discrecional y sin 
ninguna seguridad en cuanto al pago y 
permanencia de los profesores en los 
grupos ofrecidos. Se especula así con la 
miseria de los sueldos para modificar 
los topes horarios que respondían a ra­
zones técnicas y crear al mismo tiempo, 
un factor de división entre el profeso­
rado.

IV ) N om bram ientos 
irregulares

35 Nombramientos de directores a
profesores declarados como ineptos por 
la Inspección para el cargo.

36 Designación de 150 funcionarlos 
de servicio, muchos de ellos con cone­
xiones policiales, para tareas de vigilan­
cia interna, en flagrante violación de la 
jerarquía y autoridad de los directores.

37 Designación de más de 200 fun­
cionarlos administrativos y Ayudantes 
Adscritos y Preparadores atendiendo 
exclusivamente al parentesco o reco­
mendación de Interventores o personas 
de su confianza.

38 Designación de más de 100 fun­
cionarios en las mismas condiciones en 
liceos del Interior del país.

39 Nombramiento de Encargado de 
la Dirección para el Instituto de Duraz­
no, de un pariente del Presidente del 
Consejo Interventor, pasando por enci­
ma del profesor con muchos anteceden­
tes para el cargo.

V ) Ineficacia y  retroceso en 
lo Pedagógico

40 Se pospuso la iniciación de las 
clases en los cursos nocturnos y diur­
nos por más de 15 dias.

41 Sin ningún análisis previo, se 
eliminan las actividades facultativas del 
plan piloto, y se crean tres turnos en 
algunos de los liceos que lo aplican, des­
virtuando el sentido de la Reforma ini­
ciada. Esto último crea graves perjuicios 
a los adolescentes pues las clases fina­
lizan a las 21 y 30 horas.

42 Suspensión de todos los traba­
jos de estudio y asesoramlento que de­
sarrollaban las comisiones de Divulga- 
por Enfermedad, y Coordinación del 
Plan 1963, en las que participaban des­
tacados representantes del cuerpo do­
cente.

(Paaa a la  página Heñíanla.)
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(Yl«a* d i U  página anterior.)

43 Se rebaja a limites inconcebibles
el nivel de la enseñanza al eliminar la 
exigencia de tener cumplido el ciclo 
completo de Secundaria para ocupar 
precaria tos o suplencia*.

44 Omisión en la prestación inte­
gral del servicio educativo a miles de 
estudiantes. A tres meses de la inicia­
ción de los cursos cientos de grupos no 
contaban con profesor en la totalidad 
de las asignaturas establecidas en el 
plan de estudios.

45 Como ejemplo, en un liceo de la 
Capital, mientras se pierden 300 horas 
de clase por paros de docentes, se de­
jan sin dictar (hasta el 28 de agosto) 
1.168 horas por las clausuras decreta­
das por el Poder Ejecutivo y 1.058 
horas por no proveerse las vacantes co­
rrespondientes.

V I) A taques al Institu to  de 
Profesores A rtigas

46 Omisión total en la prestación 
del servicio educativo a los estudiantes 
del Instituto de Profesores "Artigas". 
Se difirió por más de tres meses la Ini­
ciación de los correspondientes cursos 
sin que existiera ningún impedimento 
real para desarrollarlos. Posteriormente 
se dispuso el comienzo de algunos, en 
horarios y condiciones que dificultan la 
concurrencia del estudiantado.

47 Luego de la Intervención el IPA 
queda sin Director. En 45 días de ejer­
cicio del poder no solucionaron este pro­
blema, demostrando clara incapacidad 
en el gobierno del Ente.

48 Se efectúa el ridículo anuncio de 
que a través del otorgamiento de un 
título especial se dará prioridad a los 
egresados del IPA en la enseñanza, ig­
norándose que esa prioridad hace ya 
cuatro años fue establecida.

Designaciones antlrreglamenta- 
rlas de docentes en el Instituto de Pro­
fesores "Artigas", nombrándose para dic­
tar determinadas asignaturas a personas 
carentes de todo antecedente relativo a 
las mismas, y, en otros casos, a profeso­
res pésimamente informados por la Ins­
pección Docente.

50 Omisión en la integración del
Consejo Asesor y Consultivo del Institu­
to de Profesores “Artigas”, instituido por 
reglamento especial aprobado por el 
Consejo Nacional de Enseñanza Secun­
darla y nunca derogado.

51_ Suspensión de elecciones al Con­
sejo Asesor y Consultivo del IPA y pos­
terior disolución, de hecho, del mismo.

52 Inhabilitación del local del IPA
para cursos, aduciendo, "deficiencias de 
la construcción", y posterior habilita­
ción del mismo para biblioteca y ofici­
nas.

53 Supresión de los cuatro turnos 
existentes y desmembramiento del IPA 
en varios locales. Posteriormente se al­
quila en 250.000 pesos mensuales otro lo­
cal en el cual se vuelve al funcionamien­
to en cuatro turnos.

54 Pérdida del curso para los 1.400 
estudiantes del Instituto y sus nefastas 
consecuencias.

V II) Irregularidades 
financieras

55 Retención de las economías del
rubro sueldos correspondientes al ejer­
cicio 1969, las que, según lo afirmado 
por el actual interventor Escane'.las en 
conferencia de prensa realizada el mis­
mo año en nombre de la Asociación de 
Profesores, deberían ascender a una ci­
fra cercana a los cien millones de pe­
sos.

56 No pago de haberes adeudados a
cientos de funcionarios docentes por 
trabajo cumplido en 1968, a pesar de que 
la última Ley de Rendición de Cuentas 
otorgó a Enseñanza Secundarla una par­
tida de setenta y cuatro millones des­
tinada especialmente a saldar esas deu­
das.

57 No pago de sueldos a cientos de
funcionarlos docentes designados en el 
corriente año.

58 La demagógica denuncia del pa­
go de horas extras a los funcionarios 
en anteriores oportunidades, cuando la 
misma Interventora lo realiza actual­
mente a mucho mayor costo.

59 Disolución de la Comisión de 
Presupuesto, asesora del Consejo Nacio­
nal de Enseñanza Secundaria.

60 Secreto absoluto de las fi­
nanzas del Ente.

61 Aceptación del presupuesto de 
miseria otorgado por el Poder Ejecutivo 
en la presente Rendición de Cuentas.

62 No reclamo de la cuantiosa deu­
da de gastos que el Poder Ejecutivo 
mantiene con Enseñanza Secundaria.

63 Dilapidación de mil quinientos 
millones de pesos recaudados para sol­
ventar un servicio educativo que no se 
brinda.

V III) O tras  irregularidades

64 Enajenamiento de la orientación 
de la enseñanza, encargando la corres­
pondiente planificación a técnicos ex­
tranjeros que actúan en nombre de or­
ganizaciones representativas de los in­
tereses de Estados Unidos.

65 Obtención de prebendas para los
integrantes del Consejo Interventor, 
ejemplificadas relevantemente por el 
préstamo de cuatrocientos mil pesos ob­
tenido por el presidente del mismo, Ar­
mando Acosta y Lara, en la Caja Na­
cional de Ahorros y Descuentos, con la 
garantía del sueldo de su cargo.

66 Improvisación de un sistema de 
pasaje de cursos, de pruebas y de un 
calendario de actividades que revela 
una absoluta falta de garantías, una in- 

• sensibilidad pedagógica enorme y una 
fa lta re  seriedad enorme.

67 Fomento de la delación ■ y
la corrupción.
Un Adscrito de confianza de los inter­
ventores permite y fomenta la copia. 
Ante la denuncia respectiva, el Conájp 
Interventor, observa al profesor y al di­
rector denunciante. Ni una amonesta­
ción para el Adscrito corrupto*.

IX ) C lausulas

,68 El Instituto de Profesores "Arti­
gas” durante alrededor de 100 dias.



El I.A.V.A. durante 70 dias.

70 El Instituto "Eduardo Acevedo”
(Colón) durante 5 días.

71 El Instituto "Francisco Bauzá" 
durante 5 días.

72 El Instituto "Héctor Miranda” 
durante 6 dias.

73 a
15 días.

Liceo Nocturno N7 2 durante

74
naga"

El Instituto "Dámaso A. Larra- 
durante 10 dias.

Y DESPUES

En seis meses, Enseñanxa Secun­
daria funcionó normalmente tres 
dias, en efecto, solo el lunes 20, el 
martes 21 y el miércoles 22 de Ju­
lio estuvieron abiertos simultánea­
mente todos los liceos e institutos. 
En el lapso restante, las clausu­
ras reiteradas ya reseñadas dieron 
cuenta de la Irregularidad absolu­
ta en la prestación del servicio 
educativo.

El Jueves 23 de Julio y ante la 
negativa de los estudiantes de re­
tirar un cartel del patio del Insti­
tuto Alfredo Vásquez Acevedo, su 
Director hace Irrumpir las fuer­
zas policiales en el estableclmlen- 

■ »' te. Según relatos de testigos, des­
pués de proceder al apaleamiento 
indiscriminado de funcionarlos y 
estudiantes, "los detenidos son lle­
vados escaleras abajo a puntapiés 
y machetazos.

En la noche se verifican hechos 
similares en el Instituto José Bat- 
lle y Ordóñez (Ver "Juzgue Us­
ted”, publicado por el G.P.M. y la 
Coordinadora de Estudiantes de 
Secundarla del Uruguay, julio de 
1970). En protesta por estos acon­
tecimientos, la G.P.M. y C.E.S.U. 
realizan un paro el día 29 de ju­
lio.

El Consejo Interventor, en una 
resolución del 31/VII/70, afirma:

“...ante la parcial Interrup­
ción de los servicios acaecida el 
dia 29 de julio resolvió por una­
nimidad de presentes:

“1) Prevenir a los Profesores 
Efectivos e I. 'rinos que no ha­
yan concurrido desempeño de 
sus funciones, que la reiteración 
de tal omisión les hará pasibles 
de la sanción de falta grave...”

"2) Apercibir severamente a los 
Profesores Precarios y Suplentes. 
Prevenir que la falta de asisten­
cia en situación análoga en el 
futuro, traerá aparejada la eli­
minación de sus nombres”.

“3) Establecer que... se pro­
cederá a la reubicación del per­
sonal con funciones docentes 
(Ayudantes Adscritos y Prepa­
radores). . . ”

75
rante :

76
2 dias.

'll

El Liceo de "Las Piedras” du­
rante 30 dias. -es

El Liceo N7 H  (Piloto) durante

Clausura durante tres meses efe 
la Biblioteca Central de Enseñanza Se-
79
la Bibl
cundaria.. pretextando la necesidad de 
un ordenamiento de sus ' materiales, 
cuando es de dominio de todos sus usua- 

^ ríos que,es un¿ de las bibliotecas que

El Ujpo N7 18 durante 2 días.

78 Todos los Liceos e Institutos de 
Montevideo durante 10 días (10 ’t i  2T 
de agosto).

siempre ha temdo actualizados y per­
fectamente ordenados sus registrps. t

80 CLAUSURA GENERAL A PAR­
TIR DEL 28 DE AGOSTO DE 1970.

Y la amenaza del traslado de los 
Ayudantes Adscritos y Prepara­
dores se materializa el viernes 7 
de agosto, cuando se comunica a 
diferentes liceos la resolución. Al 

« . dia siguiente aparece la nómina de
102 trasladados y 19 amenazados 
de destitución. La reacción espon­
tánea'de estudiantes y profesores 

itJL „ es inmediata y se manifiesta en 
'«* "  actos de despedida, de repudio de 

las sanciones y protestas de todo 
tipo. El clima creado impide el 
funcionamiento de casi todos los 

1 «establecimientos.
El traslado de 102 Adscritos es

* una medida distorsionante del ser­
vicio, pues priva a los Directores 
del concurso de funcionarios de

« confianza, imprescindibles en el 
trato con los alumnos, en las rela-

*  clones con los padres, en el man­
tenimiento de la disciplina. Así lo 
reconocen los Directores de insti­
tutos y liceos, quienes:

" ...  solicitan la reconsideración 
de esta decisión por las razones 
que pasan a exponer:

"17) Que la eficacia del servi­
cio se verá sin duda resentida, 
pues el personal removido cum-

ple tareas cuya trascendencia en 
el orden docente no puede desco­
nocerse;

"27) Que la regularidad de los 
cursos puede verse entorpecida 
por una decisión, cuyos fundamen­
tos los suscritos no conocen, pero 
en cambio se consideran habilita­
dos para evaluar en sus repercu­
siones por la experiencia que el 
contacto diario con el material hu­
mano afectado directa e indirecta­
mente les significa;

“37) Que el numeral 49 de la 
circular mencionada ut-supra al 
“reiterar a los Señores Directores 
su obligación funcional de procu­
rar la continuidad de los servicios 
a su cargo” collde con la presun­
ción expresada en el parágrafo 
precedente, y cuya significación 
deberá ser ponderada por ese Con­
sejo Interventor al reiterar que esa 
responsabilidad recae sobre los 
suscritos”. Agosto 10 de 1970. (Fir­
mada por más de 15 Directores).

Algunos Inspectores comunican 
al Presidente del Consejo Inter­
ventor temores coincidentes. La 
respuesta de éste, en ambos casos, 
es de asegurar que nada va a su­
ceder y en el caso de los Directo­
res se les observa.

En la noche del domingo 9 de 
agosto el Presidente del Conselo 
Interventor suspende las clases del

( P u s  a la página algulsnia.)

(Dibujo da CHAVAL)
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día lunes 10. Al mediodía el Con­
sejo Interventor extiende la medi­
da por una semana. Horas más 
tarde, un decreto del Poder Ejecu­
tivo clausura los centros docentes 
de todas las ramas de la enseñan­
za hasta el 20 de agosto. En todo 
este proceso se alegan los sucesos 
de notoriedad. Pero como queda 
documentado previamente, la si­
tuación de E. S. nada tienen que 
ver con aquéllos. Es un proceso 
que data de muchos años atrás, 
que se precipita con la Interven­
ción y que estalla con las medidas 
de “reubicación” precedentemente 
reseñadas. Los hechos señalados y 
los documentos transcritos no de­
jan lugar a dudas.

El miércoles 19 de agosto (Re­
mitido en la prensa que aparece 
el 20/VHI/70):

"El Consejo Interventor de En­
señanza Secundaria ha tomado 
las máximas providencias den­
tro de su competencia para ase­
gurar el funcionamiento normal 
y continuado del servicio.

“Formula un serio llamado a 
la responsabilidad . . .  para . . .  
denunciar todo Intento de coac­
ción o violencia”.

“El Consejo Interventor . . .  
(asegurará) . . .  a quien concurra 
a recibir o impartir enseñanza 
las máximas garantías de su li­
bertad física y moral” .

(El llamado público a la dela­
ción como procedimiento pedagó­
gico se condena por sí mismo).
Simultáneamente con esta reso­

lución se ha dejado de lado la 
opinión mayoritarja de Inspectores 
y Directores, se ha tomado una 
medida pedagógicamente inadmisi­
ble, se ha detenido a profesores y 
estudiantes, etc.

El 21 se reanudan las activida­
des y se vuelve a manifestar la in­
quietud del 9, que Irá creciendo 
hasta el 28 de mañana, en que, 
prácticamente no funciona ningún 
establecimiento. En “B. P. Color” 
28/8/70) se expresa:

“El Ministro Fleitas declaró 
que en la víspera se había reu­
nido con los interventores de 
E. S. y que su ministerio esta­
ba estudiando la situación”.
• “Agregó, además, que en su 
opinión los cursos deberán ser 
extendidos de manera que se 
cumpla perfectamente —al me­
nos en Secundaria— las 180 jor­
nadas lectivas.

“Pero —enfatizó (prosigue B. 
P. Color)— creo que los cursos 
deberán ser prolongados a efec­
tos de que el año próximo no se

note el handicap que supone ha­
ber aprendido menos este año”.

Estas declaraciones son amplia­
mente publicitadas por otros me­
dios de difusión, pero a media tar­
de del mismo 28 de agosto se co­
munica la resolución de clausura 
ya transcrita y las consecuencias 
de la misma son lo suficientemente 
graves como para ser desfiguradas 
por las invocaciones a haber “to­
mado las máximas providencias 
...para  asegurar el funcionamien­
to normal y continuado del servi­
cio” o por declaraciones más o me­
nos ingeniosas de “se clausuró el 
caos y no los liceos”, cuando un 
día antes se aseguraba la prolon­
gación de los cursos.

La gravedad de los hechos aquí 
enunciados y de las contradiccio­
nes entre las declaraciones oficia­
les aquí transcritas son más elo­
cuentes que cualquier comentario.

El pasa je  de cursos

En la resolución de clausura 
(28/VIII/70) se establece que “se 
estudiará un sistema de pruebas y 
exámenes de aplicación en el pre­
sente ejercicio”.

Más adelante, (primeros días de 
setiembre ) se habla de dar por 
clausurado el año lectivo y llevar 
a cabo reuniones de profesores pa­
ra evaluar el rendimiento de los 
alumnos y proceder eventualmen­
te a su promoción. Las pautas de 
esas promociones y pruebas no se 
conocen aún.

El sábado 12 de setiembre apa­
rece una resolución del Consejo 
Interventor fijando un calendario 
de actividades (fechas de reunio­
nes, exámenes, comienzo de cursos 
del año 1971), que demuestra nue­
vamente la improvisación y desco­
nocimiento de todas las normas 
técnicas. Es así que se emite este 
comunicado, sin haber resuelto aún 
ninguna de las características de 
estas actividades. Todo este con­
junto de marchas y contramarchas, 
improvisaciones y resoluciones con­
tradictorias, es una prueba más de 
la falta de seriedad y de la Irres­
ponsabilidad de quienes fueron de­
signados para "asegurar la conti­
nuidad del servicio” y terminaron 
clausurando los institutos ochenta 
días antes de lo previsto.

Con la resolución sobre reuniones 
y exámenes se pretende dar una

aparente sensación de normalidad, 
de finalización del problema, tra­
tándose, en cambio, de un nuevo 
agravamiento del mismo.

—Porque se priva al alumnado 
de casi el 50 % de las clases.

—Porque se pretende cerrar to­
da posibilidad de asesoramlen- 
to a los estudiantes.

—Porque cualesquiera de los ex­
tremos —pasaje masivo o pérdi 
da masiva del curso— asi co­
mo todas las alternativas In­
termedias, configuran una es­
tafa de alrededor de 300 ho­
ras de clase no recibidas poi; 
70.000 estudiantes.

—Porque se desprecia el esfuer­
zo de los estudiantes y el de 
sus padres por obtener una 
educación imprescindible.

—Porque los miles de desercio­
nes y de repeticiones son un 
capital dilapidado que el país 
no podrá recuperar.

La R eestructuración

Acaba de ser designada una co­
misión para estudiar una nueva 
Ley Orgánica para Enseñanza Se­
cundaria y su coordinación con la 
Universidad del Trabajo del Uru­
guay. Casualmente, casi la totali­
dad de sus miembros ha recibido 
alguna prebenda del Consejo In­
terventor. Uno de ellos fue desig­
nado profesor del Instituto de Pro­
fesores Artigas; dos, fueron favore­
cidos con la designación de un fa­
miliar como funcionario del ente. 
Estos hechos Inhabilitan moral­
mente a esas personas para enten­
der en el problema.

Asimismo, se pretende descono­
cer todo el asesoramiento elabora­
do por la Asamblea Nacional de 
Profesores (Ley 10.973, Art. 40), 
que tuviera su culminación en el 
primer período de sesiones de la 
VIII Asamblea (marzo de 1968).

Pero lo más grave, son las cir­
cunstancias en que se pretende la 
reestructura y las intenciones que 
animan a los ejecutantes de la mis­
ma. Se ha provocado, deliberada­
mente, un colapso en Enseñanza

Secundarla. Un colapso que pudo 
ser evitado atendiendo estricta­
mente la aplicación de las normas 
constitucionales y legales en la 
materia.

Lo deliberado del hecho se ma­
nifiesta en:

—La violación de la ley y la
constitución para sustituir al Con­
sejo Nacional de Enseñanza Secun­
daria por un Consejo Interventor 
de Invención del Poder Ejecutivo.

—La designación de personas no­
toriamente no versadas sobre te­
mas de enseñanza para dirigir el 
ente.

—El desconocimento sistemáti­
co, por parte del Consejo Inter­
ventor, de las normas legales y re­
glamentarlas que regulan la mar­
cha del servicio.

—La falta de sentido pedagógico 
en todas las actuaciones de! Con­
sejo Interventor, puesta de mani­
fiesto, entre otras cosas, por la 
aplicación permanente de sancio­
nes, por la utilización de las clau­
suras y de la fuerza pública para 
resolver problemas docentes.

—Por la desestimación de las 
opiniones de los organismos aseso­
res y de los Jerarcas técnicos del 
servicio.

—Por la ineptitud puesta de re­
lieve en el funcionamiento anor­
mal del ente.

—Por la medida de clausura que 
a todos perjudica y a nadie bene­
ficia y que pudo ser evitada con 
la renuncia del Consejo Interven­
tor.

Este colapso crea una situación 
de extrema gravedad que la rees­
tructura intentará perpetrar.

En efecto:

—Las miles de deserciones supo­
nen que en el año próximo el nú­
mero de alumnos de Enseñanza 
Secundarla disminuirá ostensible­
mente. Desertarán los alumnos de 
condición modesta.

—La repetición de cursos traerá 
como consecuencia la imnosibilidad 
de ingreso para aDreciables contin­
gentes de egresados de Enseñanza 
Primarla.

—La pérdida del curso de los 
1.400 estudiantes del IPA supone



“EL PAIS SUFRE EN CARNE PROPIA 
ESTA HISTORIA DE DISPARATES”

que en un año no habrá nuevos do­
centes que atiendan las necesida­
des del servicio.

—Las declaraciones en el senti­
do de transformar en oficinas el 
edificio del Instituto Alfredo Vás- 
quez Acevedo, de suprimir los cur­
sos de Preparatorios de los Insti­
tutos Héctor Miranda, Dámaso La- 
rrañaga y Francisco Bauzá hacen 
muy incierto el desarrollo del se­
gundo ciclo de E. S. en 1971.

—La creación de un instituto pa­
ra repetidores es una aberración 
pedagógica, ya condenada en ex­
periencias anteriores de menor al­
cance.

—Las sanciones a muchos docen- 
tes, las destituciones de otros, 
abren un panorama incierto sobre 
cuántos y quiénes serán los profe­
sores para 1971.

Todos estos hechos llevan a pre­
sumir, con un alto grado de pro­
babilidad, un cuadro desalentador 
para Enseñanza Secundaria en 
1971:

—ALUMNADO MUY REDUCIDO. 
—PROFESORADO "DEPURADO" 
—LAS CLASES DE RECURSOS 

MAS MODESTOS IMPOSIBI­
LITADAS DE ACCEDER A LA 
EDUCACION MEDIA. 

—AUSENCIA DE PROFESORES 
NUEVOS, CON CAPACIDAD 
PROBADA A TRAVES DE SU 
FORMACION SISTEMATICA 
EN EL I.P.A.

-ABUNDANCIA DE PERSONAL- 
DESIGNADO POR FAVORI­
TISMO Y CON ABSOLUTA 
FALTA DE IDONEIDAD. 

-GOBIERNO DEL ENTE POR 
LOS INEPTOS QUE PROVO­
CARON LA CATASTROFE DEL 
70 Y QUE NO PODRAN 
EVITAR ACONTECIMENTOS 
MAS GRAVES EN EL AÑO 
SUBSIGUIENTE. 

—DESAPARICION DE CONQUIS­
TAS FUNDAMENTALES DE 
NUESTRA ENSEÑANZA CO­
MO LA LIBERTAD DE CATE­
DRA Y EL CLIMA DE COM­
PRENSION Y DIALOGO EN­
TRE EDUCADORES Y EDU­
CANDOS.

—ADAPTACION DE LOS PRO­
GRAMAS A LAS NECESIDA­
DES DE PLANES DE INTE­
GRACION. CREADOS Y DIRI­
GIDOS POR EXTRANJEROS 
PARA BENEFTCTO DEL INTE­
RES de CAPITALES INTER­
NACIONALES.

Estos son los fines últimos de 
una "reestructura” aue se preten­
de Identificar con "modernización”.

pero que los hechos ocurridos en 
Enseñanza Secundaria y en otros 
sectores de la vida nacional, de­
muestran claramente los objetivos 
antinacionales que han de servir.

Conclusiones

La denuncia de estos hechos y 
de sus casi inevitables consecuen­
cias, si se persiste en la política 
aplicada especialmente a partir del 
12/11/70, es un llamado a todo el 
pueblo uruguayo y, por otro lado, 
a quienes tienen la posibilidad y 
la responsabilidad de solucionar 
estos problemas.

Es la situación más grave que 
ha atravesado la Enseñanza en el 
Uruguay. Todos los puntos de vis­
ta deberían coincidir en que el 
primer paso para permitir una sa­
lida a los problemas de Enseñan­
za Secundaria es la RENUNCIA 
INMEDIATA DEL CONSEJO 
INTERVENTOR.

En efecto: el sentido común 
asegura que quienes sumaron tan­
tos desaciertos, llevaron la ense­
ñanza a este estado caótico y son 
responsables de los cuantiosos per­
juicios que la clausura acarreará 
al país DEBEN IRSE.

Desde un punto de vista legal 
y constitucional, la intervención 
es tina fuerte transgresión de la 
Carta magna y, por lo tanto, debe 
cesar.

Pero aun para el punto de vis­
ta del Decreto del 12/11/70 es 
una contradicción flagrante haber 
impuesto al Consejo Interventor 
“para asegurar la continuidad del 
servicio” y respaldar ahora la no 
prestación del mismo.

Por sobre todas las cosas, un 
enfoque auténticamente patriótico 
exige de todos la defensa de la 
Enseñanza y de sus conquistas 
más preciadas atacadas por el 
Consejo Interventor.

Profesores, estudiantes, padres, 
y todo el país reclaman: REAPER­
TURA INMEDIATA DE LOS LI­
CEOS. Esto únicamente será po­
sible sin intervención y en un 
marco de comprensión y respeto 
asegurado por el levantamiento 
de todas las sanciones.

El Secretario General de la Gre­
mial de Profesores, RICARDO 
VILARO, responde a GACETA:

"Hay que analizar todo este pro­
ceso de Secundaria, dice Vilaró, 
teniendo en cuenta que fue el es­
fuerzo abnegado y constante de 
los docentes que recogieron el le­
gado de los “maestros compatrio­
tas”, el que permitió que la ense­
ñanza media se abriera camino. 
Dado su crecimiento constante, no­
tablemente acelerado en la última 
década, se hizo voluminoso su pre­
supuesto, se masificó su personal 
y el alumnado llegó a sumar cien­
to diez mil jóvenes. En 1949 había 
nacido el Instituto de Profesores 
Artigas, surgido de la ex-sección 
“Agregaturas”, respondiendo a la 
imperiosa necesidad de formar 
personal docente calificado al ni­
vel que cabe exigir. Mientras tan­
to, el profesorado se reclutaba por 
la vía del concurso y también en­
tre profesionales, estudiantes uni­
versitarios y maestros jubilados 
que, para llenar una necesidad 
real, accedían a los cargos en ca­
lidad de precarios, pero debían, 
reglamentariamente, concursar pa­
ra permanecer en el cargo más de 
seis meses.

“A nivel del Ministerio de Ins­
trucción Pública, presidido por el 
Ministro profesor Pivel Devoto, 
funcionaba, no hace muchos años, 
una Comisión de Coordinación in­
tegrada por todos los entes de en­
señanza. Se encaraba así el rele- 
vamiento y el estudio de la pro­
blemática de los entes, con la fir­
me preocupación de coordinar los 
distintos servicios. Pero, al hacerse 
cargo del Ministerio (que pasó a 
llamarse de Cultura), el Dr. Gar­
cía Capurro ya no convocó a la 
Comisión, que cesó de hecho; se 
echaron en saco roto los anterio­
res y positivos esfuerzos. En esta 
coyuntura, el poder político operó 
negativamente sobre la enseñanza, 
trabando su coordinación para 
luego, ante la opinión pública, res­
ponsabilizar a los entes de ense­
ñanza por una presunta omisión 
al respecto.

"La reorganización administrati­
va (ingreso y racionalización de 
tareas), la formación de personal 
docente a través del desarrollo del 
IPA, el Plan de Estudios y la re­
forma de los métodos de la ense­
ñanza media y la coordinación ge­

neral de la enseñanza, eran los ob­
jetivos que en Secundaria se pro­
curaba conquistar antes de la in­
tervención”.

—El profesorado, ¿aportaba so­
luciones?

—“El debate en torno a todos es­
tos problemas fue ganando pro­
gresivamente a los docentes de Se­
cundarla. La Asamblea de Profe­
sores. —Art. 40—, en diversos y 
continuados esfuerzos de análisis 
críticos y elaboración sistemática, 
conformó los principios básicos y 
los criterios fundamentales que in­
tegran las partes esenciales de un 
programa popular para la reforma 
y desarrollo de la enseñanza me­
dia. En este esfuerzo de lucha por 
la educación popular, se 'oríó y 
nació la Federación Nacional de 
Profesores. En 1967, la lista “Fede­
ración” resultó la más votada en 
la elección de consejeros del ente; 
en abril de 1967 el profesor Arturo 
Rodríguez Zorrilla obtiene la ma­
yoría para la dirección del servi­
cio. Le niegan la venia y nadie 
pudo dejar de ver que ya estaba 
en marcha la conspiración por la 
regresión histórica (“reestructu­
ra”), que aflora con la interven­
ción.

“El 13 de febrero, los derrotados 
en las elecciones usurpan el poder. 
Se da lo que algunos han llama­
do “la revancha de los medio­
cres”. Se impulsó la represión, fo­
mentaron la delación, se practicó 
el acomodo, se hicieron nombra­
mientos al mejor estilo politiquero. 
Se aplicaron destituciones, suma­
rios y separaciones del cargo, cie­
rres de liceos, violación de regla­
mentos, suspensión de estudian­
tes. La represión como filosofía 
política (prohibición de salas y 
asambleas de profesores en los li­
ceos), la represión a las expresio­
nes del estudiantado, llevaron en­
tonces a la situación de rebeldía 
masiva que la Comisión Interven­
tora “resolvió” con la clausura”.

—¿Cuáles han sido a su luido, 
las consecuencias más graves de 
esta decisión del Poder Ejecutivo?

“Independientemente de lo que 
se ha publicado en algunos órga­
nos de prensa, de lo que la Fede­
ración ha denunciado, de. los

(P a n  a la página al guian! a.)
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ochenta cargos que se publican en 
esta edición y que constan en un 
memorándum del gremio, aún no 
es posible medir en toda su di­
mensión el grave daño que se le 
ha inferido a la enseñanza públi­
ca, obligatoria, gratuita y laica y 
al estudiantado. El país entero sin­
tió en carne propia lo que ha sig­
nificado esta historia de dispara­
tes y arbitrariedades".

—¿Hubo respuestas? ¿Sirvieron?
—"Mire, prácticamente a las po­

cas horas de haberse decretado la 
clausura de cursos, las asambleas 
de padres comenzaron a sucederse 
en forma continuada y espontánea. 
Existía un decidido, claro y firme 
propósito de indicar que t odos ,  
alumnos, padres y profesores, es­
taban contra la intervención y por 
la reapertura. Así nacieron los li­
ceos populares, expresión cabal del 
entendimiento de profesores, estu­
diantes y padres, comprometidos 
en una tarea común que valora- 

'p.L^ia. Pocas veces 
una experiencia demostró, a este 
nivel, cómo los intereses populares, 
enfrentados a una política reac­
cionaria, podían encontrar res­
puestas inmediatas. Los liceos po­
pulares recibieron el apoyo de los 
barrios que permitió salvar todas 
las dificultades humanas, materia­
les y prácticas que demandaba su 
montaje (administración, adscri­
tos, personal de limpieza, mesas, 
bancos, pizarrón, tizas, borrador, 
papel). Sindicatos, clubes y parro­
quias comprometieron sus locales 
para el funcionamiento de los li­
ceos, pese a las amenazas de pér­
dida de personería jurídica y la 
represión policial”.

—Las decisiones posteriores de 
la Interventora, ¿qué incidencia 
práctica tienen sobre el alumnado?

—“Hay una cosa clara. A falta
de argumentos, se usó la irrespon­
sabilidad y la demagogia. Esta úl­
tima fue visible cuando, en un es­
fuerzo por recuperar terreno ante 
los padres, la Comisión resolvió dar 
por finalizado el año lectivo de 
1970 y convocar las reuniones de 
profesores a los efectos de eva­
luar el pasaje de grado. Una bur­
la a los docentes, estudiantes y pa­
dres. Un curso orientado para fi­
nalizar el 15 de noviembre, se cor­
ta abruptamente el 28 de agosto, 
cuando falta la parte más impor­
tante del año lectivo. Según la 
intervención, éste debería ser eva­
luado para que, seis meses des­
pués, otro profesor se hiciera car­
go de un curso de recuperación 
de un mes y medio, de dudosa efec­
tividad (a iniciarse en plena tem­

porada de verano) y de negativa 
incidencia en 1971. Ante la impo­
sibilidad práctica de evaluar, ma­
nifestada en las asambleas de pro­
fesores —que en numerosos casos 
suspendieron las reuniones por 
“falta de elementos para emitir 
Juicio”, —la interventora, despre­
ciando todos los antecedentes téc­
nico-pedagógicos, transformó la 
evaluación en un acto administra­
tivo al resolver, el 30 de setiembre, 
que “los señores directores debe­
rán sustituir en las reuniones de 
profesores, no solamente a los do­
centes que no concurran, sino 
también a aquellos que, haciéndo­
lo, manifiesten por escrito no po­
der evaluar la actuación cumpli­
da por el estudiante. A efectos de 
emitir el Juicio correspondiente, el 
señor director tomará como base 
las calificaciones asentadas en el 
Libro del profesor, escritos efectua­
dos y demás elementos que crea 
conveniente. Asimismo establécese 
que los señores directores tendrán, 
en la asamblea de profesores, tan­
tos votos como asignaturas en las 
que e m i t a n  el fallo correspon­
diente. .

—Pero, más allá del disparate y 
de cierto caos que Ud. denuncia­
ba, esta crisis, ¿se explica sólo por 
esos motivos, o existen razones de

mayor peso que permiten interpre­
tarla?

—"Claro. No se trata de anécdo­
tas, de buenos o malos adminis­
tradores, de muchachos buenos o 
malvados. Es sabido que sociedad 
y enseñanza se corresponden 
en sus objetivos y fines. Nuestra 
enseñanza, que recogió conceptos 
importantes del pensamiento de 
Varela y se desarrolló conjunta­
mente con el Uruguay liberal, per­
mite al Joven acceder a la herra­
mienta del método racional de es­
tudio de los problemas, asi como 
a la información acerca de los 
mismos, favoreciendo la formación 
de una mentalidad critica en i ela­
ción a la sociedad que Íntegra. 
Si además constatamos el grado 
de extensión de Secundarla y su 
volumen presupuesta!, se hace fá­
cil comprender por qué a pesar 
de que se halla orientada a for­
mar técnicos para la clase domi­
nante, entra en colisión violenta 
con la orientación oligárquica y 
pro-imperialista que el Poder Eje­
cutivo impuso a su política econó­
mica, social y cultural. Fíjese que 
es esa misma política económica 
la que está sometiendo cada vez 
más a nuestra nación a los intere­
ses extranjeros, efectuando una 
concentración de poder como nun­
ca se había registrado anterior­
mente. La “reestructura" es el tér­
mino elegante bajo el cual se han 
desnacionalizado paulatinamente 
los entes del estado (UTE, AN- 
CAP), se concentra y extranjeriza 
la banca, se entrega a los trusts in­
ternacionales la industria frigorí­
fica. Hoy por hoy, la anunciada 
(y casi concretada) reestructura 
(“modernización”, como le llaman) 
procura adecuar la enseñanza a 
las transformaciones económicas y 
sociales que importan al poder 
oligárquico, institucionalizando por 
vía de la nueva ley orgánica la 
intromisión del poder político en 
la conducción del servicio. Esta, 
por otra parte, ha sido la táctica 
permanente del Ejecutivo: golpear 
primero, crear una situación de 
hecho, y negociar después una sa­
lida legal que consolide los pun­
tos que considera fundamentales 
para sus intereses. Sólo la ceguera 
política o el infantilismo, pueden 
impedir que se advierta que el Eje­
cutivo ha ido alternando sucesiva­
mente entre situaciones de franca 
dictadura y dictadura legal, de 
acuerdo a las posibilidades mate­
riales que dispone. Se trata, ade­
más, de ir disponiendo todo de 
forma tal que garantice la conti­
nuidad de su política más allá de 
1971. Como el movimiento de ma­
sas no ha impedido la escalada — 
y tuvo a su tiempo instancias fa­

vorables para elto— el Ejecutivo 
ha ido modificando la estructura 
económica y social, y aspectos im­
portantes de la superestructura Ju­
rídica e institucional, logrando asi 
ün poder real que no tenía tres 
años atrás”.

—Es decir que una Interpretación 
ajustada de todo lo sucedido en 
los últimos tiempo» en la Enseñan­
za Secundaria, debe tender necesa­
riamente a una atención prefe­
rencia! de los aspectos políticos.

—“Sin duda alguna. El aislamien­
to político del Ejecutivo es un 
concepto parlamentarlo, de casi 
nula efectividad, dado que las ba­
ses de sustentación del mismo, no 
son precisamente las corrientes de 
opinión pública o los intereses de 
distintos sectores sociales, que afec­
tan si, en mayor o menor grado, 
la sensibilidad parlamentaria. Pe­
ro no afectan un régimen que 
tiene en la Constitución actual el 
contexto formal óptimo para mo­
verse sin mayor problema ejer­
ciendo el poder con facultades de 
tipo dictatorial. Por esa razón, 
ejemplificando, la interpelación al 
Ministro de Cultura no tuvo des­
tino. La intervención es represen­
tante fiel del régimen, es la ga­
rantía para negociar entre el Eje­
cutivo y el Parlamento, una ley 
orgánica que institucionalice los 
objetivos del régimen con respecto 
a la enseñanza media. De esa 
forma, se especula con la posibili­
dad de la reapertura del año lec­
tivo 1971, con el grado de “paz 
y tranquilidad” al que aspiran al­
gunos sectores parlamentarios. La 
reestructura impulsada por el P.E. 
debe realizarse a espaldas del pue­
blo, pues sus propósitos satisfacen 
los intereses antinacionales, que 
promueven una política cultural 
para la educación de la juventud 
de acuerdo a metas muy claras, 
que operan por distintos canales 
sobre las condiciones objetivas, 
contenidos y métodos que implica 
la tarea educativa. Pues la pene­
tración cultural imperialista mar­
cha paralelamente con la penetra­
ción económica. La intervención 
es así garantía de que la "rees­
tructuración” se lleve adelante des­
conociendo la opinión de los do­
centes y de órganos legales como 
la Asamblea —Art. 40—, que han 
elaborado un enfoque progresista 
para la transformación de la ense­
ñanza”.

“La "reestructura" implica para
ei P.E., en nombre de la "despo­
litización”, la afirmación del con­
trol político sobre el servicio. En 
nombre de la “laicidad” la imposi­
ción de un único punto de vista.



facilitando la Integración pasiva 
de la Juventud a los moldes pre­
existentes. SI hasta hablan de 
"neutralidad”, que no es otra co­
sa que una utopia Imposible e In­
aceptable: marginarse desde todo 
punto de vista ante la realidad, 
adaptarse sumisamente al sistema.
El propio decreto del 12 de febre­
ro es muy claro en cuanto a los 
objetivos de la intervención: 1) 
Ley orgánica, es decir legalizar la 
intervención; 2) Estatuto del pro­
fesor, es decir, persecución gremial 
e ideológica; 3) Estatuto del es­
tudiante, es decir, la pretensión 
de dirigir verticalmente a la ju­
ventud, y reprimir a los gremios 
estudiantiles; 4) Nuevos planes de 
estudio, es decir, fiscalización ma- 
cartista de la problemática a pre­
sentar al estudiante”.

En esa perspectiva, ¿qué se plan­
tea el profesorado como tarea in­
mediata?

"El problema de la Enseñanza de­
be analizarse a la luz de todo lo 
que está pasando en Uruguay. Es­
te conflicto es, sin duda, otro In­
dice elocuente de la proíundiza- 
clón de las contradicciones eco­
nómicas, sociales y políticas que 
se venían engendrando desde ha­
ce tiempo, y que alcanzan su pun­
to crítico con la actual orienta­
ción del Ejecutivo. Los profesores 
oponen a la "reestructura” un pro­
grama para la enseñanza que im­
plica la defensa de los principios 
Valerianos fundamentales, incorpo­
rados hasta el presente y que se 
han tornado tan peligrosos. Ade­
más se postulan principios recto­
res para el desenvolvimiento de 
una auténtica educación popular 
unificada, que se forjará y abrirá 
paso con el aporte esencial de 
nuestro pueblo. La lucha contra la 
intervención es, pues, la lucha con­
tra un régimen, y fundamental­
mente la lucha contra la “reestruc­
tura”, es una lucha contra una 
política que sirve al imperialismo 
y a la oligarquía. Por eso, no es 
tan solo una lucha de los profe­
sores, sino la de los estudiantes, 
de los padres, junto al movimien­
to sindical. Lo sostuvimos en fe­
brero y comprobamos su correc­
ción hoy, cuando nuestro proble­
ma esencial es la elección de me­
didas concretas que posibiliten una 
movilización creciente. La necesi­
dad de prepararse para las máxi­
mas medidas de lucha fue así un 
objetivo definido para lograr la 
solidaridad del movimiento obrero 
por un objetivo que es suyo y que 
sólo una confrontación capaz de 
producir un cambio cualitativo en 
la correlación de fuerzas, podría 
decidir la quiebra de la política 
del Ejecutivo, y, por tanto de la 
intervención y las posibilidades de 
la “reestructura”.

"Hoy el profesorado ha ganado 
en experiencia y en conciencia de 
clase; ha unido sus fuerzas a es­
tudiantes y padres; han forjado 
Juntos la experiencia hermosa de 
los liceos populares, funcionando 
gracias a los profundos sentimien­
tos de solidaridad y resistencia 
que existen entre el pueblo, expe­
riencia que, por otra parte, anun­
cia ya las posibilidades de la en­
señanza en el Uruguay del maña­
na. Se ha contribuido a plasmar 
una conciencia unificada de con­
dena a la política del Ejecutivo, 
que se expresó a todos los nive­
les, en las jornadas de setiembre, 
y en el histórico paro general del 
14 de octubre. La experiencia con­
firma de esa forma la necesidad 
de un plan de lucha concreto, de 
objetivos claros y capacidad de 
decisión para su aplicación”.

Así como la acción de profeso­
res y estudiantes generó la mo­
vilización de los padres, sus alia­
dos, la lucha efectiva de los tra­
bajadores, y entre ellos los profe­
sores, será el factor fundamental 
de la unidad de los sectores en 
lucha por el programa del Con­
greso del Pueblo, en el cual la en­
señanza ocupa un lugar preferen- 
clal”.

Alberto Carbone

cinco meses de 
cultura intervenida

agosto
31. — La Coordinadora de

las Gremiales de Enseñanza, la 
Gremial de Profesores de Montevi­
deo y los tres órdenes del Instituto 
Artigas emiten sendas declaracio­
nes condenando la "Insólita y oscu­
rantista" medida de la Comisión 
Interventora. Se pide el cese de la 
intervención y la reapertura de los 
liceos. El mismo día efectúan de­
claraciones agraviantes para los 
padres los interventores Acosta y 
Lara y Escanellas. El primero re­
procha a los padres que recurran 
a la Interventora para que reabran 
los cursos luego de no haber im­
pedido "el caos"; el segundo dice 
que la familia uruguaya está en 
crisis pues los "padres y madres 
que trabajan no pueden tener el 
debido control sobre sus hijos”.

setiembre
3. — Los Directores de los 

Institutos Privados de Enseñan­
za Secundaria, reunidos en el local 
del Instituto Grandon declaran: 1? 
que los institutos privados de ense­
ñanza secundaria se sienten ente­
ramente comprometidos con la rea­
lidad nacional en la problemática 
actual; 2?, que experimentan pro­
funda preocupación por la situa­
ción prevaleciente, que tanto afec­
ta a nuestra juventud y su forma­
ción, la que no puede interrumpir­
se sin grave detrimento del futuro”. 
En una nota de El Diario, un cro­
nista, muy vinculado al pensamien­
to de la casa expresa: “Faltó pre­
visión [de la interventora]; es evi­
dente. No sea cosa que también fal­
te imaginación y decisión”.

Se realizan contactos entre Ab­
dala, Maggiolo y Real para reali­
zar elecciones en Secundaria como 
único camino para designar a los 
nuevos miembros del Consejo de 
Enseñanza Secundaria. Fleitas re­
cibe la propuesta y conversa en 
cónclave secreto con los intervento­
res. No parece posible el desconge­
lamiento: proseguirá la escalada 
del Ejecutivo.

4. — El Ministro Fleitas, impues­
to de la noticia que hay Intentos 
de continuar las clases en cursos 
paralelos amenaza con sanciones 
severas a los que desacaten la or­
den de suspensión. Prohibido en­
señar, parece ser la consigna. Ya 
el despotismo renuncia hasta a ser 
ilustrado. Al mismo tiempo la In­
terventora emite un comunicado 
informando que ha resuelto dar 
por terminado el año lectivo en la 
capital, realizar en fecha oportuna 
las reuniones de profesores y deter­
minar que para el primer ciclo a 
cumplir en 1971, en todos los pla­
nes, se Incluirá un curso comple­
mentarlo de recuperación corres­
pondiente al año 1970, de una du­
ración no menor a los 45 días. Y 
como tercer hecho importante, el 
Senado aprueba un pedido de in­
terpelación al ministro Fleitas por 
11 votos en 22 presentes. El sena­
dor Cigliuttl afirma que más fecun­
do habría sido un debate en comi­
sión, aunque entiende que el cierre 
de los liceos supone que la Inter­
ventora ha fracasado.

5. — La CNT ofrece sus locales 
para reabrir en ellos las clases 11- 
ceales. Varias reuniones de padres 
exigen reapertura inmediata de los 
cursos. Fleitas pide siete días de 
plazo para reunir elementos a efec­
tos de sobrevivir a la Interpelación.

8. — La Interventora resuelve 
citar a los profesores que partici­
pan en las clases paralelas. A su

vez, Acosta y Lara, luego de anun­
ciar que los alumnos del IPA han 
perdido el año, los agravia dicien­
do que “no merecen ninguna con­
sideración”. Fleitas amenaza a la 
CNT previniéndola que "no puede 
arrogarse competencias que le per­
tenecen a organismos naturales de 
la enseñanza”. La CNT no se ami­
lana y reitera que seguirá prestan­
do sus locales a los docentes y 
alumnos.

9. — La policía allana un local 
en Carrasco donde se ¡nielaban 
"cursos de estudios vigilados”. 100 
alumnos son sacados a punta de 
metralleta de su actividad subver­
siva; los profesores y padres pre­
sentes son malignamente fichados.

11. — El Ministerio de Cultura 
designa un grupo de "técnicos" pre­
sidido por la Profesora Laura de 
Arce para programar una reforma 
de las leyes orgánicas de Secunda­
rla y la Universidad del Trabajo, 
para reformar la enseñanza me­
dia [poniéndola al servicio de las 
orientaciones políticas del ejecu­
tivo] y para coordinar —esto es, 
subyugar— todas las ramas de 
aquélla.

12. — El Consejo Interventor 
fija el 15 de febrero de 1971 como 
fecha Inicial de los cursos de re­
cuperación en Secundarla. Renun­
cia el Director del IPA. La policía 
irrumpe en OTAU, pone a las ni­
ñas contra la pared, se lleva pre­
sos 15 muchachos y manosea a los 
padres, que “reciben severas ad­
vertencias” cuando van a la Jefa­
tura a recuperar sus hijos. Los 
delegados de Cerro Largo que con­
curren al congreso de CESU son 
detenidos en la estación central e 
internados en el CGIOR.

14. — Los profesores de insti­
tuciones privadas, en una asam­
blea realizada en el Paraninfo, 
condenan enérgicamente la Inter­
vención.

16. — Comienza en el Senado 
la Interpelación al Ministro de 
Cultura. Al cabo de varias sesio­
nes, los interpelantes y otros se­
nadores ponen al descubierto las 
falacias, prepotencias y torpezas 
de la Interventora. En determina­
do momento de la Interpelación, 
el Ministro, insensible ante el 
espectáculo de 80.000 muchachos 
montevideanos privados del liceo, 
se enternece hasta los convulsos 
sollozos al leer una cita literaria 
del europeo Joyce. La misma ter­
nura tenían para con las nanas de 
sus gatos los verdugos nazis de los 
campos de concentración.

18. — Flores Mora, Pereyra, Ml- 
chelini y Cigliuttl presentan pro­
yectos en la Comisión de I. Pú­
blica del Senado para enjugar las 
barbaridades cometidas por la Ile­
gal interventora y relniclar los 
cursos. Las iniciativas naufragan. 
Se espera el proyecto de la comi­
sión de notables formada por 
Fleitas.

19. — Héctor Artecona, subse­
cretario del Ministerio de Educa­
ción reconoce en Viña del Mar, 
Chile, al ser asediado por los pe­
riodistas que “hubo disturbios es­
tudiantiles en contra de la Inter­
vención que las autoridades na­
cionales hicieron sobre el Consejo 
de Secundarla”.

22. — Inicia sus sesiones la IX 
Asamblea de Profesores de Ense­
ñanza Secundaria. Prosigue, luego 
de un paréntesis (el “sin número” 
de los ausentistas de siempre) la 
interpelación a Fleitas. Mientras 
tanto la Asamblea de Profesores 
declara que la Intervención en Se­
cundarla "quiebra una de las me­
jores tradiciones nacionales y pre­
tende destruir conquistas alcanza­

das a través de una larga y lumi­
nosa lucha por la educación po­
pular”. Se reúne la Gremial de 
Profesores y declina toda respon­
sabilidad sobre las consecuencias 
que se deríven del régimen de eva­
luación de cursos resuelto por la 
interventora, al que rotula de 
“fraude técnico-pedagógico”. En­
tretanto siguen los disturbios en 
el liceo de Las Piedras, tributarlo 
del Gran Montevideo.

23. — Los liceos populares se 
afirman en su organización auto- 
gestora. Padres, estudiantes y pro­
fesores, unidos en un haz de con­
ductas y objetivos por vez prime­
ra armonizados, emprenden la 
más fructuosa experiencia de de­
mocratización y coordinación de 
la enseñanza realizada hasta el 
presente en los liceos del país.

24. — Fleitas fija en el Senado 
la posición del Ejecutivo en mate­
ria de enseñanza media en una 
declaración de 8 puntos. En ella 
anuncia un Proyecto de ley, que 
elabora la comisión de "notables”.
En el quinto round del enfrenta­
miento con los Interpelantes pre­
cisa el Ministro que “los cursos no 
pueden reabrirse por razones de 
seguridad nacional”. Parece que 
los "sediciosos” han copado Secun­
daria. Por un mecanismo de trans­
ferencia, los violadores de la ley 
endilgan al chivo emisario de los 
estudiantes y profesores, que han 
defendido la dignidad del país y 
sus mejores tradiciones democrá­
ticas, las responsabilidades de la 
violencia. Defender la Constitu­
ción es promover el desorden. Los 
señores del caos se refugian tras 
la cortina de humo de un escamo­
teo ideológico, con raíces íreudla- 
nas. La retirada de los senadores 
de la Alianza y de la 15 dejan sin 
número a¡ cuerpo y naufraga la 
interpelación.

25. — La Interventora destitu­
ye al Director del Preparatorio 
Nocturno N? 2, Prof. Corredera 
Sánchez y suspende ocho docentes 
en el liceo Nv 15 de Carrasco.

28. — Comienzan en los liceos 
las llamadas “reuniones-rifas”. 
Muchas se deben suspender por ca­
rencias de elementos de juicio. No 
obstante, la Comin confiere lue­
go a los Directores facultades de­
cisorias extraordinarias. Un padre, 
cínicamente, manifiesta: "gracias 
a este expediente mi hija, cuyas 
notas eran de examen, salló pro­
movida”.

octubre
1? — Se clausura el li­

ceo de Las Piedras. El Senado, en 
su comisión de I. Pública, comien­
za a considerar los proyectos pre­
sentados para la nueva integra­
ción del Consejo de Secundaria. 
La Gremial de Profesores denun­
cia a la UNESCO los atropellos 
sufridos por la enseñanza media 
uruguaya.

2. — Se nombra una comisión 
para que estudie la reestructura­
ción del IPA, cuyos estudiantes, 
condenados a perder el año, fue­
ron increíblemente vilipendiados 
por la Comin.

3. — La Comin informa que los 
14 sumarlos y separaciones de car­
go de los profesores del liceo N? 14 
obedecen al hecho que los mis­
mos "acompañaron una manifes­
tación de estudiantes que partió 
del Uceo 14 y entró al liceo N? 19”.

5. — Renuncia a su cargo el di­
rector del liceo de Las Piedras.

6. — Fleitas expone la posición
(Pama a la página aigulania.)
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del Ejecutivo en la Comisión del 
Senado. Se desea una ley de fon­
do sobre la enseñanza media. Na­
da de soluciones transitorias o 
provisorias. Todo se arreglará 
cuando la comisión de notables 
presidida por la profesora Laura 
de Arce entregue su proyecto.

7. — Los inspectores de Secun­
daria se niegan a hacerse cargo de 
la dirección del Uceo de Las Pie­
dras. Los padres de alumnos de la 
Comisión Departamental exponen 
a la prensa su discrepancia con 
la clausura de cursos y el régimen 
de promociones resuelto por la Co­
misión Interventora.

8. — Este día y los siguientes la 
prensa recoge todo tipo de versio­
nes y chismes sobre los trabajos, 
concordancias, disidencias, pro­
yectos en pugna y otros dimes y 
diretes respecto a la labor de los 
notables encargados de coordinar 
y reestructurar la enseñanza me­
dia. Fracasa la reapertura de la 
Interpelación senaturial a Fleitas 
por falta de número.

9. — Se realiza en el Palacio 
Sud América un multitudinario 
acto organizado por la Comisión 
Departamental de Padres de 
Alumnos condenando la gestión 
funesta de la Interventora.

14. — La Comisión encargada 
de la reestructuración de la en­
señanza media termina de redac­
tar el proyecto encargado por Flei­
tas. En dicho proyecto se propo­
ne la creación de tres consejos 
"autónomos". Dos, de cinco miem­
bros cada uno, regirán los destinos 
de Secundaria y de UTO. De esos 
cinco miembros, tres serán elegi­
dos por el Ejecutivo, liquidando

asi toda posible autonomía. El 
tercer consejo, de siete miembros, 
tendrá seis propuestos por el Eje­
cutivo. Preguntado sobre el pro­
yecto el Prof. Clemente Ruggla 
dice: “lo de la autonomía es un 
cuento".

15. — Una vez conocido el pro­
yecto se desata una tormenta de 
objeciones. Docentes, técnicos, po­
líticos, todos enfilan sus criticas al 
intento de poner la educación me­
dia al servicio del Poder Ejecutivo.

19. — Reabre sus puertas el li­
ceo de Las Piedras. El Jefe de Po­
licía de Canelones cita a varios 
profesores amenazándolos encar­
celarlos ante la menor oposición al 
Consejo Interventor.

23. — El Consejo Ejecutivo de 
CEBU reúne a la prensa para ex­
poner la opinión de un numeroso 
sector estudiantil ante la refor­
ma proyectada de acuerdo a las 
resoluciones tomadas durante la 
Convención Nacional realizada los 
días 16 y 17 de octubre. Los estu­
diantes exigen la reapertura de 
los cursos sin intervención. Por fin 
luego de cabildeos, esperas y di­
laciones, la Comisión designada pa­
ra estructurar un proyecto de re­
forma a la enseñanza media en­
trega al Ministro Fleitas su tra­
bajo.

26. — Luego de intensas gestio­
nes de los padres se reabre por 
fin la Biblioteca Central de Se­
cundaria, instalada en el local del 
IAVA.

28. — Se ultiman los detalles 
para la Marcha de la Educación, 
que convergerá en Montevideo en 
los primeros días de noviembre, 
partiendo de todos los departa­
mentos del interior.

noviembre
4. — Mientras el proyecto de 

reestructuración elaborado por el 
grupo de trabajo presidido por la 
Prof. Laura de Arce es estudiado 
por las agrupaciones políticas, a 
las que no parece satisfacer mu­
cho, el senador Gil estudia una 
nueva fórmula a nivel parlamen­
tario.

6. — En una de sus habituales 
contramarchas el Consejo Inter­
ventor posterga por 15 días la ini­
ciación de los cursos en 1971. En 
vez del 19 de febrero propone 
empezarlos el 15 de marzo. Se pro­
híbe la marcha de la educación.

9. — Los padres de la Departa­
mental denuncian la actuación de 
los delegados uruguayos en la 
UNESCO, calificándolos de traido­
res.

10. — Estudiantes y profesores 
del IPA realizan un acto en el Pa­
raninfo. Los estudiantes declaran 
que combaten “a quienes preten­
den convertir el IPA en un forma- 
dor de docentes serviles, sin acti­
tud crítica, en dóciles instrumen­
tos de las clases dominantes, quie­
nes quieren un instituto hecho a 
imagen y semejanza de esta oli­
garquía que hoy desgobierna al 
país”. Se publican los 58 artícu­
los del Neo-Cosupen, que liquida la 
libertad de enseñanza y multiplica 
las causales de destitución.

11. — El Senador Gil presenta 
un proyecto para sustituir al Con­
sejo Interventor, con el ánimo de 
“encontrar una solución transito­
ria para la actual emergencia que 
vive Secundaria” .

19. — Las sanciones impues­
tas a estudiantes, a los que se in-

hablllta por largos plazas, decre­
tando una especie de muerte ci­
vil, y a profesores, desata una ás­
pera discusión política en el Se­
nado.

28. — Grupos de enmascarados 
entran en el IAVA y depredan la 
Dirección. La Comisión Interven­
tora suspende por dos añas a los 
profesores Ares Pons y Geza Sta- 
ry y por tres años a Carlos Asua- 
ga y Carlos Terzaghl. Se desata 
un vendaval de protestas en todo 
el país.

28. — Se realiza en el Paranin­
fo de la Universidad una reunión 
extraordinaria del Congreso de la 
Cultura. La intervención en Se­
cundarla es condenada severa­
mente.

30. — Se conoce la resolución de 
la Interventora por la cual se sus­
pende y sumaria a la profesora 
Circe Mala. Una reacción en cade­
na sacude la opinión pública na­
cional: merced al secuestro de co­
rrespondencia privada se vulneran 
impunemente los más elementales 
derechos individuales.

diciembre

Durante la primera semana se 
conocen las últimas y explosivas 
determinaciones de la Comisión 
de I. Pública del Senado. El Eje­
cutivo ha quitado su apoyo a la 
Interventora. Esta, una vez usada 
y ensuciada , es dejada de lado. 
Se confeccionan listas de cinco 
titulares y cinco suplentes para 
Secundaria y UTO. Mediante 
una ley serán sustituidos los 
actuales interventores, cuya de­
sastrosa gestión provoca hasta 
la repulsa del propio Ejecutivo. 
Quien a hierro mata a hierro 
muere. Los verdugos de profeso­
res, los inhabilitadores de estu­
diantes, los responsables del caos, 
los destructores de la educación 
media en el año negro de la edu­
cación nacional resultan a su vez 
desplazados.

» . V.

sobre los arrestad os  p o l ít ico s
Ante la denuncia, hecha llegar al Con­

sejo Directivo Central de la Universidad 
por ex-arrestados en el C.G.l.O.R. sobre 
malos tratos a los detenidos en dicho ins­
tituto militar y sin perjuicio del estudio 
de otras medidas que puedan adoptarse 
para el esclarecimiento de los hechos y 
defensa de los derechos humanos:

EL CONSEJO DIRECTIVO CEN­
TRAL DE LA UNIVERSIDAD, en 
ejercicio de los cometidos legales de la 
institución,

DECLARA:

1*) Es radicalmente contrario al siste­
ma y al espíritu de la Constitución que 
los arrestados políticos se alojen en peo- 
tes condiciones que los procesados y pe­
nados.

2 '') El artículo 26 inciso 2'' de la Cons­
titución se refiere a éstos expresa: “en 
ningún caso se permitirá que las cárceles 
sirvan para mortificar y si sólo para ase­
gurar a los procesados y penados, persi­
guiendo su reeducación, la aptitud para el 
trabajo y la profilaxis del delito” .

3 '') No se concibe que los arrestados

sin imputación ni condena de delito, sino 
por mera discrepancia con el Poder Ejecu­
tivo. sufran mortificaciones prohibidas 
con respecto a las sospechoso de haber co­
metido delito y los condenados.

49) La última reforma constitucional 
agregó al inciso 17 del articulo 168 el 
párrafo que dice: "El arresto no podrá 
efectuarse en locales destinados a la re­
clusión de delincuentes".

59) Comenta el Dr. Julio N. Sangui- 
netti, "La nueva Constitución”, página 14. 
que esta innovación tiene su fuente en el 
proyecto colorado y que “tiende a aumen­
tar las garantías de las personas que se 
arrestan en estas circunstancias excepcio­
nales” (página 50). Por tanto es antiju­
rídico y violatorio del propio régimen de 
medidas prontas de seguridad todo aloja­
miento de los arrestados en condiciones 
inhumanas o mortificantes.

6P) En consecuencia se considera abu. 
so de funciones, en daño de los derechos 
humanos de los arrestados, la incomuni­
cación con el mundo exterior mediante la 
prohibición de la recepción, tenencia y lec­
tura de diarios e impresos en general, 
audición de radio, etc. y la casi prohibi­

ción de recibir visitas, así como el haci­
namiento en condiciones antihigiénicas, 
la mala calidad de la alimentación, la pro­
hibición de ejercicios gimnásticos para 
mantener la salud, el efecto psíquico de­
primente de la indeterminación de la re­
clusión, la inexistencia de procedimientos, 
ante autoridades conocidas y responsa­
bles. para obtener respuestas efectivas so­
bre motivos, duración y cese de la priva­
ción de libertad, etc.

79) Estos excesos, que vulneran los 
principios básicos del Estado de Derecho 
democrático, quebrantan los compromisos 
intrenacionales del país, en cuanto a la 
protección de los derechos humanos y en 
casos similares han motivado y justifica­
do intervenciones efectivas de la Comisión 
Internacional de Juristas y otros organis­
mos. que sería deshonroso para el presti­
gio de nuestro país que se repitan en su 
caso.

8V) Por lo expuesto espera que todas 
las autoridades competentes cumplan su 
deber de evitar y reprimir todo posible 
abuso delictuoso, como los denunciados.

Montevideo, 23 de noviembre de 1970.



liceos
populares

". . .  Para mí, la experiencia más formi­
dable en lo que va del añ o ...” (Un padre 
de dos llceales, en la puerta del Club Ram- 
pla Junlors, en el Cerro).

“ ...Nada más que otra maniobra dema­
gógica, preparada por los de siempre...”. 
(Un profesor, autodefinido como "demócra­
ta”, en un noticiero de TV, el 29 de setiem­
bre).

Entre el elogio y la diatriba, la represión 
y el coraje popular, una experiencia insó­
lita, de una dimensión aún no evaluada 
correctamente, tuvo lugar hace poco menos 
de un mes.. Alguna nota periodística, algu­
nos análisis que intentaron una Interpre­
tación política del hecho, y la absoluta In­
diferencia de la gran prensa, radio y TV. 
rodearon el nacimiento de los liceos popu­
lares. Sin embargo, para los millares de pa­
dres, profesores y alumnos que participaron 
en ella, para todos aquellos que de la nada 
hicieron brotar pizarrones, bancos, tizas, 
materiales, algo nuevo, Importante, se ha­
bía incorporado: la conciencia de que la 
enseñanza popular es posible, que el poder 
de imaginación creadora es mucho más 
fuerte que la torpeza de una Interventora 
que dejó en la calle a más de 70.000 alum­
nos.

¿Qué los unia? Según Ana María 16 años, 
una rubia que alterna sus estudios con tra­
bajos en un pequeño taller de confecciones, 
en el Cerro, todo el proceso se realizó bajo 
una consigna básica: hay que seguir con las 
clases. De esa forma, comenzó la discusión 
entre algunos padres, en las que intervinie­
ron luego profesores, y de donde surgieron 
los comités responsables con representan­
tes de los tres sectores. “Nosotros prefería­
mos salir a la calle a manifestar”, confie­
sa mientras muestra, orgullosa, una breve 
cicatriz en su brazo derecho, resabio de una 
perdigonada de aquellas que hace dos años 
segaron la vida de tres estudiantes e hirie­
ron a decenas.

—¿Por qué no lo hicieron?
—Bueno, yo a los 14 años ya andaba en 

manifestaciones. Yo creo que sirven, pero 
me gustó la idea de que nosotros fuéramos 
quienes organizásemos el liceo. Con algu­
nos profesores no podíamos contar, pero la 
gran mayoría se entusiasmó. Y además, 
cuando los “viejos” se incorporaron, ahí ya 
entendía que la cosa iba en serio. Mi ma­
dre asistía a clase. Tejía y escuchaba al 
profesor de literatura. Un caso. No sé si 
esto va a durar. Pero me gustó, en serio.

En Grecia y Carlos María Ramírez, la tra­
dicional esquina de los cerrenses, mientras 
el sol se desparramaba sin prisa en la tar­
de del domingo, tres padres, de distintas 
ocupaciones, de discrepantes posiciones po­
líticas, que hasta hacía poco se ignoraban 
entre sí. discutieron durante dos horas con 
el cronista, y también en ellos podía reca­
barse una opinión básica: vamos a conti­
nuar con las clases, y nosotros nos hace-
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res, las sillas las prestó todo el barrio, y la 
cosa marchó. Yo calculo que asistió el 70 y 
pico por ciento del alumnado. ¿Qué le pa­
rece? Fíjese que estábamos siempre bajo la 
amenaza de una invasión policial, como pa­
só en Carrasco, donde ficharon a todo el 
mundo, padres, profesores, alumnos. Sin 
embargo, acá ya estamos medio acostum­
brados. No es por guapear, pero el barrio 
sabe defenderse, y por eso yo creo que mu­
chos de los que no vinieron, no era por 
miedo sino simplemente porque mandan 
los muchachos al liceo nada más que para 
sacárselos de encima. Si no hay clases, 
bueno, los tienen haciendo mandados todo 
el día, o los dejan que se vayan o vagar por 
ahí. Pero los que estamos convencidos de 
que tienen que estudiar para que no ter­
minen como nosotros, hicimos de este asun­
to una cosa importante.. .”.

En 8 de Octubre y Propios (Liceo Popu­
lar N? 14), en Carrasco (Liceo Popular N? 
15), en los cuatro puntos cardinales de 
Montevideo, iguales voluntades, idénticas 
esperanzas, hicieron brotar de la nada vein­
te liceos populares, con una espontaneidad 
(ese fantasma que asusta a tantos políticos 
profesionales) pocas veces registrada en la 
historia uruguaya. Asambleas que reunie­
ron a 400 o 500 padres, interrumpidos mu­
chas veces en sus planteos por sus propios 
hijos, madres que se incorporaban a las cla­
ses, al principio con humildad pero luego 
sintiendo que era un acto de reafirmación 
en muchos niveles, precisamente aquellos 
que los intrusos de la educación tratan de 
que nunca se alcancen, pues implican un 
juicio definitivo sobre ellos y sus conceptos 
de la tarea docente.

Según testimonios de los propios partici­
pantes de las asambleas, no sólo el proble­
ma de la reanudación de los cursos ocupa­
ba la atención de los padres. Así, la renun­
cia de la Interventora, la restitución a sus 
cargos de los profesores sancionados, fue­
ron temas que abandonaron los títulos de 
los diarios y los afanes de los directa­
mente involucrados, para convertirse en 
punto de discusión y acuerdo.

De esa forma, a juicio de quienes han se­
guido de cerca todo este formidable proce­
so, con los liceos populares se consiguió po­
ner en evidencia a la Interventora y al Po­
der Ejecutivo como responsables directos 
de la paralización, ya que los tres sectores 
(profesores, padres, alumnos) quieren (y lo 
hacen) seguir impartiendo y asimilando 
cultura. Por otra parte, se ganó a los pa­
dres, haciéndolos participar, asumir respon­
sabilidades, sentir directamente los proble­
mas de una enseñanza asfixiada por los 
problemas económicos, a la cual, además, 
se intenta amputar todos los adelantos lo­
grados en decenas de años.

Obviamente, las dificultades técnicas y el 
terrorismo policial y administrativo, se han 
hecho sentir, y en muchos casos la expe-

mos responsables. Para Juan José Martínez, 
46 años, dos hijos llceales, desocupado de 
la industria frigorífica, “la cosa empezó 
cuando a los muchachos les quitaron “a 
prepo” los liceos. Ahí reaccionamos. Hasta 
entonces, yo no tenía muy claro cuáles eran 
los problemas. No sabía si la razón la te­
nían los profesores, el Ministro, los mucha­
chos, o quien fuera. Pero, la barbaridad de 
la Interventora nos despejó a todos. Empe­
zaron las reuniones, y de ahí se organizó 
un grupo que se encargó de conseguir loca­
les. Nombramos administradores, en algu­
nos casos con los adscritos verdaderos, y 
se organizaron los grupos, los horarios. To­
dos trajeron algo. Yo fabriqué los borrado-

riencia no fructificó. Por otra parte, dispo­
siciones adoptadas en las últimas semanas 
hicieron que varios liceos populares debie­
ran suspender su funcionamiento. Pero, pa­
ra protagonistas y espectadores, lo princi­
pal se hizo: una demostración comunita­
ria. El Uruguay de los profesores sanciona­
dos, de los directores destituidos, de los li­
ceos clausurados, de los estudiantes sin des­
tino, es el Uruguay de los Interventores, el 
Uruguay de la anti-lnteligencia. Pero no el 
de los uruguayos.

Alberto Carbone
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el uranio como 
fuente de energía
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INTRODUCCION
Los recursos minerales más importan­

tes para la tecnología moderna son las 
materias primas energéticas. El consumo 
mundial de algunos productos en 1962. 
según datos extraídos de HERRERA 
(1965) y ROBERTSON and HERBERT 
(1963), expresado en millones de tone­
ladas, refleja esa afirmación:

Carbón ..............  1800
Petróleo ............  1500
Hierro ..............  260
Azufre ............... 22
Aluminio ...... 6

A su vez las principales fuentes de 
energía de nuestra época son: carbón, pe­
tróleo, energía hidráulica y gas natural. 
Para 1970 el consumo mundial, estimado 
en cifras redondas, es el siguiente:

Estas cifras, suficientemente elocuen­
tes para señalar la importancia de las 
fuentes de energía en la economía mo­
derna, son constantemente barajadas por 
los tratadistas mundiales preocupados 
por el desarrollo autóctono e indepen­
diente de cada país. En especial vale la 
pena citar a FURON (1960) quien se 
esfuerza en recalcar que las fuentes de 
energía constituyen hoy el bien material 
más preciado. Según este autor, poseer 
materias primas, ya poco significa: es

necesario poseer fuentes de energía. "No 
hay ninguna relación entre la produc­
ción de un país que dispone de energía 
mecánica considerable y la de uno técni­
camente subdesarrollado. El segundo 
puede poseer materias primas; deberá ce­
derlas a bajo precio al primero y com­
prarle, muy caros, los productos termina­
dos".

En los últimos años se ha incorporado 
en la tecnología una nueva fuente de 
energía: la desintegración controlada del 
uranio. Este elemento químico aporta al 
mundo moderno, para las próximas dé­
cadas, una fuente de energía práctica­
mente inagotable, pues el gramo de ura­
nio produce por desintegración contro­
lada la cantidad de calor equivalente a 
20 kg. de carbón.

La tasa de crecimiento de consumo de 
esta materia prima energética es la ma­
yor de todos los minerales, lo que se pue­
de observar en el siguiente cuadro, cuyas 
cifras en millones de toneladas fue­
ron extraídas de RAGUIN (1961), RO­
BERTSON and HERBERT (1963) y 
A.E.E.N. 1969:

Carbón .....................
Petróleo ....................
Energía hidroeléctrica 
Gas natural ..............

2800 millones ton. 
2400

125 " KW
1.8 billones m3



Mineral/año 1950 1956 1962 1968 1974

Petróleo ................  550 950 1500 2300 3200
Hierro ....................  150 240 260 500 700
Uranio .......................  — 0.001 0.0025 0.015 0.05

Esta tasa de crecimiento excepcional 
obedece al rápido desarrollo de la tecno­
logía de los reactores nucleares capaces 
de generar energía eléctrica. Hoy día las 
centrales atómicas de más de 300.000 
KW de potencia son competitivas en el 
costo de producción con las clásicas hi­
droeléctricas o termoeléctricas. Según la 
Agencia Europea de Energía Nuclear 
(Á .E .E .N .)  el consumo de uranio co-

mo fuente de energía se mantendrá en 
constante aumento. Como por otro lado 
cada gramo de uranio desprende 20.000 
veces más energía calorífica que carbón 
o petróleo, es claro que este elemento 
asegurará reservas mundiales para un pla­
zo mayor que el resto. Será, pues, el 
"combustible” clave de las próximas dé­
cadas.

IMPORTANCIA DEL URANIO EN 
NUESTRO MOMENTO HISTORICO

El uranio es un elemento químico de 
peso atómico 238,07 que en condiciones 
naturales presenta una mezcla de 4 isó­
topos, principalmente U238 en propor­
ción de 98 % y U235 en una concen­
tración de 0.71 %. Este último isótopo 
presenta la propiedad de ser natural­
mente radiactivo y de dividirse su núcleo 
cuando sufre el impacto de un neutrón. 
Este proceso, denominado 'fisión nu­
clear", genera una importante cantidad de 
energía que la tecnología actual es ca­
paz de controlar, luego de las primeras 
experiencias de FERMI a partir de 1940.

El uranio es, pues, un elemento quí­
mico natural capaz de generar energía en 
gran escala, por desintegración controla­
da; por otro lado es el único, en el es­
tado actual de la tecnología. Asimismo 
continuará siendo el único por lo menos 
durante los próximos 30 años cuando se 
use el plutonio entre otros.

El isótopo de peso atómico 235, cuyo 
núcleo está compuesto por 92 protones 
y 143 neutrones, cuando es alcanzado 
por un neutrón, se divide en dos núcleos 
y libera 3 neutrones, según el esquema 
adjunto:

Los tres neutrones pueden bombardear 
otros tres núcleos de .uranio 235 y así 
sucesivamente se genera una reacción en 
cadena que, cuando no es controlada y 
existe una concentración de 80-90 % de 
11235, constituye una bomba atómica con 
liberación de una cantidad de energía 
excepcionalmente alta en forma instan­
tánea.

Pero si esa reacción en cadena es amor­
tiguada y controlada, por la concentra­
ción del isótopo 235 en porcentajes na­
turales de 0,71 c/o  o enriquecido a sólo 
3-4 %, por el agregado de amortiguado­
res (agua pesada o grafito) y por un 
control de la cantidad de neutrones que 
bombardean el uranio, es posible obte­
ner cantidades de calor en dimensión 
definida, capaces de ser técnicamente 
aprovechadas. Este es el principio en que 
se basan los reactores termo-nucleares

que generan energía eléctrica.
Estos reactores ya se construyen des­

de hace más de 10 años con todos los 
problemas tecnológicos resueltos.

En esencia consisten en un núcleo don­
de van colocados verticalmente tubos ci­
lindricos de acero que contienen las pas­
tillas de uranio. Estos tubos se colocan 
en una calandria de una aleación de alu­
minio en la que circula agua de gran 
pureza química que absorbe el calor li­
berado en las reacciones nucleares del 
uranio 235. En los tubos de la calandria 
circula, internamente, el agua a ser trans­
formada en vapor y externamente se co­
loca el moderador de neutrones, agua 
pesada o grafito.

Una vez transformada el agua en va­
por, el resto del circuito es similar al de 
cualquier sistema térmico de generación 
de energía eléctrica.

En estos casos se aprovecha la desin­
tegración radiactiva del Uranio 235 pa­
ra generar calor que transforma agua en 
vapor, capaz de mover un turbo-genera­
dor de energía eléctrica.

Con estos reactores se producen 1000 
kwh con la desintegración de 0,13 gra­
mos de uranio 235, para lo que es nece­
sario consumir 461 kg. de carbón cuando 
se utiliza este combustible. Esto muestra 
a las claras que el U235 genera en su 
desintegración por unidad de masa, 3 mi­
llones de veces la energía calorífica que 
genera el carbón en su combustión.

La producción de 1000 kwh se produ­
ce en los reactores termonucleares con la 
desintegración de 0,13 g de U235. En 
la naturaleza aparece como integrando el 
0,71 % de la mezcla isotópica que com­
pone el elemento químico uranio. En 
consecuencia, la producción de esos 1000 
kwh se efectuará con 18,3 gramos de 
uranio natural, expresado como metal, 
aunque en la naturaleza se encuentra al 
estado de combinaciones con otros ele­
mentos, fundamentalmente oxígeno, fós­
foro. . .

En el momento actual, la generación 
de energía por desintegración controla­
da del uranio es ampliamente utilizada 
en el mundo, aunque por ahora solamen­
te en países desarrollados. Las cifras 
para 1966 (BNX Review N9 1) son las 
siguientes en megavatios eléctricos (M 
W e):

PAIS N 9 de Plantas MW e

Inglaterra 11 3436
EE. UU. . .. 19 1168
Rusia ........ 5 896
Italia ........ 3 612
Francia 4 367
Japón ........ 2 169
Alemania 2 65
Canadá 1 19
Bélgica . . .. 1 10
Suecia . . . 1 9

Para 1975 se prevé, de acuerdo con 
distintos planes en marcha, un desarro­
llo muchísimo mayor de generación de 
energía eléctrica con plantas termo-nu­
cleares. Las cifras estimadas por la W es­
tinghouse Electric Corporation en 1967 
son las siguientes;

PAIS MW e

EE. UU ..............  50.000
Inglaterra ..........  10.000
Francia ..............  5.000
Suecia ................  5.000
Japón ..................  5.000
Rusia .................. 3.000
Alemania ............  3.000
España .............. 3.000
Italia .................... 3.000
Países Bajos ........  1.000
Canadá ..............  1.000
India ..................  1.000
Noruega ............  500
Argentina ..........  300
Finlandia ............ 300
Austria ................  300
Grecia ................ 300
Pakistán .............. 300
Filipinas ..............  300
Dinamarca ..........  300
Israel ....................  300

Pese a la prudencia con que deben 
tomarse estas cifras en razón de su ori­
gen, ellas indican, no obstante, que en

(P ú a  a  la  pagina algnlanta.)



esquema de una
planta nucleoelectrica
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un período de 10 años se pasará de 7.000 
a 93.000 M W e producidos por energía 
nuclear.

Es de señalar a su vez que esas cifras 
no difieren mayormente de las presenta­
das por la Organización Europea de

Sin duda, la tecnología irá progresan­
do y el uranio se convertirá en ,un ele­
mento de uso corriente para generar 
energía eléctrica. Ya hoy resulta de igual 
costo la producción del kwh con uranio 
o por los métodos tradicionales para usi­
nas de más de 300 M W . El Informe del 
Director del Organismo Internacional de 
Energía Atómica a la X Conferencia 
General en setiembre de 1966, señala que 
las centrales atómicas de más de 300 
M W  de potencia tienen un costo del kwh 
que compite con el de las centrales hi- 
dro y termo-eléctricas.

Se va a producir a nivel mundial un 
aprecíable incremento de la demanda de 
minerales de uranio para soportar la ne­
cesaria expansión del uso de energía nu-

Energía Nuclear (ENEA) y el Organis­
mo Internacional de Energía Atómica en 
enero de 1969 (en "Uranium; production 
and short term demand”), donde se es­
tima;

clear para producir electricidad. Es cier­
to que a breve plazo no se van a agotar 
ni el petróleo ni el carbón, pero también 
es cierto que su desplazamiento es cos­
toso, que los hidrocarburos están usán­
dose en petroquímica y que la demanda 
de todas las formas de energía práctica­
mente se duplica cada 10 años en el 
mundo.

Los consumidores de uranio crecen y 
no se sabe si paralelamente crecerán los
productores.

Según IAEA-ENEA (1969) los países 
productores del mundo capitalista son 
los expresados en el cuadro adjunto, don­
de se señala la producción esperada has­
ta 1975.

La producción para 1967 fue de 23.500 
toneladas cortas de U3 0 8  y la capaci­
dad de producción para el período de 
1969-71 es de 38.000 tns. cortas de US 
08/año.

Actualmente adquiere por ello gran im­
portancia, analizar la producción actual 
de uranio, la ampliación de producción 
esperada a breve plazo (2-3 años) y las 
reservas de mineral existentes a nivel 
mundial para razonar sobre la posible 
disponibilidad del metal en los países que 
no posean yacimientos ni desarrollo eco­
nómico suficiente para -forzar su adqui­
sición.

De acuerdo al informe conjunto de la 
"European Nuclear Energy Agency" y 
de la "International Atomic Energy 
Agency” de enero de 1969, las siguien­
tes cifras estimativas corresponden a la 
producción y reservas en el mundo capi­
talista expresadas en toneladas de ura­
nio metálico que se explotan a un precio 
inferior a U$S 10/1 b.

PAIS Producción 1967
Argentina ................  31
Australia ..................  —
Canadá ....................  3235
España ......................  41
Francia ....................  1078
Gabón ......................  400
Portugal ....................  82
Sudáfrica ..................  3100 (a)
USA ..........................  10.000 (b)
Otros (c) ..................  —

Producción anual Reservas 
a corto plazo (a)

Argentina 115 7000
Australia 1150 8240
Canadá 8470 154000
España 305 8470
Francia 1540 35000
Gabón 500 3100
Portugal 112 7315
Sudáfrica 4620 158000
USA 12300 138000
Otros (c) — 18900

a) Se considera producción an u a l a  co rto  plazo 
cuando los operaciones de ex tracc ió n  y  b enefic ia , 
ción están suficientem ente av an zad as  com o p a ra  
estar en condiciones de p ro d u c ir  en u n  plazo no  
m ayor a  3 años.

b) D atos de 1968.

c) Principalm ente A lem anio , I ta lia , T u rq u ía , Y u­
goslavia, Congo y Nigeria.

De acuerdo a los datos disponibles, 
el uranio es explotado en distintas par­
tes del mundo con dificultades variables 
que condicionan tres rangos principales 
de precio para el mineral extraído y be­
neficiado a "torta amarilla” con una con­
centración de 60 %  de U3 08.

— menos de 10 dólares por libra de 
U3 08.

— entre 10 y 15 dólares por libra de 
U3 08.

— entre 15 y 30 dólares por libra de
U3 08.

Las reservas mundiales de mineral se 
pueden estimar entonces de acuerdo a 
esos 3 rangos de precios. En la tabla an­
terior se expusieron las reservas de mi­
neral de precio menor a 10 dólares por 
libra de U3 08. Es necesario también 
analizar las reservas conocidas a mayor 
precio de extracción y beneficiación, pues 
como mineral estratégico, puede no im­
portar su costo de utilización. Además, 
el avance de la tecnología podrá redu­
cir los costos para muchos yacimientos 
y entonces, lo que realmente se vuelve 
un dato importante, es el volumen de re­
servas, no importa a qué costo de explo­
tación. Por tal motivo se exponen a con­
tinuación las reservas conocidas de ura­
nio según ENEA-IAEA (1967).

U3 OS/año
1968

Argentina . . .  35-40
Australia . . .  . —
Canadá ........ —

España .......... 66
Francia ........ . .  1400 

500
Nigeria . —
Portugal ........ 116
Sudáfrica . . . . . . 4000
Suecia ........... 156
USA .............. . .  16000

Ton. cortas

1969 1970 1971

150-250 ____ —

1400-1500 — —

4200 4200 6000
66 66 400

1400 2000 2000
— — —
_ — —

116 200 300
4000 4000 4000

156 156 156

1972 1973 1974 1975

6000 11000 11000 11000
400 400 400 400
2000 — — —

- ____ 3000 3000
300 300 300 300

6000 6000 6000 6000
156 — — —

16000 20000 20000 20000

AÑO M W e

1970 ___ ___ 26.000 Europa ........ ........  18-33.000
1975 . . . . . . . .  100.000 - -  125.000 EE.UU............ ........  55-61.000

1980 . . . . . . . .  330.000 Resto .......... ........  5- 6.000



Reservas de uranio en el mundo capita-
lista en miles de toneladas!

Reservas probadas Reservas probables

Precio debajo de 10 d ó la re s /lb .............. 640 560
Precio entre 10 y 15 d ó la re s /lb .............. 580 540
Precio entre 15 y 30 d ó la re s /lb .............. 340 810

También ha sido estimado por el Gru­
po de Trabajo conjunto ENEA/OIEA 
(1969) la demanda anual de uranio de

acuerdo con los planes de desarrollo de 
reactores nucleares para producción de 
energía eléctrica basta 1980.

Datos también ilustrativos fueron pre­
sentados por SPITALN1K (1966) (Con­
ferencia sobre necesidades mundiales de 
uranio: Agrupación Universitaria). De 
acuerdo con estos datos, las reservas de 
mineral a precio de menos de 10 dóla- 
res/lb  se agotarán en 1985, según los 
yacimientos conocidos hasta el presen­
te. En el año 1995-97 se agotarían las 
reservas de mineral explotable a 10-15 
dólares/lb de U3 08.

Nuevas investigaciones pueden encon­
trar nuevos yacimientos, pero los datos 
actuales indican que no es muy amplio 
el margen de reservas en exceso dispo­
nibles, respecto a las necesidades esti­
madas para alimentar los programas de 
reactores nucleares para generación de 
energía eléctrica. Ello indica claramente 
que nuestro país, económicamente empo­
brecido, sin posibilidad de ejercer presio­
nes para obtener este preciado elemento, 
sólo podrá conseguirlo si existe en su 
subsuelo. Incluso deberá ponerse gran 
celo desde ahora para evitar la exporta­
ción de mineral de cualquier eventual 
yacimiento que se encuentre.

Es inconcebible que hasta el presente, 
por más esfuerzos que realiza la Comi­
sión Nacional de Energía Atómica para 
obtener la modificación del Código de 
Minería, no se haya conseguido colocar 
al uranio dentro de la Clase 1, lo que 
significaría que sólo puede ser explotado 
y comercializado por el Estado. En la 
situación actual, con un Código de Mi­
nería que data de 1943, el uranio puede 
ser denunciado, explotado y comerciali­
zado por cualquier particular, igual que 
cualquier otro metal. La importancia 
trascendental que tiene el uranio para el 
desarrollo de energía eléctrica en nues­
tro país, incluso a mediano plazo, hace 
imprescindible que su búsqueda, estudio, 
explotación y comercialización quede ab­
solutamente bajo el control estatal como 
primer paso para asegurar que su uso 
sea destinado a satisfacer las necesida­
des nacionales.

Las consideraciones sobre la situación 
mundial de reservas y demanda estimada 
para las próximas décadas, si bien se 
refieren sólo al mundo capitalista, refle­
jan la tendencia general de falta de sufi­
ciente uranio.

Esto se agrava por el hecho de que
los países socialistas —aún con impor­
tantes reservas de mineral— se desarro­
llan a mayor velocidad que la mayoría 
de los países capitalistas. Ello conduce, 
como recién vimos a que Uruguay, para 
disponer de uranio, debe poseer sus pro­
pios yacimientos. Pero hasta el momento 
no existen yacimientos de uranio conoci­
dos en el Uruguay, a pesar de que exis­
ten serias probabilidades de hallazgo. Es 
imperioso, pues, montar un programa se­
rio de Prospección de Uranio, en todo 
el territorio y lo antes posible.

ESTADO NATURAL

DEMANDA ANUAL DE URANIO 
EN MILES DE TONELADAS

El uranio se presenta en la naturale­
za en una gran variedad de minerales. 
En estas condiciones presenta un átomo 
de U235 por cada 139 átomos de U238.

Como se vio más arriba sólo los áto­
mos de L1235 son fisionables y capaces 
de generar energía. A su vez son natural­
mente radiactivos, es decir se desinte­
gran espontáneamente para transformar­
se en otro elemento y liberar neutrones 
y rayos gamma.

Según GEFFROY (1956) (citado por 
RAGUIN) los minerales de uranio pue-

(Paaa a la  página algulanla.)
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den dividirse en hipogénicos y supergé- 
nicos.

Los hipogénicos se generan en el inte­
rior de la corteza y son compuestos que 
presentan uranio tetravalente. Compren­
den pechblenda o uraninita, y varios tan- 
talatos, vanadatos y titanatos de uranio.

Los supergénicos se forman en super­
ficie y comprenden gummitas, fosfatos y 
vanadatos.

Las gummitas son mezclas de hidróxi- 
dos y silicatos hidratados de uranio, de 
colores negros, naranjas o marrones, de 
textura concrecionácea. Incluyen los "mi­
nerales naranja” y los "minerales ama­
rillo".

Los fosfatos más importantes son la 
autunita (fosfato hidratado de uranio y 
calcio) y la calcolita (fosfato hidratado 
de uranio y cobre). Estos minerales tie-

De estas reservas, a su vez, las de are­
niscas y conglomerados se encuentran 
entre las mayores en el rango de precio 
menor a 10 dólares/lb U3 08. En cambio 
los yacimientos uraníferos en rocas arci­
llosas se encuentran casi exclusivamente 
en el rango de precio de 10/15 dólares/lb 
U3 08.

Los tenores de uranio pueden ser muy 
bajos y constituir igualmente un yaci­
miento, debido justamente a su precio 
excepcionalmente elevado. Las menas ex­
traídas de yacimientos filonianos pueden 
contener algunas unidades por ciento, pe­
ro la mayoría de los yacimientos son ex­
plotables cuando contienen sólo algunas 
unidades por mil y a veces por diez mil, 
dependiendo de varias condiciones, pero 
sobre todo del tonelaje disponible. Las 
grandes reservas de uranio se encuen­
tran principalmente en enormes acumula­
ciones que contienen sólo algunas partes 
por mil de uranio.

MECANISMOS DE 
UTILIZACION

Para su utilización debe someterse al 
mineral extraído del yacimiento a un pro­
ceso de beneficiación por el cual se ob­
tiene a partir del material extraído de la 
mina, un producto puro que tiene por 
fórmula U3 08  y que se denomina "tor­
ta amarilla". Los procesos de beneficia­
ción utilizados son varios según la na­
turaleza del mineral y la concentración 
con que sea extraído del yacimiento. Los 
más comunes son por flotación, lixivia­
ción, intercambio iónico con resinas. Cua­
lesquiera de esas técnicas ya se aplican 
en el Uruguay para beneficiar otros ma­
teriales.

nen colores muy particulares que permi­
ten su reconocimiento macroscópico.

Entre los vanadatos, el más común es 
la carnotita (vanadato hidratado de ura­
nio y potasio) mineral base de los yaci­
mientos norteamericanos de Utah y Co­
lorado.

También el uranio puede encontrarse 
en rocas sedimentarias, simplemente al 
estado iónico, retenido por las estructu­
ras arcillosas, sin conformar un mineral 
especial. Esto es sobre todo factible en 
formaciones arcillosas ricas en sustancias 
carbonosas, bituminosas o hidrocarburos. 
En general en rocas formadas en am­
biente reductor.

Los tipos de yacimientos en que apa­
rece el uranio son muy variados. Según 
ENEA/IAEA (1967) la distribución 
geológica de reservas de .uranio en el 
mundo capitalista es la siguiente:

En particular, existe en la planta de 
cemento Portland de ANCAP, una ins­
talación de flotación a escala industrial 
para enriquecer calizas pobres y trans­
formarlas así en materia prima apta pa­
ra fabricación de cemento. El proceso fue

puesto a punto en el Laboratorio de In­
vestigaciones de ANCAP por técnicos 
nacionales especializados que están capa­
citados por lo tanto para estudiar cual­
quier proceso de beneficiación una vez 
conocidas las características de la ma­
teria prima. Esto asegura que si se llega 
a encontrar en el Uruguay un yacimiento 
de uranio existen los medios humanos y 
materiales para lograr poner a punto las 
operaciones que permitan obtener la "tor­
ta amarilla" a partir del mineral en cual­
quier forma en que se encuentre.
' Una vez obtenida la "torta amarilla" 
que contiene óxido de uranio puro (U3 
0 8 ), este óxido puede ser utilizado de dos 
maneras distintas según se desee alimen­
tar un reactor con uranio natural o con 
uranio enriquecido.

El uranio natural significa que contiene 
el isótopo fisionable U235 en la propor­
ción de 0.71 % tal cual se encuentra en la 
naturaleza. El uranio enriquecido contiene 
una proporción mayor de U235.

Debido a la tecnología necesaria para 
cada caso, el Uruguay sólo podrá plan­
tearse la posibilidad de instalar un reactor 
alimentado con uranio natural. En este ca­
so se transforma el U3 0 8  en uranio me­
tálico o en U 02 (dióxido de uranio) que 
se utilizan luego para fabricar los cilin­
dros del diámetro de un cigarrillo y 2 cms 
de largo con los que se rellenan las barras 
que se introducen en el núcleo del reactor.

El diagrama de flujo aquí representado 
ilustra las soluciones a los problemas tec­
nológicos planteados por el aprovecha­
miento del uranio como combustible para
generar energía eléctrica. No necesaria­
mente coincidirán estas soluciones inter­
nacionalmente utilizadas con las que de­
ban aplicarse en nuestro país, en caso de 
que se hallaran yacimientos de uranio 
explotables. Pretendemos sólo mostrar que 
los problemas tecnológicos tendrán solu­
ción, sobre todo al contar el Uruguay, ya 
hoy, con varios técnicos uruguayos de al­
to nivel en Radioquímica e Ingeniería 
Nuclear.
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Yacimientos filonianos 220 x 103 ton. cortas U3 0 8  5 %
(hipogénicos)
Areniscas 1160 26 %
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(lutitas, pizarras) 
Conglomerados 1560 36 %
Fosforitas 550 12 %
Otros
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el uranio como 
fuente de energía:

la situación uruguaya

El Uruguay muestra una indudable de­
ficiencia energética. A pesar de las repre­
sas hidroeléctricas de Bonete y Baygorria 
no puede soportar ni siquiera el consu­
mo doméstico. Sequías relativamente po­
co prolongadas generan perjudiciales ca­
rencias de energia eléctrica. No puede 
entonces pensarse en promover el míni­
mo desarrollo industrial ni el más tími­
do intento de ampliar nuestra red eléc­
trica sin buscar nuevas fuentes de ener­
gía, sea hidráulica, en base a combus­
tibles tradicionales (petróleo, turba) o en 
base a combustibles nucleares (uranio).

Cada habitante del Uruguay consume 
720 kg. de petróleo y 500 KWh de elec­
tricidad por año considerado por su­
puesto, en promedio; o sea que nuestro 
actual consumo anual alcanza 1:600.000 
ton. de petróleo y 1250 millones de KWh.

El petróleo es importado en su totali­
dad. lo que implica gastos anuales de 
divisas por alrededor de 30 millones de 
dólares.

La energia eléctrica se produce me­
diante 3 mecanismos;

—generación hidroeléctrica en Bonete 
y Baygorria con una potencia total 
de 250.000 KW;

—generación térmica por combustión 
de fuel-oil en la Central Batlle.

—generación térmica por combustión 
de gas-oil en 45 localidades del in­
terior.

Se puso en funcionamiento en julio de 
1970 una central a gas de petróleo con 
una potencia de 80.000 KW.

Según el plan de la CIDE (1965) el 
sector energético debía crecer en con­
junto, a una tasa anual del 5,5 % acumu­
lativa y la demanda eléctrica tendría un 
crecimiento del 7 % anual. Pasados ya 5 
años del plan hemos visto simplemente 
un estancamiento con prolongados pe­
ríodos de retroceso. La solución a tra­
vés de centrales térmicas —en vez de 
construir la represa de Palmar— obliga 
a importar cada vez más combustible. La 
propia construcción de Palmar- seria un 
paliativo para pocos años. Los picos de 
carga en el invierno 1969 superaron en 
100.000 KW la potencia instalada. En un 
país en plena crisis, sin industrias, la 
energia eléctrica no alcanza siquiera pa­
ra el consumo doméstico en pleno año 
1970. Es pues ilusorio pensar en el más tí­
mido proceso de desarrollo, ni siquiera en 
condiciones de subordinación y dependen­
cia, con semejante déficit energético. La 
situación llegó a extremos tan ridículos 
que ya no es suficiente ni la construc­
ción de Palmar para asegurar un creci­
miento vegetativo racional.

Nuestro país no consigue créditos pa­
ra la construcción de Palmar ni hace el 
menor intento por autofinanciarlo. La 
gran inversión se canaliza hacia las ca­
rreteras suntuosas, el innecesario trébol 
a la entrada de Paysandú y los ofensivos 

dobles puentes” de la ruta N? 3 al nor­
te de Paysandú.

En resumen, nuestro país, comprome­
tido con organismos internacionales, no 
logra financiar obras para producir ener­
gía a costo suficientemente bajo y en 
cantidad suficientemente alta como para 
echar una de las bases del desarrollo au­
tónomo. El estado obtiene créditos para 
pequeñas centrales térmicas (80.000 KW) 
a base de derivados del petróleo que só­
lo cubren deficiencias ya creadas y que 
sustraen divisas al país: son paliativos 
para prevenir la indignación popular.

Las posibilidades de petróleo en nues­
tro subsuelo son por ahora remotas. Con 
la política actual, deberemos seguir im­
portando petróleo hasta para producir 
energia eléctrica, y contribuir asi a la 
buena salud del "cartel” internacional, al 
que estamos atados por los famosos con­
venios de ANCAP.

Estudios recientes de las turberas de 
Rocha realizados por un grupo dirigido 
por H. GOSO durante 1969 muestran 
que no existe volumen suficiente de este 
combustible para alimentar siquiera una 
central de 40.000 KW. (Ver estudio o in­
forme) Ings. Caorsi y Sacco. 25.000 KW.

La política seguida en el campo de la 
investigación de petróleo, cuando el go­
bierno en vez de utilizar y especializar 
técnicos nacionales, entrega la prospec­
ción a empresas extranjeras, contribuye 
a alejar las posibilidades eventuales de 
que el Uruguay disponga de yacimientos 
de este combustible.

Es bien conocida la tendencia actual 
a explotar al máximo ritmo posible los 
yacimientos de Medio Oriente y dejar 
los que se hallan en zonas politicamente 
más estables, como reservas para el fu­
turo.

En esencia, si nuestro país continúa hi­
potecándose a la voluntad de organismos 
internacionales, no solucionará su pro­
blema energético.

Desde el punto de vista técnico, nues­
tros recursos autóctonos se encuentran a 
corto plazo en la represa hidroeléctrica 
de Palmar.

Pensando en combustibles para un pla­
zo mayor: no tenemos turba ni carbón: 
es poco probable que tengamos petróleo 
en el continente y en cambio es proba­
ble que dispongamos de uranio. Podemos 
saberlo con certeza si se lleva adelante 
un plan científico para su búsqueda sis­
temática y detallada.

Pensando nuestra política energética a 
mediano plazo necesariamente deberemos 
recurrir a centrales termonucleares. La 
Argentina ha dado el ejemplo para Amé­
rica Latina al construir la central termo­
nuclear de Atucha con una potencia de 
320.000 KW.

El decreto

Montevideo, 3 de marzo de 1966.
Visto: la conveniencia de esta­

blecer las normas que regulen el 
funcionamiento de la Comisión 
Nacional de Energía Atómica crea­
da por decreto de 30 de noviem­
bre de 1955, con el objeto de pro­
piciar el estudio y el uso de la 
energía atómica en el Uruguay, 
asi como coordinar las diferentes 
actividades que se realicen dentro 
de aquel campo en el país;

El Consejo Nacional de Gobier­
no Decreta:

Artículo I® — La Comisión Na­
cional de Energia Atómica, crea­
da por decreto de 30 de noviem­
bre de 1955, tiene el carácter de 
organismo técnico auxiliar del Po­
der Ejecutivo, con quien se conec­
tará en la forma que más adelan­
te se expresa.

Art. 29 — La Comisión Nacional 
de Energía Atómica administrará 
los recursos que. conforme a la ley, 
ponga a su disposición el Poder 
Elecutivo por intermedio del Mi­
nisterio de Instrucción Pública y 
Previsión Social en cuya órbita ac­
tuará, para lo que previamente da­
rá cumplimiento a lo dispuesto en 
el artículo 43 de la Ley N? 13.318 
de 28 de diciembre de 1964.

Anualmente elevará a dicha Se­
cretaría de Estado, un balance de 
la actividad cumplida y una ren­
dición de cuentas de la Inversión 
de aquellos fondos puestos a su 
disposición y del uso de aauellos 
bienes cnva utilización le hubiere 
sido cedida por el Estado.

Asimismo administrar los recur­
sos económicos provenientes de 
contribuciones obtenidas de orga­
nismos oficiales v privados.

Art,. 36 — La Comisión Nacional 
de Energía Atómica tendrá los si­
guientes cometidos:

al Investigar y fomentar la 
búsqueda de sustancias flsionables 
y de materiales fértiles en el terri­
torio de la República.

b) Brindar asesoramlento sobre 
las aplicaciones de la energía ató­
mica a los organismos públicos y 
a los particulares que lo soliciten.

c) Propiciar la coordinación de 
las diferentes actividades que se 
realicen dentro del campo de las

(Pasa a la página siguí an ta .)
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aplicaciones civiles de la energía 
atómica en el ámbito nacional y 
en el Internacional, requiriendo, en 
este último caso, previa autoriza­
ción del Poder Ejecutivo por Inter­
medio del Ministerio de Instruc­
ción Publica y Previsión Social.

d) Realizar y propiciar la Inves­
tigación científica y la aplicación 
técnica de la energía atómica con 
fines civiles.

e) Proponer al Poder Ejecutivo, 
por intermedio del Ministerio de 
Instrucción Pública y Previsión So. 
cial, las normas que estime conve­
nientes para promover la seguri­
dad y protección en los distintos 
usos de las radiaciones y regular 
la fiscalización de sus aplicaciones.

Art. 4̂  — En lo sucesivo, Integra­
rán la Comisión Nacional de la 
Energía Atómica:

a) Dos delegados del Ministerio 
de Instrucción Pública y Previsión 
Social.

b) Un delegado de cada uno 
de los siguientes Ministerios: Sa­
lud Pública. Industria y Trabajo, 
Ganadería y Agricultura, Defensa 
Nacional y Relaciones Exteriores.

c) Los Decanos o sus represen­
tantes y además, otro Miembro de­
legado de cada una de las siguien­
tes Facultades: Agronomía, Inge­
niería y Agrimensura, Medicina, 
Quimlca y Farmacia y Veterinaria.

A tales efectos, el Poder Ejecu­
tivo por intermedio del Ministerio 
de Instrucción Pública y Previsión 
Social, invitará a la Universidad 
de la República para que efectúe 
tales designaciones.

d) Un delegado de cada uno de 
los siguientes organismos: Admi­
nistración General de las Usinas 
y los Teléfonos del Estado y Ad­
ministración Nacional de Combus­
tibles, Alcohol y Portland.

El Poder Ejecutivo, por interme­
dio del Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, invita­
rá a los Directorios de ambas Ins­
tituciones, para que designen sus 
representantes.

e) Un delegado del Comité Eje­
cutivo de la Comisión Nacional de 
UNESCO y un delegado del Conse­
jo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas.

Art. 59 — La Comisión elegirá 
de su seno, en oportunidad de la 
Iniciación de cada periodo guber­
namental, un Presidente, un Vice­
presidente, un Secretario y un Te­
sorero, quienes podrán ser reelec­
tos. m

Art. Ov — La Comisión Nacional 
de Energía Atómica podrá sesionar 
con la asistencia de cinco de sus 
componentes y sus resoluciones se 
adoptarán por simple mayoría de 
votos presentes.

Art. T> — El Presidente de la 
Comisión Nacional de Energía Ató­
mica será el ejecutor de las reso­
luciones de ésta y contará con fa­
cultades para adoptar medidas ur­
gentes, de las que deberá dar cuen­
ta en la primera sesión subsiguien­
te.

Art. 8’ — Comuniqúese y pu- 
blíquese. POR EL CONSEJO:

Por lo arriba expuesto nuestro país 
dispondrá de uranio sólo si posee los ya­
cimientos en su subsuelo. Es pues impe­
rioso proceder a su búsqueda sistemática, 
apoyada en serias bases científicas al pla­
zo más breve posible.

Todo lo que tiene que ver en nuestro 
país con la energia nuclear, está centra­
lizado en la CNEA, aunque sin respaldo 
legal. Aunque parezca mentira no existe 
en el Uruguay ninguna ley de creación 
de dicha Comisión, y funciona regida só­
lo por un decreto de 1966 donde queda 
incluida en la órbita del Ministerio de 
Educación y Cultura.

Esta situación ha debilitado en general 
su posibilidad de acción, pues no posee 
recursos propios. Recién en 1968 ha con­
tado con una exigua partida presupues- 
tal de un millón de pesos. . . Por su­
puesto que en esas condiciones no puede 
enfocar la investigación de la existencia 
de yacimientos de uranio en el país, a 
pesar de que dispone de los equipos ne­
cesarios y de personal técnicamente ca­
paz. Como la CNEA está integrada por 
delegados de varias instituciones, en cier­
tas oportunidades ha podido concretar 
algunos trabajos por el apoyo conjunto 
de esas Instituciones en recursos huma­
nos y económicos. No obstante, la falta 
de presupuesto propio adecuado determi­
nó que todos estos esfuerzos resultaran 
efímeros.

Sin embargo, un impulso conjunto del 
Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Tecnológicas y las institu­
ciones integrantes de la CNEA, podría 
llevar adelante un programa serio de 
búsqueda de uranio. Están dadas las con­
diciones adecuadas, ya que existen téc­
nicos nacionales capaces y se dispone del 
equipo especifico necesario.

La Prospección de Uranio se puede 
realizar por dos técnicas diferentes y 
complementarias. Una técnica, prospec­
ción radiomètrica, aprovecha la propie­
dad del uranio de desintegrarse espontá­
neamente en la naturaleza y emitir rayos 
gamma que pueden ser detectados por 
tubos geiger o por cintilómetros. La otra 
técnica, prospección geoquímica, analiza 
químicamente la concentración de uranio 
existente en aguas de arroyos, suelos, 
aluviones, rocas. En ambos casos se ob­
tienen datos en forma sistemática cada 
determinado número de metros. Esos da-
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tos son luego analizados en función de 
su valor en uranio y la estructura geoló­
gica de cada región. La prospección de­
be, pues, realizarse paralelamente con el 
relevamiento geológico para obtener da­
tos interpretables.

Los datos obtenidos en esas condicio­
nes se agrupan en igual valor, sea de 
radiactividad en el caso de la prospec­
ción radiomètrica, sea de contenido de 
uranio en la prospección geoquímica.

Los primeros intentos de prospección 
radiomètrica fueron llevados adelante por 
ANCAP en 1956-1958 en los departa­
mentos de Maldonado y Treinta y Tres. 
No se obtuvieron resultados concretos, 
en parte por resultados negativos y en 
parte por su falta de continuidad.

En 1965 se realiza en el país el pri­
mer intento de prospección radiomètrica 
sistemática a escala nacional con el pa­
trocinio de la CNEA. y la financiación 
de la Facultad de Química y ANCAP. 
Los trabajos duraron 6 meses bajo la di­
rección del Dr. J. CAMERON, experto 
enviado por el Organismo Internacional 
de Energía Atómica (IAEA) con la co­
laboración de técnicos nacionales de la 
Facultad de Química, ANCAP y el Ins­
tituto Geológico del Uruguay. El equipo 
utilizado fue un cintilómetro autoportado 
de origen inglés alquilado por el IAEA. 
El trabajo realizado consistió en recorrer 
todas las carreteras y los caminos prin­
cipales anotando en una cinta registra­
dora los valores de radiactividad en cada 
punto. El equipo detector tiene un radio 
de acción de 200 mts. por lo que en esas 
condiciones se detectan los valores sólo 
en una franja de d00 mts. de ancho por 
los lugares donde transita el vehículo. Se 
recorrieron así 7.000 kms. y se detecta­
ron 111 lugares con radiactividad más 
de dos veces superior a la normal. Esa 
radiactividad anormal, llamada anomalía 
en el lenguaje de prospección, responde 
necesariamente a la existencia de una 
concentración anormal de elementos ra­
diactivos.

Los equipos comunes no son capaces 
de diferenciar entre radiactividad prove­
niente de uranio o de otros elementos 
principalmnte torio. Cada anomalía asi 
encontrada merece luego un detallado es­
tudio. En primer lugar para determinar 
si se debe a uranio. En segundo lugar 
para estimar la magnitud de su concen­
tración y extensión.



Lo realizado en el Uruguay durante 
la "misión Carne ron” se limitó a detectar 
las anomalías, pero llegó sin embargo a 
conclusiones realmente significativas pa­
ra animar futuros trabajos. El citado téc­
nico produjo el informe oficial en agosto 
de 1966 donde entre otras conclusiones 
dice textualmente: "La abundancia de
anomalías, algunas de las cuales pueden 
ser yacimientos en potencia y la alenta­
dora ocurrencia de uranio en Paso de las 
Piedras, sugiere la necesidad de un pro­
grama de prospección de materias primas 
nucleares más completo y detallado en 
Uruguay”.

En la fig. de la pág. anterior se pre­
senta la distribución de las 111 anomalías 
rndiométricas encontradas durante los 
trabajos realizados en Uruguay en el año 
1965.

A fines de 1965 se concreta la ayuda 
del Comisariato de Energia Atómica de 
Francia, luego de gestiones comenzadas 
por docentes de Facultad de Química en 
noviembre de 1963.

La ayuda se materializó con el envió 
de una misión técnica integrada por A. 
GR1MBERT, P. BERTHOLLET et R. 
FOURN1ER con el equipo de campo y 
laboratorio necesarios para poner en 
marcha un trabajo de prospección gene­
ral en algunas áreas piloto cuya estruc­
tura geológica fuera apta para permi­
tir la acumulación de uranio. El tipo de 
prospección es fundamentalmente geo­
químico en base al estudio del contenido 
en uranio de aguas de arroyos y caña­
das. aluviones y suelos. La idea central 
para soportar este tipo de prospección, 
fue que nuestro país, con un gran desa­
rrollo de suelos, a veces con más de un 
metro de espesor puede absorber las ra­
diaciones provenientes de eventuales con­
centraciones de uranio y por ese motivo, 
con prospección exclusivamente radiomè­
trica, podrían pasar inadvertidas.

Los técnicos franceses tuvieron como 
contraparte uruguaya tres docentes de 
Facultad de Química y un técnico espe­
cializado proveniente de ANCAP. Se 
montó además un grupo de campo inte­
grado por 8 prospectores idóneos y un 
jefe de grupo, funcionario técnico del 
Instituto Geológico del Uruguay y un 
grupo de laboratorio integrado por 3 idó­
neos. Se dio además soporte administra­
tivo por parte de ANCAP, Facultad de 
Química y la propia CNEA. Se concen­
tró así un equipo humano de 22 perso­
nas que a breve plazo comenzaron a tra­
bajar y obtener los primeros resultados.

Existió colaboración amplia de un ele­
vado número de instituciones nacionales, 
sea con aportes económicos, préstamo de 
locomoción, cesión de funcionarios técni­
cos y/o administrativos, fuentes de ener­
gia eléctrica, etc. Entre las más impor­
tantes deben citarse la Facultad de Quí­
mica. ANCAP, UTE, AFE, Facultad de 
Ingeniería, Ministerio de Defensa Nacio­
nal, Consejo Nacional de Investigacio­
nes Científicas, Ministerio de Cultura.

Se estudiaron con distinto detalle, 4 
zonas del país, con estructura geológica 
suficientemente diferente como para ex­
traer de allí las bases de razonamiento 
para móntar el programa definitivo.

Area Pan de Azúcar. — Es una zona 
compuesta por rocas cristalinas en las 
que se produce una intrusión magmàtica 
de gran volumen que constituye hoy la 
Sierra de Animas. En esta área se ha­
bían realizado los primeros hallazgos ra­
diactivos en el país en 1956 por una mi­
sión de ANCAP.

GOÑI (1956 y 1957) publicó los r e ­
sultados del estudio petiológico de la re­
gión de Sauce de Pan de Azúcar: consi­
deraba imposible la existencia de uranio

en concentración y volumen adecuados 
para justificar nuevos estudios.

Sin embargo, existen en la zona cier­
tas manifestaciones de cobre a las que po­
drían estar asociadas acumulaciones de 
uranio. Por tal motivo se llevaron ade­
lante los trabajos. El área no mostró ano­
malías importantes pero señaló que las 
fallas principales controlaban la distribu­
ción del uranio en superficie.

Area Paso de las Piedras. — Es una 
zona sedimentaria en la que se encuen­
tran intercalados sedimentos glaciares 
con rocas de granulometria más fina. Se 
encontró una anomalía importante que 
justificó la realización de una carta geo­
lógica detallada a escala 1/10.000. pros­
pección geoquímica en suelos y se efec­
tuaron 3 perforaciones a rotación. Se en­
contraron rocas con 0,3 °/o de uranio, 
pero en volumen pequeño que no defi­
nió un yacimiento económico. El área 
tiene importancia con miras a futuros es­
tudios científicos pero no se probó la 
existencia de un yacimiento económica­
mente explotable.

Area Villa Serrana. — Aqui la estruc­
tura geológica consiste en rocas meta- 
mórficas que sufrieron importantes frac­
turas por donde se derramó basalto. No 
se lograron resultados importantes.

Area Molles. — Abarca los alrededo­
res de la localidad Carlos Reyles en el 
Dpto. de Durazno. En esta zona la es­
tructura geológica consiste en areniscas 
cretáceas de grano fino y mqdio apoya­
das sobre basalto. Fueron encontradas 
algunas anomalías pero no significativas.

Estos trabajos fueron realizados du­
rante 9 meses, de los cuales, en los 3 pri­
meros se contó con la dirección del gru­
po francés. Los 6 meses restantes trabajó 
sólo el grupo uruguayo, con la direc­
ción de técnicos uruguayos previamente 
formados.

En julio de 1966, la CNEA ya no te­
nía fondos y los trabajos debieron sus­
penderse definitivamente. Hasta mayo 
de 1970, no ha sido posible convencer a 
un solo gobierno de la importancia de 
esos trabajos y de lo exiguo del monto 
necesario p a r a  ponerlos en funciona­
miento.

Esos 9 meses de prospección prelimi­
nar permitieron extraer varias conclusio­
nes:

—que el método de prospección geo­
química es muy adecuado para las con­
diciones geológicas y climáticas del Uru­
guay.

—que el grupo uruguayo capacitado 
por la misión francesa es capaz de llevar 
adelante los trabajos.

—que existen formaciones geológicas 
aptas para acumular uranio, por lo que 
los trabajos de prospección deben conti­
nuarse a la mayor brevedad posible y con 
la mayor velocidad que la CNEA pueda 
imprimirle.

Paralelamente con el desarrollo de es­
tos trabajos y con posterioridad a los 
mismos, fueron enviados 7 becarios a 
Francia, para realizar cursos de especia- 
lización en prospección de uranio. Dichos 
becarios volvieron al Uruguay y no en­
contraron posibilidad de trabajo en su te­
ma específico, pero de montarse nueva­
mente un programa de prospección, se 
puede contar con su experiencia.

Por otro lado se dispone en el país de 
todo el instrumental necesario para rea­
lizar la prospección.

El cintilómetro autoportado para rea­
lizar prospección radiométrica ha sido 
donado por el Organismo Internacional 
de Energía Atómica,

Todo el equipo de campo y laboratorio

para prospección geoquímica fue adqui­
rido por la Facultad de Química al Co­
misariato de Energía Atómica de Fran­
cia, que lo vendió a un precio bajo, casi 
simbólico.

El Uruguay tiene todo, pues, para co­
menzar inmediatamente la prospección de 
uranio: personal especializado, instrumen­
tal de campo y de laboratorio. Faltan 
sólo vehículos y rubros regulares para 
gastos de desplazamiento. Es realmente 
inconcebible que durante 3 años la CNEA 
no haya logrado el mínimo apoyo guber­
namental que se requiere para poner en 
marcha un programa serio a escala na­
cional para prospectar uranio. Asombra 
más cuando se piensa que hallar yaci­
mientos de uranio puede ampliar sustan­
cialmente nnestras posibilidades de elec­
trificación.

Actualmente se están realizando nue­
vos intentos para lograr recursos nece­
sarios. Nuevamente hay varias institucio­
nes dispuestas a dar apoyo pero falta 
todavía lo esencial: rubros presupuésta­
les fijos para asegurar su funcionamien­
to ininterrumpido.

En nuestro país tampoco ha existido 
inquietud en las esferas de gobierno por 
asegurar que los eventuales yacimientos 
de uranio existentes en el subsuelo nacio­
nal sean estrictamente controlados por 
el Estado. El Código de Minería, de­
creto-ley de 1943, fomenta la empresa 
privada en la explotación de los minera­
les.

El Estado está obligado a ceder a los 
particulares los yacimientos de la mayo­
ría de los minerales útiles que éstos des­
cubran. Inclusive ciertos materiales sólo 
pueden ser explotados si el dueño del 
campo lo permite (calizas, dolomitas, 
granitos. . . ). A pesar de ello, el Código 
reservó para el Estado la explotación de 
los combustibles conocidos en aquel en­
tonces: hidrocarburos líquidos y gaseo­
sos, combustibles fósiles sólidos y rocas 
bituminosas. Es elemental que cualquier 
Estado reserve para sí el control de los 
combustibles, pues de ello va a depender 
la posibilidad de aplicar una política cons­
tructiva.

No ha existido sin embargo en los úl­
timos años, ni siquiera una preocupación 
equivalente de quienes tienen el poder de 
decisión. Hace ya por lo menos una dé­
cada que el uranio es conocido a nivel 
popular, como elemento capaz de generar 
energía y, por ende, equivalente a un 
combustible. Hace ya por lo menos dos 
años que la CNEA solicitó al Poder Eje­
cutivo que se considerara al uranio y de­
más minerales radiactivos en la misma 
categoría que los demás combustibles. La 
falta de éxito hasta el presente coloca a 
los técnicos nacionales en una situación 
muy difícil para realizar las tareas de 
búsqueda sin el riesgo de la denuncia de 
particulares en cuyas manos podría que­
dar la explotación. A su vez, si se en­
cuentra algún yacimiento importante, nin­
guna institución oficial podría efectuar la 
denuncia para poseer el yacimiento. El 
control del uranio actualmente no está 
asegurado para el Estado. Está ubicado 
entre los minerales de Clase III, que se­
gún el articulo 5? del Código de Minería 
vigente, pueden ser explotados por par­
ticulares mediante concesiones otorgadas, 
en arreglo al propio Código. Tales con­
cesiones para los minerales de clase III 
se hacen por simple denuncia y trámites 
administrativos. En resumen, la situación 
actual sólo permite que los particulares 
efectúen denuncias y en consecuencia 
sean propietarios de los eventuales yaci­
mientos de uranio que encierre nuestro

(Pasa a la página siguí «ni a.)



subsuelo. Ello dificultará seriamente su 
aprovechamiento. La prospección de ura­
nio es costosa. Se necesitan equipos es­
peciales e intenso trabajo sostenido. Nin­
gún particular realizará esta tarea, ex­
cepto compañías extranjeras. Los traba­
jos preliminares que realice el Estado por 
intermedio de la CNEA, podrían provo­
car denuncias de particulares, como en 
el triste caso del Dpto. de Cerro Largo, 
hipotecando así el destino mismo de las 
investigaciones.

En esencia es fundamental que el ura­
nio sea considerado reserva nacional y

que sea incluido con los demás combusti 
bles en la Clase I del art. 3° del Código 
de Minería.

No hay excusas para demorar uno de 
los programas que —de tener éxito— po­
drán ayudar a Uruguay a salir de 3U es­
tancamiento económico. El monto para 
llevar adelante ese programa de prospec­
ción de uranio es tan reducido que nues­
tra actual crisis económica tampoco jus­
tifica su no realización. Según estima­
ción de la CNEA el monto sería el si­
guiente:

Gastos anuales de Inversión.....................  $ 2.000.000
Gastos anuales de funcionamiento ........  ” 1.500.000
Salarios anuales .......................................... ” 5.000.000

TOTAL A N U A L ..........  $ 8.500.000

Con ello seria posible establecer el si­
guiente organigrama:

CNEA

DIRE CTOR ADJUNTO

|
PERSONAL

CAMPO LABORATORIO TECNICO AUXILIAR

1 Jefe 1 jefe 1 secretario
6 prospectores 1 técnico electrónico 1 dibujante

4 idóneos 1 ecónomo
1 mozo de laboratorio

CONCLUSIONES

—El uranio es el único elemento quí­
mico capaz de generar energía eléctrica 
por desintegración controlada, en el actual 
desarrollo de la tecnología.

—En su desintegración genera, por 
unidad de masa, una energia calorífica 
20.000 veces mayor que la de la combus­
tión del carbón.

—La producción de energia eléctrica 
con uranio como fuente térmica está ex­
perimentando un rápido incremento a ni­
vel mundial y ese aumento será cada vez 
mayor.

—Existen reservas probadas de mine­
ral en el mundo para abastecer la deman­
da mundial sólo hasta 1985, lo que gene­
rará un aumento del precio del mineral 
y una restricción para las ventas pues 
constituye un elemento estratégico, como 
cualquier otra fuente de energía.

—El precio es tan alto (entre 10 y 15 
dólares por libra de U3 08) que concen­
traciones tan bajas como algunas décimas 
de unidades por mil constituyen yaci­
mientos económicamente explotables.

—En nuestro país podrían existir yaci­
mientos de uranio según indican los re­
sultados preliminares.

—Dada nuestra escasez de fuentes de 
energia, el hallazgo de yacimientos de 
uranio y nuestra liberación de la presión 
de los organismos internacionales, serían 
hechos significativos para la recuperación 
económica de nuestra sociedad, permi­
tiendo el desarrollo de la electrificación.

-—Están dadas todas las condiciones 
técnicas para comenzar un programa de 
prospección a nivel nacional. Faltan re­
cursos económicos y la modificación del 
Código de Minería que incluya al uranio 
entre los combustibles.

—Es entonces imprescindible que se ar_ 
bitren los fondos necesarios (8 millones y 
medio de pesos por año) para comenzar 
inmediatamente los trabajos de prospec­
ción .

-—Es imprescindible también la inclu­
sión del uranio en la Clase I del Art. 3’ 
del Código de Minería y además decla­
rarlo "reserva nacional".

(V iene de la ú lt im a  pág ina)

Agronomía, 8,8 %; Arquitectura. 
3,81 %; Ciencias Económicas y de 
Administración, 3,12 %; Derecho y 
Ciencias Sociales, 3,9 %; Ingenie­
ría y Agrimensura, 5,2 %; Medici­
na, 15,5 %; Hospital de Clínicas. 
33,85 %: Odontología, 3,8 %; Quí­
mica, 4,41 %; Veterinaria, 5,6 %; 
y Humanidades y Ciencias, 2,65 %.

El ap o rte  del C línicas
a la salud  pública

Esto da una idea aproximada de 
cómo está distribuido el presupues­
to universitario e indica, además, 
el peso importante que en el mis­
mo tiene un servicio que, si bien 
es fundamental como instituto 
universitario —me refiero al Hos­
pital de Clínicas—, cumple tam­
bién una misión esencial dentro 
del programa de salud pública na­
cional. A él se le destina el 34 % 
de nuestro presupuesto. Si hace­
mos resaltar este punto es porque 
representa un aporte muy grande 
en relación con las partidas que la 
Universidad recibe, y simultánea­
mente una ayuda al plan de Salud 
Pública que el Poder Ejecutivo no 
debe aportar por otros procedi­
mientos. Cuando el cierre del Hos­
pital Pasteur, el servicio que fun­
damentalmente absorbió el impac­
to de ese cierre fue el Hospital de 
Clínicas. Aunque al Poder Ejecuti­
vo no le interesara el problema 
universitario, el aspecto de la edu­
cación, por lo menos debería ha­
ber reconocido ese aporte de la 
Universidad a la Salud Pública 
Nacional. Cuando por la prensa el 
Ministro de Economía y Finanzas, 
doctor Malet, sale a decir —con 
motivo del remitido de la Univer­
sidad— que el tratamiento que se 
da a esta institución es el mismo 
que se da a todos los servicios, po­
demos afirmar que eso es total y



absolutamente falso. No me voy a 
referir a otros Ministerios, como el 
del Interior y Defensa Nacional, 
que reciben sumas que están, in­
clusive, muy por encima de lo que 
fija la ley presupuestal; me voy a 
referir, en cambio, al Ministerio 
de Salud Pública, pues él recibe in­
tegramente sus rubros de gastos 
en 1970, y los ha recibido no sólo 
este año, sino también el año pa­
sado. Aun cuando se le ha hecho 
notar esto al Ministro, no ha ha­
bido ninguna posibilidad de hacer­
lo reaccionar y comprender que es­
tamos aportando anualmente más 
de $ 1.500:000.000 al programa de 
Salud Pública. Es posible que en 
el último mes a Salud Pública 
tampoco le hayan dado la partida 
de gastos, al igual que a la Uni­
versidad, pero eso no repercute de 
la misma manera en un servicio 
que no la recibe solamente por es­
te mes, que en otro, como la Uni­
versidad, que hace tres años no la 
recibe, y que en este año todo lo 
que tenía prometido era recibir 
menos de la mitad del presupues­
to de gastos vigente.

El presupuesto de la Universidad 
—reitero— es de $ 4.500:000.000, 
y $ 1.450:000.00 pertenecen a gas­
tos.

¿Cuál es la deuda que mantiene 
el Poder Ejecutivo en estos mo­
mentos con la Universidad?

Con respecto al rubro de gastos, 
que se remonta a agosto de 1967 
—sumados la deuda simplemente 
en pesos, sin considerar los valo­
res actualizados para tener en 
cuenta el proceso inflacionario 
existente—, la deuda es de pesos 
2.205:000.000. Esta suma, por si 
sola, excede un ejercicio del pre­
supuesto de gastos.

Pero, además, ésta no es la úni­
ca deuda. Cuando la Universidad 
ha colocado al frente de su edifi­
cio el cartel que todos conocemos 
por el que se reclama el pago de 
la deuda, ésta se refiere, única­
mente, a aquellos rubros que figu­
ran en las partidas presupuésta­
les asignadas. Pero —y esto es im­
portante— existen otras partidas 
presupuéstales que si bien no es­
tán en el presupuesto de la Uni­

versidad, figuran en otros Minis­
terios, como es el caso del Minis­
terio de Obras Públicas, rubros 
que son para realizar obras para 
la Universidad.

En el último presupuesto, que 
comenzara a regir en 1968, la Uni­
versidad presentó un plan de 
obras muy completo destinado a 
resolver su problema locativo, que 
es muy grave. Se trataba de un 
proyecto que abarcaba el total de 
los servicios universitarios, ya que 
en ninguno de ellos se encuentra 
comodidad para poder impartir la 
enseñanza que se realiza, en cuan­
to a la capacidad que brindan pa­
ra los estudiantes, los trabajos de 
investigación, como también los 
servicios de administración que 
tiene la Universidad.

Podemos dar una cifra —que ya 
se dio en otras oportunidades— 
que es ilustrativa: en el año 1967, 
cuando hicimos el plan de obras 
—y la situación actual es exacta­
mente la misma, porque del plan 
de obras votado no se ha ejecuta­
do ni el 1,5 %, y lo que se llevó 
a cabo se hizo con partidas que 
proporcionó la Universidad—, por 
cada estudiante teníamos 10.7 
metros cuadrados, mientras que a 
principios de siglo, en el 1900, te­
níamos 16 metros cuadrados. El 
punto máximo se alcanzó aproxi­
madamente en el año 1920, des­
pués del plan de obras que había 
estructurado el Rector Eduardo 
Acevedo: se llegó en esa época a 
una cifra que puede considerarse 
como cercana al ideal, o sea, 28 
metros cuadrados por estudiante 
El ideal es 30 o 35 metros cuadra­
dos por estudiante.

50 o /o  menos de la 
superficie de hace 
setenta años

Es importante observar oue en 
este momento la Universidad no es 
ni mucho menos, la que existía a 
principios de siglo, porque ahora 
tiene laboratorios, tiene docentes 
que trabajan todo el día en sus la­
boratorios y que, por consiguiente.

ocupan espacios que deben agre­
garse a aquellos dedicados al ejer­
cicio de la docencia. En concreto, 
nos hallamos —hablando porcen­
tualmente— un 50 % pop debajo 
de la superficie que teníamos hace 
setenta años. Con el plan de obras 
que había preparado la Universi­
dad, se calculaba que en 1972 —si 
se hubiera cumplido este plan 
quinquenal— se hubiera llegado a 
15.5 metros cuadrados por estu­
diante. De este modo lograríamos 
escasamente tener la misma capa­
cidad relativa que tenía la Uni­
versidad, a principios de siglo.

Quise dar este dato para que 
se advierta que la Universidad no 
presentó ningún plan exagerado. 
No se puede decir —como se ha 
argumentado— que la Universidad 
hace reclamos porque se siente un 
servicio privilegiado, distinto de 
los demás, y exige un tratamien­
to especial por lo que no hay nin­
guna razón para que se le contem­
ple en sus reclamos. Téngase en 
cuenta que el plan de obras tra­
zado nos llevaba a la situación 
que existía en 1900. De ese plan 

no se ha ejecutado absolutamente 
nada, porque todo lo que se ha 
construido ha sido con aportes de 
la Universidad, por convenio en­
tre el Ministerio de Obras Públi­
cas y la Universidad, poniendo és­
ta un 50 % para materiales y el 
Ministerio el otro 50 % para ma­
no de obra. Se realizaron varios 
convenios a lo largo de los años 
1968 y 1969 para poder mantener 
el mínimo imprescindible de obras. 
Debemos decir que a esta fecha, 
el Ministerio de Obras Públicas se 
nos ha quedado con parte de ese 
dinero, es decir, no sólo no llegó a 
colocar ese 50 %, sino que tampo­
co llegó a Invertir el dinero que 
nosotros pusimos como contrapar­
tida de esos convenios. Aunque a

(Pasa a la página al galanía.)
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la larga el Ministerio vaya a in­
vertir esas sumas, lo cierto es que 
durante tres años han estado inac­
tivas, lo cual perjudica a la Uni­
versidad, no sólo porque las obras 
no se hacen, y los locales no se 
pueden utilizar, sino porque los 
materiales se encarecen y las com­
pras que ahora podrían efectuarse 
van a ser menores.

Las utópicas m etas 
oficiales del 68

En la Rendición de Cuentas de 
1968 se estableció que todos los 
planes de inversiones se conside­
raban como una meta, y por con­
siguiente cada servicio que tenía 
asignada una determinada canti­
dad, podía reclamar, no ya la par­
tida asignada en principio —en 
este caso eran $ 207.000.000—, sino 
lo necesario para cumplir con to­
da la meta, para construir el to­
tal de metros cuadrados previstos. 
Sí traducimos en valores actuales 
de construcción lo que el Ministe­
rio de Obras Públicas no ha reali­
zado, tenemos que el Gobierno de­
be a la Universidad por este con­
cepto, S 1.400:000.000. Si a los 
S 1.400:000.000 le sumamos los 
$ 2.200:000.000, tenemos la canti­
dad de $ 3.600:000.000, que es la 
deuda que efectivamente ha acu­
mulado el Poder Eiecutlvo, en su 
coniunto. con la Universidad de 
la Renública.

La Universidad ha reclamado y 
realizado gestiones ante el Minis­
terio de Economía y Finanzas que 
es el responsable, del pago de los 
rubros correspondientes a gastos, 
retribuciones personales y Fondo 
de Inversiones que maneja, y tam­

bién ante el Ministerio de Obras 
Públicas cuando se trataba del 
Fondo de Inversiones que maneja 
el MOP. Lo único que se ha podido 
obtener hasta ahora, como norma 
general —y esto muy recientemen­
te— ha sido el total de las sumas 
destinadas a retribuciones perso­
nales . A principios de este año 
había, aproximadamente, unos pe­
sos 50:000.000 por concepto de re­
tribuciones personales que el Mi­
nisterio de Economía y Finanzas 
tampoco habia entregado a la Uni­
versidad.

En virtud de una afirmación que 
hizo el Contador General de la 
Nación, en una de las entrevistas 
cumplidas, en el sentido de que se 
había pagado, porque era justa­
mente una meta del Poder Ejecu­
tivo el sacrificar lo concerniente a 
gastos e inversiones para cumplir 
con el pago al personal de la Admi­
nistración, pudimos conseguir esos 
$ 50:000.000. Esto, sin duda, ha sig­
nificado un cierto alivio para este 
presupuesto porque la Universidad 
ya daba por perdido este dinero 
ante la negativa del Ministerio a 
pagar lo adeudado.

Los cam bios 
m inisteriales

Este año, con motivo de los cam­
bios en los titulares de los Ministe­
rios, se publicitó, adecuadamente, 
por parte del Poder Ejecutivo, una 
serie de entrevistas que iban a re­
solver el problema de la deuda que 
se tiene con la Universidad. Por su­
puesto, que nosotros nos manifes­
tamos totalmente dispuestos en ese 
sentido. Lo cierto es que cuando 
comenzó este año la situación de la 
deuda era la siguiente: de los pe­
sos 2.000:000 000 que efectivamen­
te se debían, S 1 .000:000 000 ya los 
había gastado la Universidad a 
través del crédito en plaza; por 
consiguiente los debía. Los otros 
$ 1.000:000.000 no fue posible gas­
tarlos simplemente por falta de 
crédito, o porque debían realizarse 
compras en el exterior —y para 
ello hay que pagar al contado la 
carta de crédito que debe abrirse 
en el Banco de la República— o 
por no haber podido realizar obras, 
ya que era imposible ejecutarlas si 
no se disponía del dinero corres­
pondiente, obras de urbanización 
que se habían previsto para darle 
valor a las tierras que la Universi­
dad dispone en Malvín Norte, con­
cretando allí la Ciudad Universita­
ria, etc.

Sobre estos $ 2.000:000.000 los 
Ministerios de Educación y Cultu­
ra y de Economía y Finanzas pro­
pusieron fórmulas que, a pesar de 
que la Universidad advirtió que 
eran impracticables, de cualquier 
manera se avino a que se hiciera 
la experiencia e intentar ponerlas 
en práctica. La fórmula se basaba 
en que el Ministerio entrara en 
contacto con los acreedores de la 
Universidad tratando de que por 
ese procedimiento éstos aceptaran 
pagos diferidos o en títulos de deu­
da nacional. No se necesita set; 
muy avezado en economía para 
darse cuenta de que era absoluta­
mente irrisorio pretender pagar 
con títulos de deuda pública. Igual­
mente, la Universidad aceptó pro­
bar la fórmula que se sugería y 
adelantó que iba a dar al Minis­
terio una lista de los principales 
acreedores, con el obleto de ver si 
se nodía pagar a través de ese pro­
cedimiento. Ahora debo decir que, 
hasta la fecha, ni siquiera se ha 
hecho por parte de los Ministerios 
el más mínimo contacto con los 
acreedores. Es de suponer, pues,

que ellos mismos sabían que la fór. 
muía era inaceptable e iba a ser
rechazada; sin embargo, se trató 
de presentar en la opinión pública 
la Impresión de que el problema 
de la deuda del Poder Ejecutivo 
con la Universidad estaba prácti­
camente resuelto. Para demostrar 
hasta qué punto existía falta de 
convicción en el propio Poder Eje­
cutivo, en estas negociaciones, po­
demos decir que en los primeros 
días de agosto llevamos al Minis­
terio el nombre de un acreedor que 
aceptaba el pago en deuda públi­
ca, en la medida en que la Caja 
de Jubilaciones recibiera esa deuda 
como pago a la institución. Como 
ustedes saben, el Banco de Previ­
sión Social es uno de los princi­
pales absorbedores de deuda públi­
ca, lo que a su vez es la causa de 
que esté absolutamente descapita­
lizado. Pero lo cierto es que una 
parte sustancial de los dineros de 
ese Banco están en deuda pública.

En un p lazo  de 
dos m eses

Y bien: eso tampoco fue acep­
tado. Se dijo que se harían gestio­
nes ante los Directores del Banco, 
ante el Ministro Sapelli, de cuya 
Cartera depende aquella institu­
ción, pero hasta la fecha seguimos 
esperando una respuesta de que 
efectivamente se pueda pagar por 
ese procedimiento. En consecuen­
cia, tenemos que admitir que todo 
aquello fue un obietivo de carácter 
puramente propagandístico, desti­
nado a hacer aparecer a la Uni­
versidad como negándose a acep­
tar determinada fórmula; pero no
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tuvo el más mínimo fondo de un 
sincero propósito de resolver la si­
tuación realmente apremiante de 
la Universidad.

En el momento actual, en que 
entendemos que todos los plazos 
están superados —pues de común 
acuerdo con el Poder Ejecutivo se 
fijó un plazo de dos meses, y esas 
conversaciones se realizaron en 
mayo y junio—, podemos decir que 
no hubo sinceridad de parte del 
Poder Ejecutivo en las ofertas que 
realizó.

Respecto a los S 1.000:000.000 
que la Universidad no había gas­
tado, pero que le habían Impedido 
realizar ciertos equipamientos y 
adquisiciones de libros, instrumen­
tos, etc., la Universidad exigió que 
le fueran pagados, pero no en pa­
peles lncolocables. Es sabido que 
en cada Rendición de Cuentas apa­
rece un articulo que autoriza a 
emitir una deuda a colocar en pla­
za, con lo que se absorberá el dé­
ficit, pero esa deuda ni siquiera se 
imprime, porque se sabe que los 
papeles no se pueden colocar.

La Universidad se negó a reci­
bir el pago de los S 1.000:000.000 
por este procedimiento, salvo que 
se le garantizara la entrega de una 
suma que cubriera la diferencia 
entre el valor del papel y la coti­
zación en plaza. Naturalmente, eso 
no fue aceptado porque se sabía 
que llevaría la suma a pagar a cer­
ca de $ 4.000:000.000

T ierras fiscales
Sin embargo, la Universidad no 

se puso en una posición Intransi­
gente y presentó un plan destina­
do a resarcir, en cierta forma, esa 
deuda, y que consistía en lograr la 
ejecución de ciertos programas, 
transfiriendo del Estado a la Uni­
versidad, por ejemplo, propiedades 
que no representaban para el Te­
soro Nacional ninguna erogación y 
que tampoco significaban cantida­
des importantes para el Estado, 
pero que sí suponían para la Uni­
versidad una capitalización efecti­
va con vistas a ciertos programas 
que tienen las distintas Facultades 
y que oportunamente podrían cum­
plirse. Voy a citar sólo los ejem­
plos que se refieren a la Facultad 
de Veterinaria, la que tiene, en su 
Instituto de Investigaciones Pes­
queras, un programa que compren­
de la instalación de plantas expe­
rimentales sobre el río Uruguay, 
sobre el Rincón del Bonete, sobre 
el Río de la Plata y sobre el 
océano Atlántico, para hacer es­
tudios sobre pesca. Teniendo en 
cuenta que en esa zona hay dispo­
nibilidad de tierras fiscales y que 
la Universidad no necesita exten­
siones enormes para instalar esos 
centros de investigación, se pedía, 
por ejemplo, que se nos escritura­
ran cien hectáreas sobre el lago 
de Rincón del Bonete, cien hectá­
reas sobre el río Uruguay y otras 
cien sobre el Atlántico, en la zona 
de Punta del Este, dándonos una 
parte de los recursos que están en 
el plan de obras para poder cons­
truir por lo menos un galpón en 
los terrenos que tiene la Facultad 
de Veterinaria en el Buceo, a fin 
de instalar la planta piloto nece­
saria para esos estudios. Sacando 
esta última parte que exigía una 
pequeña erogación —del orden de 
$ 10:000 000 o $ 15:000.000— el res­
to no le costaba absolutamente na­
da al Tesoro Nacional. Sin embar­
go, hasta el momento no se ha 
dado el mínimo paso para concre­
tar ninguna Iniciativa de esta na­
turaleza.

Por otro lado, en el punto 11 de

nuestro memorándum, pedíamos 
que por lo menos se oficializara un 
convenio que existe de palabra en­
tre el Ministerio y la Universidad, 
en el sentido de que ésta no pague 
las cuentas de Ose, Ancap, Ute y 
Diario Oficial del año 1967 en ade­
lante. Pretendíamos concretarlo 
por escrito, pues estos organismos 
periódicamente nos envían notas 
señalándonos que la Universidad 
debe decenas de millones de pesos. 
El problema es que, a su vez, es­
tos organismos son deudores del 
Ministerio de Economía y Finan­
zas, porque determinadas sumas 
que ellos deben recaudar no las 
vierten en el Ministerio, y de allí 
que se hubiera llegado a este 
acuerdo de compensación de deu­
das. Es cierto que no nos han cor­
tado el agua ni la luz, y que, por 
ejemplo, la Ancap entrega los su­
ministros con cierta regularidad al 
Hospital de Clínicas, pero cada vez 
que se pide combustible para otros 
servicios, hay que librar una bata­
lla telefónica con los gerentes de 
Ancap, que no quieren realizar la 
entrega, y al final, mediante una 
Intervención del Ministerio de Eco­
nomía y Finanzas llega la partida 
requerida. De todos modos, eso si­
gue figurando como una deuda 
nue tiene la Universidad con dis­
tintos organismos y no se ha po­
dido documentar el acuerdo con­
venido de palabra.

En resumen, puedo decir que de 
aquel nlan. nue no costaba nada al 
Tesoro Nacional, nada se ha reali­
zado. Y de los í  7 700:000 000 de los 
eierc.lcios 1967. 1968 v 1969. lo úni­
co nue se nudo rescatar son anue- 
Mos $ 60:000 000 de remuneracio­
nes nersonales nue nos debían.

Re h a b ló , e n to n c e s  s o b re  el p r e ­
supuesto de 1970, indicando que la

(P a ta  a la página ligu lan ta .)

C U A D R O  I

CUADRO RESUMEN 
DE LOS MONTOS ADEUDADOS 
AL I? DE SETIEMBRE DE 1970

I) De los rubros de gastos

Duodécimos impagos del ejerc. 1967 72:691.050.—
Duodécimos impagos del ejerc. 1968 533:141.314.—
Duodécimos impagos del ejerc. 1969 888:038.778.—
Duodécimos impagos del ejerc, 1970 504:489.280.— 1.998:360.422.—

II) De los rubros de Retrib. Personales y Benef. Soc.

Duodécimo correspondiente a Agosto 1970 185:471.361.—

III) Partidas por una sola vez

Art. 315 y 388 de las Leyes Nros. 13.032 y 13.320 21:225.000.—

Sub - Total . . . .  $ 2.205:056.783.—

IV) Con cargo al Fondo Nacional de Inversiones

Del plan de Obras e Inversiones 835:9S1.538.— (1)

T o ta l.........  $ 3.041:038.321.—

(D Debe aclararse que el monto de las partidas con cargo al Fondo Nacional 
de Inversiones figura en el Presupuesto con el valor de las obras a Mayo 
de 1967. La propia ley autoriza la actualización de las cifras adeudadas 
por Inversiones. Si efectuáramos esta actualización sólo lo adeudado por 
Inversiones no ejecutadas superaría los $ 2.000:000.000.— con lo que la 
deuda total sobrepasaría los $ 4.000:000.000.—.

(Tomado de “Cuadernos de Administración y Estadísticas Universitarias", de 
la Dirección de Hacienda de la Universidad, N? i).
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situación de la Universidad era de 
gran apremio, pues prácticamente 
no tiene crédito en plaza. En este 
momento podemos decir, por ejem­
plo, que ninguna compañía arregla 
un ascensor de la Universidad — 
aunque sea del Hospital de Clínicas 
que tiene veintidós pisos— si no se 
le paga al contado, ya que las deu­
das son enormes. Tampoco se con­
sigue la mínima entrega de los 
proveedores habituales si no es con 
el pago al contado.

Las prom esas de pago
El Ministerio, en un gesto de 

gran generosidad, propuso a partir 
de la fecha de esas entrevistas — 
es decir, para los últimos ocho me­
ses del año— comprometerse a en­
tregar S 45:000.000 mensuales, en 
dinero. Eso hace un total de pesos 
360:000.000. Además entregaría la 
cantidad de $ 10:000.000, también 
mensualmente, en cheques de com­
pensación, lo que si bien es prác­
ticamente un pago al contado, exi­
ge a la Universidad toda una serie 
de gestiones, pues los proveedores 
prefieren el pago en dinero. He­
mos podido comprobar, en forma 
clara, que cuando a los proveedo­
res se les paga con cheques de 
compensación realizan sus ofertas 
a precios superiores, por lo menos 
en un 10 % o un 15 %, que los de 
plaza. Aunque no fuera un aumen­
to considerable, eso significa una 
disminución del poder adquisitivo 
de esos $ 80:000 000 que el Minis­
terio ofrecía entregar.

Pqy otra parte, el Ministerio tam­
bién ofrecía entregar $ 200:000.000 
en forma de una cuenta corriente 
en el Banco de la República, en 
Letras de Tesorería, pero oue sola­
mente podian ser utilizados para 
operar en el exterior, es decir, pa­

ra compra de mercadería importa­
da. Sumando esas tres cantidades, 
llegamos a los $ 040:000.000, que 
era todo lo que el Ministerio se 
comprometía a pagar, cifra que no 
llega a la mitad de los pesos 
1.450:000.000 que corresponden al 
rubro de gastos del ejercicio ac­
tual.

Vamos a hacer un inventario de 
qué es lo que nos permitirían re­
solver esos $ 640:000.000: los pe­
sos 80:000.000 en cheques de com­
pensación, prácticamente fueron 
absorbidos en los ocho primeros 
meses del año, y en su casi totali­
dad, por el Hospital de Clínicas, 
que era el servicio que se encon­
traba en una situación más com­
prometida para cumplir sus co­
metidos. Pero, además, la Univer­
sidad, a través de su Departa­
mento de Bienestar Estudiantil, 
tiene que pagar en pesos las becas 
y el comedor, y por ese concepto 
en 1970 tiene que afrontar una 
erogación de $ 371:500.000. Este 
rubro sólo excede los S 360:000.000 
de que íbamos a disponer. Pero 
también hay otros servicios en los 
que inevitablemente hay que pa­
gar directamente y con dinero, los 
de alimentación del Hospital de 
Clínicas y muchos medicamentos, 
pues hay que hacer las compras 
quincenalmente en el mercado y 
no hay créditos y, por otro lado, 
los S 150:000.000 del seguro de 
salud de los funcionarios docen­
tes y de los no docentes. Suman­
do estas dos cantidades, sobrepa­
samos los S 360:000.000, y esto ha 
sido Imposible hacérsele compren­
der al Ministerio de Economía y 
Finanzas. Estos son rubros que 
tienen el carácter de una retribu­
ción personal, por tratarse de un 
beneficio social, es decir, exacta­
mente lo que ellos se han com­
prometido a pagar. Por una ra­
zón contable hay que pagarlo con 
rubro de gastos, pero no por ello 
dejan de tener el sentido social de 
una remuneración personal, a pe­
sar de lo cual no se ha podido 
convencer al Ministerio de que 
debe entregar esa suma.

Lo real
Obviamente, hemos contado con 

la buena voluntad de la institu­
ción que presta la asistencia mé­
dica, que nunca nos ha reclama­
do nada, pero le hemos pagado 
siempre con retrasos tremendos y 
sacando fondos de las economías 
de sueldos que se producen por la 
no provisión de cargos. No hay 
más remedio que recurrir a esa 
vía, pues de lo contrario habría 
que suspender los servicios del se­
guro de salud.

Vayamos a otro aspecto. ¿Ha 
cumplido el Ministerio con esto? 
Los S 80:000.000 de cheques de 
compensación fueron entregados; 
en cuanto a los $ 45:000.000 que 
se comprometió a verter mensual­
mente, entregó una primera cuo­
ta de $ 45:600.000, mostrándose 
sumamente generoso al agregar 
esos $ 600.000, pero luego entregó 
dos cuotas de S 42:500 000, o sea, 
en total S 130:600.000, y ya este 
mes no entregó nada, argumen­
tando aue en la Rendición de Cuen­
tas recientemente aprobada, había

un articulo en el que se daban 
ciertas facilidades para el pago de 
algunos impuestos y que como 
consecuencia de ello la recauda­
ción en el mes de setiembre habia 
sido muy baja; no pudlendo pa­
garse las partidas de gastos. Se 
explicó al Ministerio que si no se 
recibían esas sumas era imposible 
pagar las becas de Bienestar Es­
tudiantil, que insumen $ 23:000.000 
mensuales, y que además eso lle­
varía, inevitablemente, a tener que 
cortar los suministros del comedor 
universitario y del Hospital de Clí­
nicas en el aspecto más elemen­
tal: el de la alimentación. Fue co­
mo hablar con una pared: “No re­
caudamos, no podemos entregar, 
ustedes arréglense como puedan".

En relación con los $ 200:000.000 
restantes que se iba a entregar 
abriendo una cuenta en el Banco 
de la República para hacer impor­
taciones, se pidió a la Universidad 
que presentara un plan de inver­
siones de modo de ir emitiendo 
Letras con fechas de vencimiento 
acordes con ese plan. Desde lue­
go, fue difícil elaborarlo, pues la 
Universidad nunca operó en esta 
forma y, por consiguiente, no exis­
ten precedentes. De todos modos, 
se presentó un plan, aun corrien­
do el riesgo de que al emitirse Le­
tras de Tesorería con fechas que 
después no se iban a poder cum­
plir, tendríamos que cargar con 
los intereses, pues a partir del 
vencimiento de la Letra, no se pa­
gan más los intereses, y como no­
sotros íbamos a abrir cartas de 
crédito, los intereses tendríamos 
que pagarlos nosotros. Aun así, 
hicimos la tentativa de un plan, 
y se nos dijo que estaba todo arre­
glado, que se podía operar contra 
ese plan y, desde luego, se dio ab­
soluta prioridad al Hospital de 
Clínicas para que pudiera pagar 
sus deudas —por ejemplo, la par­
te de la deuda por el equipo de 
Rayos X que se había comprado 
en Holanda y ciertas importacio­
nes que hace más de dos años que 
estaban paralizadas sin que se hu­
biera podido abrir las cartas de 
crédito. Después, con gran opti­
mismo, se pidió a los demás ser­
vicios que antes del 30 de setiem­
bre enviaran un plan de compra 
de libros y otras inversiones para 
operar contra esa cuenta corrien­
te que teníamos abierta. Hemos 
recibido esos planes y se está tra­
bajando sobre ellos, pero el vier­
nes recibimos un telegrama de Ho­
landa conminándonos a que pagá­
ramos los $ 17:000.000 que noso­
tros creíamos habían sido cumpli­
dos hace ya cuatro meses a través 
de esa cuenta en el Banco de la 
República. Quiere decir, entonces, 
que esto tampoco se ha cumplido.

No voy a dar en este momento 
las razones de ello porque entre el 
viernes y hoy ha sido imposible 
ponerse en contacto con el Minis­
terio o con el Contador General 
de la Nación. En principio, debe­
mos asumir que esta parte vincu­
lada con las operaciones en el ex­
terior se ha cumplido. Hemos da­
do al Poder Ejecutivo el crédito 
de que esos $ 200:000.000 están 
puestos, porque si no habríamos 
corregido la cifra del cartel, y ya 
no figuraría $ 2.200:000.000, sino



$ 2.400:000.000. Quiere decir que 
prácticamente el Poder Ejecutivo 
no ha cumplido absolutamente con 
ninguno de los compromisos que 
ha contraído. Esto nos ha llevado 
a una situación que este mes ha 
hecho crisis: la Universidad ha
entrado en lo que se llama co­
rrientemente “cesación de pagos"; 
no podemos cumplir ningún com­
promiso; lo que tenemos en caja 
y de lo que disponemos es, nada 
más, que de S 850.000. No hemos 
podido hacer entrega de los fon­
dos permanentes ni al Hospital de 
Clintcas, y no digamos para los 
otros servicios que se supone que 
pueden absorber más fácilmente 
estas situaciones. Tampoco se ha 
podido entregar recursos para el 
Comedor ni se han pagado las be­
cas, con todos los conflictos e in­
convenientes lógicos que se pro­
ducen al no cumplir con estos 
compromisos.

A  la cola de A m érica

Tal es la situación en que se en­
cuentra la Universidad.

Antes de finalizar, creo que vale 
la pena hacer algún comentarlo 
del mismo tipo que hicimos con 
respecto al plan de obras.

En un programa de televisión se 
dijo que la Universidad se siente 
la nina mimada, que quiere un 
tratamiento distinto al que recibe 
cualquier otro servicio y que por 
lo tanto, reclama presupuestos que 
son totalmente desproporcionados 
con las posibilidades de nuestro 
pais. Esto tampoco es cierto. La 
verdad es que la Universidad pre­
senta en general presupuestos muy 
superiores de los que están vigen­
tes, como consecuencia de que no 
sólo el Poder Ejecutivo, sino tam­
bién el Poder Legislativo hacen 
sus podas —y tremendas— sobre 
el presupuesto universitario. Pode­
mos decir que el Uruguay en es­
tos momentos no se encuentra más 
en aquella situación que se co­
mentaba hace quince o veinte años 
en cuanto a que era un país que 
hacía inversiones absolutamente 
fuera de escala en materia de edu­
cación, con relación a los demás 
países de América Latina. Esta­
mos hoy prácticamente a la cola 
de los países de América Latina, 
si descartamos algunos muy sin­
gulares como Haití y República 
Dominicana, por ejemplo; estamos 
netamente por debajo de Argen­
tina, Brasil, Cuba, Venezuela y Co­
lombia.

Pero si dentro de lo que ha si­
do votado consideramos sólo lo que 
ha sido ejecutado, la situación es 
mucho más trágica. Y esto es im­
portante y ha traído como conse­
cuencia que la Universidad haya 
decidido comunicar e s t o  a la 
UNESCO. Es sabido que cuando es­
tos organismos internacionales ha­
cen sus anuarios estadísticos to­
man los presupuestos que se han 
votado y en función de eso salen 
las cifras, por ejemplo, de lo que 
el Uruguay destina a enseñanza 
superior y, en consecuencia, figu­
ran cifras que son falsas total­
mente. En el año 1967, que fue el 
primer año en que el Poder Eje­
cutivo empezó a no cumplir con la 
Universidad, pagó el 99 % del Pre­
supuesto universitario, pero dejó 
de abonar el 50 % del Presupues­
to de Gastos. Siendo ese año el 
último de un periodo presupues- 
tal, los rubros de gastos habian 
quedado congelados y sólo se ha­
bía ido dando aumentos para suel­
dos. De modo que en esa fecha la 
Universidad no llegaba a destinar 
un 16 % de su Presupuesto a gas­
tos. Por esa razón no pesaba ma­
yormente en el presupuesto total

la ausencia de pago del 50 % de 
la partida de gastos.

Pero en los años 1668 y 1969 el 
Poder Ejecutivo pagó solamente el 
74 %, es decir, las tres cuartas 
partes del Presupuesto universita­
rio y sólo el 33 % del Presupuesto 
de gastos. Quiere decir que ésta es 
una institución que prácticamen­
te vive para pagar sueldos, por­
que con ese 33 % además estamos 
pagando becas y los seguros de 
salud, y nada más. No debe ex­
trañarse que las bibliotecas no re­
ciban libros, que no se compren 
los muebles más elementales, que 
las clases tengan que darse con 
los estudiantes sentados en el sue­
lo y que a veces no se pueda re­
parar un techo que se llueve — 
como sucede en la Facultad de De­
recho— no se pueda reparar un 
aplique de yeso que se ha caido.

Ni siquiera para eso podemos 
disponer de $ 50.000 o $ 100.000, 
salvo que echemos mano a las eco­
nomías de sueldos; pero en ese ca­
so debemos recordar que la Uni­
versidad, en razón de lo escaso 
que es su Presupuesto, distribuye 
las economías de sueldos para las 
creaciones del año siguiente. En 
el momento actual si siguiéramos 
utilizando esas economías para pa­
gar gastos, el año que viene no 
podríamos pagar los sueldos de 
los funcionarios que la propia Uni­
versidad ha autorizado que sean 
nombrados sobre la base de esas 
economías realizadas.

La cesación de pagos
Por lo expuesto, es que, decimos 

que hemos llegado a la crisis to­
tal, a la cesación de pagos. Si 
queremos tener la seguridad de po­
der pagar los sueldos del año que 
viene a todos los funcionarios de 
la Universidad, no podemos tocar 
ningún peso de economías del ru­
bro de sueldos, por cargos no pro­
vistos.

El Presupuesto general de la 
Universidad pesa en un 0,6 % del 
producto bruto interno —y me re­
fiero a lo votado en 1965 que fue 
el presupuesto más elevado que 
recibió la Universidad en este pe­
ríodo—; en este momento estamos 
recibiendo sumas inferiores, del 
orden del 0,5 %, pero en la medi­
da en que la Universidad va cre­
ciendo en personal docente, por el 
crecimiento de alumnado o por las 
necesidades emanadas de los nue­
vos planes de estudios —que se 
encaran con criterio distinto al de 
las clases magistrales, lo que re­
quiere una relación profesor-alum­
no más alta que la que se utili­
zaba tradicionalmente—, lo cierto 
es que aun cuando el producto 
bruto interno es el mismo desde 
1955 a ahora, este porcentaje que 
ahora estaríamos recibiendo más 
o menos igual desde aquella fecha 
desde el punto de vista de las po­
sibilidades de realización y de 
compra, representa para la Uni­
versidad cantidades mucho meno­
res. Esto lleva a que prácticamen­
te sólo se atienda el rubro de re­
muneraciones personales, aunque 
comparando nuestra Universidad 
con cualquiera otra del mundo, se 
puede demostrar que la nuestra no 
es una institución burocrática, ni 
en su personal docente ni en su 
personal no docente, pero necesita 
si una mayor proporción del Pre­
supuesto para las mayores necesi­
dades en cuanto a personal docen­
te y personal auxiliar.

La verdad es que nuestra Uni­
versidad no está recibiendo en es­
tos momentos cantidades despro­
porcionadas para sus posibilidades 
de acuerdo con lo que el país pro­
duce, sino que estamos recibiendo 
cantidades que son netamente in­
feriores a las que se dan en bue­
na parte de los países subdesarro­

llados, dentro de los cuales inclu­
yo a la mayoría de los países de 
América Latina.

Nuestra Universidad no ha pedi­
do ni está pidiendo un trato dis­
criminatorio o privilegiado en re­
lación a las posibilidades del país. 
Ni siquiera ha pedido una canti­
dad exagerada en relación con lo 
que el país produce. Estamos reci­
biendo alrededor de la mitad de lo 
que la Universidad debería recibir 
de acuerdo con lo que el país es­
tá produciendo, si existiera real­
mente una preocupación por el 
programa educacional.

La concepción del 
fu turo  del país

Pero la realidad de las cosas — 
como se ha puesto en evidencia en 
el último plan de desarrollo que 
fuera presentado al Poder Ejecu­
tivo— es que el Uruguay, de acuer­
do con nuestros gobernantes, está 
concebido como una gran pradera 
que termina en una linea de are­
na. que sirve para producir carne, 
lana y recibir turismo. No se tiene 
otra visión del futuro del país. En 
función de eso, la enseñanza supe­
rior es total y absolutamente in­
necesaria: ni para hacer explota­
ción extensiva, que es la que se 
realiza en el campo, ni para reci­
bir a los turistas, que se van a alo­
jar en los hoteles de nuestras pla­
yas, playas que por falta de estu­
dios técnicos las estamos perdien­
do. porque la arena se va porque 
se realizan obras mal estudiadas y 
en consecuencia la arena no se de­
posita en la playa. Quiere decir 
que aun esa concepción de la «ca­
dera y de la arena corre el peligro 
de perderse.

Fn la medlrffc que el país es con­
cebido de esta forma, la enseñan­
za superior es un gasto superfino,

(P ú a  a la  página algulania.)
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y asi se dice en el plan: el pais 
está gastando cantidades en edu­
cación que son absolutamente in­
compatibles con lo que el país pue­
de gastar. En función de eso sur­
ge esta filosofía, que se refleja no 
sólo en el cierre de Enseñanza Se­
cundaria, sino de cierre y ahoga- 
miento de todo el sistema educati­
vo del país. Y este panorama que 
presentamos no es sólo referido a 
la Universidad. Debo decir que no 
hay una persecución especial ha­
cia ella por motivos políticos par­
ticulares, sino que la hay con to­
do el sistema educativo del país. 
Y esto no ocurre sólo a nivel del 
Poder Ejecutivo. Cuando en la úl­
tima Rendición de Cuentas plan­
teábamos la necesidad de contem­
plar, no ya un gran desarrollo, si­
no por lo menos el crecimiento ve­
getativo, en conversaciones infor­
males en los ambulatorios del Se­
nado recogimos la respuesta uná­
nime de los Legisladores en el 
sentido de que la Universidad te­
nia que tomar medidas para no 
crecer, porque no se nos podía dar 
absolutamente nada para contem­
plar el crecimiento vegetativo. Nos 
decían que tenemos exceso de es­
tudiantes y que debíamos estruc­
turar reglamentaciones para que 
no puedan Ingresar tantos alum­
nos.

En esto podemos decir lo si­
guiente: si bien la proporción
de estudiantes que tuvimos ha­
ce veinte años en el país 
en relación a los habitantes 
era tal que nos ponían en una si­
tuación de privilegio, hoy no es 
así.«l número de estudiantes uni­
versitarios que disponemos por ha­
bitante es bajo con respecto no ya 

* a los países desarrollados, sino con
relación a los subdesarrollados, y 
dentro de ellos a los latinoameri­

canos, y con una diferencia fun­
damental: mientras ellos están su­
biendo, nosotros venimos bajando. 
Un pais como el nuestro que en el 
momento actual representa sólo 
el 1 % de la población de todo el 
continente y que a fin de siglo se­
rá del 0.5 %, prácticamente no 
cuenta. Esto se nota a nivel de 
organismos internacionales, como 
las Naciones Unidas. Uruguay no 
cuenta; se considera que esto no 
es un país, sino una pequeña pro­
vincia con 2:600.000 habitantes 
que, ante países como Venezuela, 
Brasil, Colombia, México, donde 
los habitantes se cuentan por de­
cenas de millones, si no tiene edu­
cación o con qué alimentarse no 
plantea un problema trágico fren­
te a países que tienen hasta 80 
millones o más de habitantes. La 
única posibilidad de futuro que te­
nemos es ayudarnos a nosotros 
mismos. Esta es una frase que la 
Universidad ha repetido hasta el 
cansancio: si no es sobre la base 
de nuestra propia ayuda, el Uru­
guay no tiene la menor perspecti­
va de futuro. La única posibilidad 
ante un país tan chico y con una 
población tan reducida, es poseer 
un nivel educativo excepcional. Si 
el Uruguay no lo logra, no tiene 
realmente porvenir en las metas 
más inmediatas.

Esta es la situación trágica y 
dramática que vive la Universidad 
qn este momento. Es un momento 
que en cierta forma, como dice a 
veces el Poder Ejecutivo, obedece 
a un estado general del país, pero 
yo diría que también obedece a 
una filosofía general del gobierno 
que concibe a nuestro pais en la 
forma más mediocre posible. So­
mos simplemente productores de 
carne, de lana y de turismo —y 
posiblemente de lana tampoco—; 
al final, lo único es carne, porque 
es lo más sencillo de producir y se 
cuenta con el mercado más segu­
ro. Produciendo carne hay posibi­
lidad de colocarla en cualquier 
mercado. En cuanto al turismo, yo 
soy muy escéptico, dada la dis­
tancia a que nos encontramos, en 
cuanto a que el Uruguay algún 
día —por más aviones supersóni­
cos que se puedan construir— pue­
da llegar a ser un centro turístico 
importante.

El “lu jo ” de la
U niversidad

El drama más g r a n d e  para 
nuestra Universidad no lo signifi­
ca el hecho de que se haya sacri­
ficado durante cuatro años su pre­
supuesto entero. Eso no sería tan 
grave. Lo más importante es que 
esto se produce porque está en ma­
nos de quienes tienen una filoso­
fía que considera a la Universidad 
como un lujo para nuestro país, 
por lo que si tuviera que desapa­
recer no les produciría ninguna 
preocupación.

Quedo a disposición de los seño­
res asambleístas para el caso de 
que d e s e e n  formularme alguna 
pregunta o pedirme alguna acla­
ración sobre el problema presu­
puestad

El silencio es acorde al clima que 
vivimos y a la longitud en el tiem­
po del drama que hemos vivido. 
El problema de la deuda con la 
Universidad lo vivimos y lo senti­
mos todos los días. Basta Ir a una 
biblioteca a buscar el más elemen­
tal de los textos —no hablemos de 
libros de consulta—, que cualquier 
colega del exterior nos menciona, 
y no lo hallamos. También cuando 
vamos a consultar cualesquiera de 
las revistas que estábamos acos­
tumbrados a leer y que hacían que 
el Uruguay, por lo'menos en eso,

se distinguiera por tenerlas desde 
largo tiempo atras; hoy día todo 
eso ha desaparecido. Desde 1966 
en adelante, lo mas frecuente es el 
que al ir a buscar una revista no 
la encontremos, salvo en algunas 
bibliotecas excepcionales que tu­
vieron, no diría la previsión, sino 
la suerte de tener alguna cuenta 
corriente en el exterior, donde so­
bran algunos dólares, de modo que 
esas revistas sigan llegando.

Si se confirma lo expresado so­
bre los $ 200:000.000 que íbamos a 
destinar para operar -ún el exte­
rior, si también esto fue un cuen­
to, podemos despedirnos definiti­
vamente de toda posibilidad de 
equipar las bibliotecas, aspecto al 
que doy absoluta prioridad, porque 
es bien sabida la dificultad que 
existe, después que se ha dejado 
de recibir una revista periódica, 
para conseguir los números atra­
sados. En el caso de un libro o de 
un texto, aunque no se consiga, 
seguramente luego saldrá otro con 
el mismo contenido. Pero en el ca­
so de las revistas la pérdida es 
absolutamente irrecuperable.

La situación emergente deriva 
del incumplimiento del Poder Eje­
cutivo de una ley dictada por el 
Poder Legislativo. La Universidad 
ha reclamado ante los dos Pode­
res —también reclamó a n t e  la 
Asamblea General—; en las dos 
oportunidades anteriores funda­
mentalmente como consecuencia 
del Ministro de Cultura que sopor­
tábamos, se había reálizado la ges­
tión directamente ante el Presi­
dente de la Asamblea General, 
después de obtener un asesora- 
miento Jurídico en el sentido de 
que eso era posible hacerlo, pues 
en definitiva todo ciudadano tiene 
el derecho de petición y la Univer­
sidad también lo tiene. Sin em­
bargo, ustedes habrán oído alguna 
vez una tremenda diatriba del se­
nador Echegoyen, por el hecho de 
que nosotros nos hubiéramos diri­
gido directamente a la Asamblea 
General, sin pasar por la vía Je­
rárquica del Poder Ejecutivo, la 
cual fue contenida por el Presi­
dente de la Asamblea General dl- 
ciéndole que no se horrorizara por­
que no le había dado trámite a esa 
nota presentada en forma inco­
rrecta.

Entonces, en esta oportunidad 
aprovechando que teníamos un 
“Ministro amigo”, la protesta ante 
la Asamblea General fue cursada 
a través del Poder Ejecutivo. Lo 
que pasa es que la nota, como era 
obvio, no ha llegado ni llegará a 
la Asamblea General. Por eso, cree­
mos que algo que se podría hacer 
es visitar directamente al Presiden­
te de la Asamblea General, y de­
cirle: "Ahora el problema está en 
manos de ustedes. La Universidad, 
por la vía jerárquica, denuncia que 
una ley nacional no se cumple. 
Reclámenle al Poder Ejecutivo que 
envíe esa nota que ha presentado 
la Universidad, y trátenla en la 
Asamblea General, porque ahora 
puede tomar alguna medida para 
subsanar esta situación que el Po­
der Ejecutivo ha creado a jp Uni­
versidad”.

Se me ocurre —lo lanzo como 
una idea— que una delegación del 
Claustro podría visitar al Presi­
dente de la Asamblea General y a 
los integrantes de ese Cuerpo. Es­
to serviría para clarificar también 
si a nivel del Poder Legislativo la 
indiferencia o la filosofía que yo 
mencionaba respecto al papel de 
la Universidad de nuestro país, es 
cotncidente con la del Poder Eje­
cutivo o, por el contrario, si hay 
discrepancia con ella —eso ya se­
ría un consuelo— y de palabra se 
dijera que se discrepa con esa fi­
losofía. •

O scar J. M aggiolo

fe



agonía de la 
universidad

• La Asamblea del Claustro 
de la Universidad aprobó la 

siguiente declaración, cuya re­
dacción había encargado a Ro­
berto Ibáñez:

En todos los países donde no 
se momifica la historia, hoy la 
Universidad, consecuente con 
su nombre, Ilustra como nunca 
su espíritu y su vocación uni­
versalistas. Y ya no es torre de 
marfil o empíreo de un saber 
aristocrático y deshumanizado, 
sino activo núcleo de cultura 
expansiva por su destino y por 
sus orígenes. Del pueblo proce­
de y hacia el pueblo se orienta. 
Asi en nuestro pais.

La autonomía, fianza indis­
pensable, no puede ser vulne- 
da siquiera en forma oblicua: 
mediante el incumplimiento de 
ia ley que sanciona y protege de­
rechos consagrados. Precisamen­
te el incumplimiento de la ley 
por parte del Poder Ejecutivo 
inflige a nuestra universidad la 
crisis más grave que ésta haya 
padecido basta ahora. Ya el Mi­
nisterio de Economía y Finan­
zas le debe dos mil doscientos 
millones de pesos, deuda en as­
censo cuyo monto excede por si 
solo el de un ejercicio del pre­
supuesto de gastos; y otra de­
pendencia del Ejecutivo, el Mi­
nisterio de Obras Públicas, tam­
bién le debe, en este caso por 
lo no realizado, mil cuatrocien­
tos millones de pesos. En conse­
cuencia, la universidad es acree­
dora del Ejecutivo por un total 
de tres mil seiscientos millones, 
nada menos.

Hay dramática urgencia en la 
cancelación de esa deuda, para 
prevenir o reparar, antes que 
resulte imposible, males cuan­
tiosos.

Señalemos, ante todo, los da­
ños puramente específicos: aba­
timiento de la investigación, ya 
comprometida por sus flacos re­

cursos; parálisis de la enseñan­
za, coartada hasta lo intolera­
ble en sus más importantes fun­
ciones; depresión de la alta cul­
tura nacional: por el creciente 
desamparo de laboratorios, ga­
binetes, bibliotecas, aulas, así 
como por la insuficiencia y el de­
terioro de menaje y locales, jun­
to con la inevitable posterga­
ción de los usuarios, esto es, de 
los valores humanos que dan 
sentido a hechos y cosas: los 
profesores y los alumnos. (No 
podemos abundar en ejemplos. 
Baste precisar en lo tocante a 
condiciones de espacio, como ín­
dice de retroceso y frustración, 
que si en 1900 había 16 mts.2 
por estudiante y en 1920, 28 
mts.2, hoy no hay siquiera 11 
mts.2. Y recuérdese nuestra Ciu­
dad Universitaria, nonata y ya 
entregada al aprendizaje de las 
ruinas.)

Consignamos, ahora, los da­
ños de más obvia entidad so­
cial, consumados o en cierne: 
la suspensión de mil cuatrocien­
tas becas para estudiantes del 
interior, quienes tendrán que 
volverse o cambiar de rumbo;
si eiéfre-4e.lqs_c^?áoíes-K-
tudiantiles; el malogro del se­
guro de salud para funcionarios 
docentes y administrativos. To­
davía, con incalculable perjui­
cio para los más necesitados, la 
inminente clausura del Hospital 
de Clínicas, hasta hoy sabia­
mente administrado y conduci­
do por la universidad. Dicho 
centro aslstencial no sólo es el 
primero de la república por su 
capacidad material (absorbió 
unas cuatrocientas camas del 
Pasteur, valga el ejemplo) y por 
su notable eficacia (patente en 
equipos y aparatos de preciosa 
y constante aplicación, facilita­
dos por añadidura a los restan­
tes nosocomios), sino, a la vez, 
uno de los más importantes en 
América: no en balde fue selec-

Crisis financiera total
Se pone en conocimiento de la opinión pública que con 

motivo de que el Ministerio de Economía y Finanzas ha dejado 
de cumplir en el mes de setiembre con los compromisos con­
traídos respecto al pago mensual y regular de una fracción 
del presupuesto de gastos vigente, no será posible proceder al 
pago de las becas de Bienestar Estudiantil (1.800 estudiantes 
del interior y de bajos recursos económicos), poniéndose en 
serlo peligro el funcionamiento del Comedor Estudiantil (1.400 
comidas diarias), el Hospital de Clínicas y demás Servicios 
esenciales.

(Remitido de la Rectoría de la Universidad, publicado en 
los diarios el 9 de octubre).

donado por los cardiólogos de 
mayor renombre continental, 
desde San Pablo, para una se­
rie de experiencias, ni en balde 
fue escogido por la O ranización 
i-añíjmericana -  la Salud ..pa, 
ra planificar e instalar unidades 
de cuidado intensivo”, en cola­
boración con otros cinco insti­
tutos pilotos (de Brasil, Chile, 
Perú, Colombia y Venezuela). Lo 
subrayamos. La universidad 
—que no es torre de marfil, re­
petimos— dedica la mitad de su 
presupuesto a la salud: un 15.5 
por ciento a la Facultad de Me­
dicina y un 34 % para el Hos­
pital de Clínicas, exactamente.

En síntesis: a la lesión tre­
menda de que es victima la cul­
tura (y con ella el porvenir del 
pais, que no quiere el retorno 
a las tolderías), se agrega, en­
tre otros males ya enumerados 
o aún por enumerar, una cala­
midad sin precedente: el hun­
dimiento del hospital más pres­
tigioso que hayamos conocido.

¿No habrá en ello, con nue­
vas y crueles privaciones infli­
gidas a las clases populares, 
ocasión de bochornoso descrédi­
to para el nombre del Uruguay 
en todo el mundo? El pueblo, en­
tonces, luchando por la Univer­
sidad, lucha por si mismo; por 
su hospital y por su cultura pa­
ra todos. El parlamento, por su 
lado podrá prevenir tantos m£ 
les con el arbitrio más sencillo 
y contundente »hacer que el Eje­
cutivo cumpla con una ley de 
la nación.



la voz de
“La situación porque atraviesa 

la Universidad en estos momentos 
es realmente dramática. Diríamos, 
que prácticamente hemos tocado 
rondo y que por consiguiente es 
previsible qué decisiones particu­
larmente inusitadas, tanto en el 
país como en el ambiente universi­
tario, sea necesario tomar como 
consecuencia de la situación en 
que nos ha puesto el Poder Eje­
cutivo con este procedimiento de 
no cumplir la ley presupuestal.

Para que se tenga una idea, di­
ré que si descontamos las entregas 
que se están haciendo —la del 
martes y la del jueves— para pa­
gar los sueldos, la existencia en 
caja que tiene la Universidad es 
de $ 850.000. Esa es toda la dis­
ponibilidad que tenía la Universi­
dad hace cinco dias, y en este mo­
mento disponemos exclusivamente 
del dinero necesario para pagar 
los sueldos correspondientes a este 
mes, lo que se hará el día viernes, 
y el remanente de lo que corres­
ponde a Sueldos, para pagar el 
aguinaldo. Actualmente no hay 
economías de ninguna especie, y 
por lo tanto, en materia de gastos, 
no hay perspectivas de poder ab­
sorber ninguna suma, aun cuan­
do no fuera importante; ni siquie­
ra las sumas de partidas perma­
nentes para cumplir con las más 
elementales necesidades de alimen­
tación en el Hospital de Clínicas y 
en los comedores, así como las be­
cas de estudiantes cuyo pago ha 
debido ser suspendido este mes. A 
propósito de esto, tendremos una 
reunión con el Hospital de Clíni­
cas para ver cuál es la situación 
que se nos va a plantear la pró­
xima semana, en función de que 
no se ha ̂  obtenido ninguna res­

puesta del Ministerio de Economía 
y Finanzas acerca del cumplimien­
to de los compromisos mínimos 
qiig_4st<>--L‘*L*s^w;opuesto.

Las prom esas 
incum plidas

Pienso que esta exposición sus­
tancialmente no va a agregar na­
da a lo que el propio Claustro ya 
conoce respecto a la deuda. Por lo 
tanto, me voy a limitar a dar al­
gunas cifras y a ilustrar sobre al­
gunas gestiones que se han reali­
zado, sobre algunas promesas que 
se han publicitado a través de la 
prensa —especialmente en oportd' 
nidad del cambio de los titulares 
de los Ministerios de Educación y 
Cultura y de Economía y Finan­
zas— y que no han sido cumpli­
das. Después de refrescar un poco 
la memoria sobre estos hechos, 
quedaré a disposición de la Asam­
blea para contestar las preguntas 
que se deseen formular.

El presupuesto universitario vi­
gente es, en números redondos, de 
$ 4.500:000.000, de los cuales, pesos 
1.450:000.000 corresponden al ru­
bro de gastos. Para que se tenga 
un panorama general, voy a dar 
los porcentajes que corresponden 
a cada uno de los servicios uni­
versitarios empezando por los de­
pendientes directamente del Con- 
se1o Directivo Central*' Oficinas 
Centrales, 7 %, Escuela Nacional 
de Bellas Artes, 0,9 %; Conserva­
torio Nacional de Música, 0.4 ti; 
Escuela de Servicio Socípl, 0,55 %; 
Escuela de Blbllotecología, 0,16 %. e 
ICUR. 0,3 %.

En cuanto a las Facultades, los 
porcentajes son los siguientes:

(P asa a  la  pág idh  48.)
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